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Eli SÍKODO G^EITIBAL SI LA ISLleU. EbPASOIA, OO 

811 BeBÍOQ celebrada en la ciudad de Sevilla el 
día diez de Marzo del año mil ocIioaiento6 ochen- 
ta j uno, diapDHOque la presente Litüb&ia sea 
recibida j usada en todaa loa Congregaciones 
que forman parte de la dicha Iqlesia Ebpa- 

SOLA. 

Madrid, 2 de Abril de lasi. 
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OBSEEVACIONES PKELIMmAEES. 



I. — Liturgia. 



El Culto extemo tributado á Dios en la Igrlesia Cristiana, no se 
halla con precisión y minuciosidad detallado en el Nuevo Testa- 
mento, como sucedía respectoiral culto de la Ig^lesia Judaica en el 
Testamento Antigruo. De ahí la diversidad de formas que se han 
observado en las diferentes Igrlesias particulares, y la existencia de 
varias Liturgrias. 

Hay sin embargro ciertos principios en el Nuevo Testamento que, 
ya por vía de mandato ó de coñseijo, ya como práctica apostólica, 
trazan el camino que se debe seguir; y ajustándose á ellos, pueden 
evitarse el exajerado ritualismo y las supersticiones idolátricas que 
han invadido algunas Iglesias. 

Cuando por la ignorancia ó por la malicia, con el trascurso de los 
siglos, se introducen en la Iglesia tradiciones y doctrinas de hom- 
bres, que siempre tienden á invalidar la Palabra y el mandamiento 
de Dios, se hace indispensable la reforma. T al acometerse esta, se 
observa constantemente que hay que reformar no las enseñanzas ó 
doctrinas sólo, sino también la disciplina ó régimen, y la Liturgia^ 
forma del culto público. ¡Tan estrecha relación guardan entre si es. 
tos tres puntos capitales! 

Pero reformar no es introducir una Beligion nueva, sino volver 
á la prístina pureza del antiguo Cristianismo, desembarazándolo 
y limpiándolo de la hojarasca, malezas y letales abrojos, que la ma- 
licia ha sembrado ó la ignorancia ha dejado brotar en medio de él' 
Por esta razón no se puede prescindir de los siglos ni de los hombreí 
que nos han precedido, sino que hay que ir, á través de ellos, re- 
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montándonoB hasta la época en que haUemoa la doctrina, la disoipUna 
y el culto, en un todo conformes á la Palabra de Dios. 

Ahí hemos procurado hacerlo nosotros, y creemos haber logrado 
nuestro objeto en cuanto á la forma del Culto, que es el punto con- 
creto sobre el cual Tersan estas Obserraciones. 

El Eito Eomano es en España relativamente moderno, y además 
de los errores que contiene, es simplemente una novedad para nues- 
tra nación. Cualquiera que haya saludado la Historia Eclesiástica 
sabe que España tuvo su Bito peculiar, llamado por unos Isidoriano, 
por otros Crético, y por otros Toledano y Muzárabe; rito que cedió 
su Ingrar, contra la voluntad del pueblo, á la introducción del Boma- 
no en el siglo XI, y del cual apenas si queda una débil reminiscencia 
en la Capilla Muzárabe de la Catedral de Toledo. 

Era pues natural que nosotros recurriésemos al antiguo Bito es- 
pañol, y asi lo hemos hecho. Pero las dificultades con que hemos tro- 
pezado han sido grandes. Los antiguos manuscritos que hoy se con- 
servan son reducidos é incompletos y á veces indescifrables; y el 
Breviario y Misal arreglados y publicados por orden del Cardenal 
Ximenez de Cisneros, sobre contener muchas cosas de invención 
moderna, no reúnen todos los materiales necesarios para una Litur- 
gia completa, puesto que carecen de lo referente á los Sacramentos 
7 demás ordenanzas cristianas que suelen incorporarse en los Bi- 
tuales y Pontificales. 

En el examen detenido que de estos documentos hemos hecho, 
hemos encontrado materiales abundantísimos para ciertas partes de 
la Liturgia, pero escasez y casi carencia de ellos para otras partes 
que son también esenciales. Y asi nos hemos visto predlados á re- 
currir á las Liturgias de otras Iglesias reformadas, y con frecuencia 
á la misma Palabra de Dios, para poder completar nuestro trabajo. 

Con estas fuentes á la vista, y bebiendo de todas ellas, hemos 
compilado la presente Liturgia, que sin desdecir del carácter gene- 
ral que ostentan hoy las de las Iglesias reformadas, conserva todos 
los rasgos característicos y peculiares del antiguo Bito español ó 
Muzárabe, que son compatibles con la Palabra de Dios. 

En ella se contienen y disponen todas las partes componentes del 
Culto, á saber: confesión de pecados, oración y hacimiento de gra< 
cías, canto de Salmos é himnos, lectura y predicación de la Palabra, 
administración de los Sacramentos y otras ordenanzas, colectas 
para los pobres, é invocación de la bendición divina sobre la grey} 
todo lo cual debe ejecutarse con sencillez y gravedad, con la con* 



yiccioii que presta la té y con conciencia de lo qne se liace, proca- 
rando con ello elevar las almas á Dios, más bien que cautivar los 
sentidos del hombre carnal con la vana ostentación de pompa y 
suntuosidad mundanas. 

11^— Decálogo y Símbolos de fé. 



Por el estado de nuestro país, donde tan igrnorados son los man^ 
damientos de Dios, conviene que se lea con frecuencia en público el 
Decálogo, y por esta razón lo incluimos en el Oñcio Matutino. 

Asimismo, para hacer pública profesión de nuestra f é, retenemos 
los Símbolos llamados Apostólico y Oonstantinopolitano, bien co- 
nocidos y usados de la antigüedad; dando sin embargo la preferen- 
cia en el uso al Símbolo Apostólico, por ser no sólo el más corto, 
sino también el más popular entre los ñeles de nuestro país. 

El Símbolo de San Atanasio lo admitimos como cuerpo de doc- 
trina, mas no lo consideramos adecuado para el culto público. 

in.— Lectura de la Palabra de Dios. 



Todos los libros canónicos de la Sagrada Escritura, pero ningu* 
no de los llamados apócrifos, se leerán en lengua vulgar, según la 
versión adoptada por nuestra Iglesia. Dispónese que en el Oficio 
Matutino haya dos lecciones, una del Antiguo y otra del Nuevo Tes- 
tamento; y sólo una en el Oficio Vespertino, del Testamento Anti- 
gruo ó del Nuevo, indistintamente. 

Mientras no haya un Leccionarío dispuesto por la Iglesia, á la 
prudencia del Ministro queda, tanto la elección de las porciones 
que deban leerse, como la extensión que haya de darse á la lectura. 
Conviene empero que se guarde cierto orden en este punto, para 
que sucesivamente se lea de todos los libros que la Escritura con- 
tiene, máxime de aquellos que mayor edificación ofrecen á los 
oyentes. 

Sin embargo de esto, hanse puesto lecciones determinadas para 
ciertos días; y además una serie de Profecías, Epístolas y Evan- 
gelios para todos los Domingos y algunos otros días del año, que 
se destinan para el Oficio de la Santa Comunión. 
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IV. — ^La Predicación. 



lia predicación de la Palaljra, que es potencia de Dios para sa- 
Ind 7 una de las más grrandes y excelentes funciones del Ministerio 
del £Tangelio, debe desempeñarse de tal manera que el predicador 
no tengra de qué avergonzarse por su trabigo, Antes bien pueda sal- 
yarse á si mismo y á los que le escucharen. 

De ordinario el asunto del Sermón debe ser algnn texto biblioo 
que comprenda un punto de doctrina ó un principio de religión, 6 
que sea adaptado á alguna circunstancia especial de actualidad. 
Pero puede hacerse también la exposición de un Salmo, de un Ca- 
pítulo ú otra porción de la Escritura, según se crea conveniente. 

No es esencial que haya Predicación en todos los cultos, pero sí 
en los Domingos, y algún otro dia entre semana si la localidad lo 
permite. 

V. — ^La Oración. 



Aparte de las Oraciones marcadas para cada Oficio, el Ministro 
puede añadir alguna ó algunas otras de las contenidas en la Litur- 
gia, si circunstancias especiales asi lo requieren. 

Ordinariamente para antes del Sermón se deija al Ministro que 
ore ad libitum, pero se le aconseja que ore con fervor y con bre- 
vedad. 

De las Oraciones para después del Sermón, que están divididas 
en puntos numerados, puede el Ministro escoger los que más opor- 
tunos le parezcan, cuidando de no ser largo. 

VI. — Salmos, Laudas, Antífonas é Himnos. 



Aparte de los Oficios para dias especiales en que se señalan de* 
terminados Salmos, dégase al Ministro así el número como la elec- 
ción de los que han de nsarse antes de la Lección primera en los 
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Oficios ordinarios. Conyiene sin embargro qne grnarde cierto orden, 
para que sncesiyamente se lea de todo el Salterio. T lo mismo se 
dispone acerca de los Cánticos para después de la última Lección, 
los cuales se hallan coleccionados en la Liturgia. 

Tanto los Salmos y Cánticos, como las Laudas y Antífonas qae 
en la Liturgia se contienen, pueden cantarse ó simplemente leerse, 
á voluntad de la Congregación. 

Además puede cantarse indistintamente, cuando la Eúbrica lo 
indica. Himnos del Himnario recibido por la Iglesia, ó Antífonas 
voluntarias^ que son textos bíblicos ó estrofas escogidas de alaran 
himno. 

VII.^Dias de Culto público. 



No hay en el Eyangelio prescripción alguna de santificar, con la 
abstención del trabajo y celebración del culto, otro dia que el Dia 
del Señor ó ei Domingo, que es el Sábado cristiano. Los dias vul- 
garmente WamaÁoa festivos no se hallan mandados en la Palabra de 
Dios, y por tanto no deben imponerse como de precepto. 

Mas no puede prohibirse ni aun censurarse la celebración del 
culto público en cualquier dia, antes bien debería estimularse á las 
iglesias para que tuviesen culto diariamente. 

Ya que esto no sea factible en la gran mayoría de las localida- 
des, procúrese al menos seguir la antigua y laudable práctica de 
celebrar culto los dias en que se conmemoran la Natividad, Circun- 
cisión, Epifanía, institución de la Santa Cena, Muerte, y Ascensión 
á los cielos, de nuestro Señor Jesucristo; y no mencionamos su i¿e- 
Burreccion y la venida del Espíritu Santo, porque estas conmemo- 
raciones tienen lugar en Domingo. 

Es también conveniente, y aún necesario, cuando las dispensa- 
ciones extraordinarias de la Providencia divina ofrezcan motivo y 
oportunidad para ello, dedicar en ocasiones solemnes algunos dias 
para suplicar las misericordias de Dios en la tribulación, ó para 
darle gracias por los beneficios recibidos. 

A estos fines responden las diferentes Fórmulas de Culto que se 
hallan en la Liturgia. 
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VIIL^La Cena del Sefior. 



Para la Santa Comimion en nuestra Iglesia se usan el pan pnro 
7 el vino sin mezcla, y se dan ambas espedes á todos los oomnl- 
srantes. 

Acerca de la frecuencia con que haya de administrarse la Cena 
del Señor nada se establece, dejándolo á la prudencia de los Minis- 
tros, los cuales sin embargro recordarán que en la primitira Iglesia 
se administraba todos los Domingos. 

Bespecto á la posición de los comulgantes en el acto de partici- 
par del Pan y del Cáliz, se deja igual libertad; pues mientras nada 
puede objetarse á las iglesias que tienen la costumbre de comulgar 
de rodillas (con tal que no interpreten este acto como una adora- 
ción & los elementos), tampoco puede criticarse á las iglesias que, 
por razones de conciencia, prefieren tomar la Comunión de piá; y 
debe recordarse que de ambas maneras se comulgaba en la antigua 
Iglesia. £n uno ú otro caso, lo esencial es la preparación del comul- 
gante con humildad de corazón y recogimiento de espiritu. 

IX.— Lugares del Culto. 



Los lagares destinados para él culto, llámense iglesias, capillas, 
ú otro nombre de los Tulgarmente recibidos, deben reunir toda la 
comodidad posible para la Congregación. 

La forma, estilo y ornamentación de los edificios no están suje- 
tos más que á esta prescripción; que no trasciendan á idolatría ni á 
profanidad; y para el alumbrado puede emplearse cualquiera de los 
sistemas conocidos. 

"No se permiten en el interior de la iglesia imágenes, cruces ni 
otros signos, á que el error y la superstición suelen rendir homena- 
je religrioso; Pueden ponerse textos bíblicos y otras inscripciones, 
previa consulta y aprobación del Obispo. 

Con el fin de evitar abusos, no se dará el nombre de altar á nin- 
gnn obgeto material de la iglesia. 

Para la Santa Comunión debe haber una sola Mesa, en el sitiQ 
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llamado Presbiterio, no adherida & la pared sino aislada, á fin de 
qne el Ministro pueda colocarse entre ella y el muro, de frente á la 
Congrregacion. 

A ambos lados del Presbiterio y adosadas á los muros puedeii 
ponerse dos mesitas paratorias, donde colocar el Servicio de Comn- 
nion, las ofrendas de los fieles, etc. 

Debe haber además la Pila bautismal, el Pulpito ó tribuna para 
la Predicación, el Atril para la lectura de la Palabra, y todos los 
demás objetos necesarios y acostumbrados para los cultos y admi- 
nistración de las cristianas ordenanzas. 

El Obispo tiene la obligracion de hacer desaparecer todo lo qne 
sea impropio de los lugrares del culto. 

X.— £1 Ministro Oficiante. 



El Ministro que oficia en el Culto, vestirá la túnica ó toga blan- 
ca que en todos tiempos usó la Iglesia; y la banda ó estola también 
blanca, puesta sobre el hombro izquierdo y recogida al lado dere- 
cho, para los Diáconos, y puesta sobre los dos hombros colgando 
por delante, para los Presbíteros. Queda excluido todo otro orna- 
mento, ó parte de ornamento, á no ser la toga negra que puede 
usarse para la Predicación y para el Oficio de Sepultura. 

Jamás se pondrá de espaldas á la Congregación, al ejercer sus 
funciones; desempeñará con seriedad y devoción su ministerio, y pro- 
curará no ser muy extenso en la lectura, oraciones y discursos, 
para no producir cansancio en los oyentes. 

Pueden oficiar varios Ministros, si hay oportunidad para ello, 
distribuyéndose lasxliversas partes del culto, y guardando la armo- 
nía propia de tan solemnes funciones. 

XI. — Instrucciones para los Fieles. 



Los fieles procuren acudir á la iglesia con puntualidad, no fal- 
tando por negligencia ó so pretexto de ocupaciones particulares, 
teniendo presente que, tanto como un deber^ es un privilegio el que 
tienen de adorar á Dios, 
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En el templo groarden el reoogrímiento xnropio del Ingt» y de I» 
ocasión, preparándose con oración y lectora de la PáUfara en eUen- 
cío, liasta qne se empiece el Oficio diyino. 

IVincipiado este, pongan atención y tomen parte en él, como se 
dispone en esta litnrgria, absteniéndose de todo lo qne sea impropio 
7 pueda interrumpir el bnen orden ó distraer la atención de los 
demás. 

No salgran de la iglesia precipitadamente, ni la abandonen antes 
de terminado el cnlto, á no ser por urgente necesidad. 

Para sns derociones particnlares y sns coitos de familia, ademte 
de la lectora de la Palabra y de libros piadosos, poeden hacer oso 
de las Oraciones qoe-con este objeto se han puesto al final de la Li- 
turgia. 

Xn. — Advertencias. 



Además de las instrocciones qoe se han dado en los pontos pre- 
cedentes, y de las qoe contienen las Búbricas esparcidas en el coerpo 
de la Litorgia, el Ministro tendrá presente las qoe sigoen: 

Los Oficios Matutino y Vespertino se celebrarán ala hora qne se 
crea más conveniente para la Congregación, segon los logares y los 
tiempos. 

£1 Oficio de la Comonion es independiente de los demás; y coan- 
do se celebre, poede omitirse el Matotino ó el Vespertino, segon 
corresponda; á no ser qoe la Comonion tenga logar en hora y cir- 
constancias qoe no sirran de impedimento, y sea preferible no omi- 
tir Oficio algrono. 

Faera de los Domingos, y otros dias qoe no tengan Oficio propio, 
el Ministro poede acortar la formóla ordinaria del Coito, especial- 
mente si la Congregación está formada por niños. 

En reuniones especiales para oración, clases bíblicas, conferen- 
cias, sermones de Misión, etc., no hay necesidad de segoir la Litor- 
gia; basta qoe el Ministro empieze y termine con algona ó algo- 
ñas Oraciones de las qoe hay'en los diversos Oficios, inclosas las qoe 
se ponen para los fieles, segon so prudencia y discreción. 

Para conocer la fecha de la Pascua y otros dias con ella relacio- 
nados, ^mientras no se adopte otro procedimiento y se den reglas 
adeenadas) poede valerse de la Tabla qoe se pone á oontinoacioQ. 
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OFICIO MATUTINO 



POR TODO EL AÑO. 



Ptbestadepié la Congregación^ él Ministro dé prin' 
cipio con las palabras siguientes: 

Sea nuestro auxilio en el nombre del Señor, que lii- 
zo los cielos y la tierra. 

Y la Congregación responda: 

Busquemos su rostro, y démosle la gloria debida a 
BU nombre. 

JEl Ministro: 

Desde el nacimiento del sol hasta donde se pone, 
sea alabado el nombre del Señor. 

i$. Sea el nombre del Se^or bendito desde ahora y 
para siempre. 

Jr. Oh Dios, cuyo nombre es bendito desde la salida 
del sol hasta su ocaso! Llena de ciencia nuestros cora- 
zones y abre nuestros labios en tu alabanza; para que, 
como eres bendito con el debido honor por todos los 
siglos, asi seas alabado de oriente á occidente por to«r 
das las naciones. 
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^. Amen. 

f* Por tu misericordia, oh Dios nuestro, que eres 
bendito y vives y gobiernas todas las cosas por los si- 
glos de los siglos. 
^. Amen. 

Luego lea el Ministro, ó haga que ae carde, algwio de 
los Textos siguientes: 

1. EL Señor está en su santo templo: calle delante 
de él toda la tierra. 

2. No á nosotros, Señor, no á nosotros, sino á tu 
nombre da gloria; por tu misericordia, por tu verdad. 

3. Ensálzate, oh Dios, sobre los cielos; y sobre toda 
la tierra sea ensalzada tu gloria. 

4. Las obras de las manos del Señor son verdad y 
juicio; fíeles son todos sus mandamientos. 

8i los Teoctos ^precedentes fueren solo leidos, puede can^ 
tarse un Himno. 

^ Luego 41 Ministro diga: 

Oid los Mandamientos que Jehováh Dios ha dado 
a su pueblo:— 

Yo soy el Señor tu Dios, que te saqué de la tierra 
de Egipto, de casa de siervos. 

No tendrás dioses ajenos delante de mí. 

No harás para tí escultura ni semejanza alguna de 
lo que hay arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en 
las aguas debajo de la tierra; no las adorarás ni les da- 
rás culto; porque yo, el Señor Dios tuyo, soy Dios celo- 
so, que visito la iniquidad de los padres sobre los h^os, 
hasta la tercera y cuarta generación, á aquellos que me 
aborrecen; y hago misericordia á millares, á los queme 
aman y guardan mis mandamientos. 
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No tomarás el nombre del Señor tu Dios en vano; 
porque el Señor no tendrá por inocente ai que tomare 
8u nombre en vano. 

Acuérdate del dia del reposo para santificarlo. Seis 
días trabajarás y harás todas tus obras; más el dia ¡sé- 
timo es el reposo para el Señor tu Dios: no harás en 
él obra alguna tú, ni tu hijo/ni tu hija, ni tu criado, ni 
tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está den- 
tro de tus puertas; porque en seis dias hizo el Señor 
el cielo y la tierra y la mar, y todo lo que hay en ellos, 
y reposó en el sétimo dia: por tanto bendijo el Señor 
el dia del reposo y lo santificó. 

Honra á tu padre y á tu madre; para que se prolon- 
guen tus dias sobre la tierra que el Señor tu Dios 
te da. 

No matarás. 

No cometerás adulterio. 

No hurtarás. 

No dirás contra tu prójimo falso testimonio. 

No codiciarás la casa de tu prójimo: no codiciarás 
la mujer de tu prójimo, ni su criado, ni su criada, ni su 
buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo. 

La Congregación éiga: 

Kaz, oh Dios, este bien á tus siervos: que medite- 
mos tus mandamientos, que consideremos tu ley siem- 
pre, por siglo de siglo. Amen. 

^ JSl Ministro, 

Hermanos muy amados: Al recordar que cada dia y 
repetidas veces quebrantamos estos santos preceptos, 
humillémonos en la presencia del Señor, y desde lo 
mas íntimo de nuestras almas confesémosle to4oa 
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nuestros pecados con sincero y arrepentido corazón. 

Todos de rodillas ó reclinadlos^ diga/a: 

Señor Dios, Padre eterno y todopoderoso! Eecono- 
cemos y confesamos delante de tu santa majestad, que 
somos pobres y miserables pecadores, concebidos y 
nacidos en pecado y corrupción, inclinados al mal, in- 
capaces por nosotros mismos de practicar el bien, y que 
diariamente y de mil maneras quebrantamos tus san- 
tos mandamientos, de tal modo que atraemos sobre 
nosotros, por tu justa sentencia, la condenación y la 
muerte. Mas sentimos un vivo dolor de haberte ofen- 
dido, nos condenamos á nosotros mismos con un ver- 
dadero arrepentimiento, recurriendo Humildemente á 
tu gracia y suplicándote que nos socorras en nuestras 
miserias. Ten piedad de nosotros, oh Dios, Padre de 
las misericordias, y perdónanos todos nuestros peca- 
dos, por amor á tu Hijo amado, Jesucristo nuestro Se- 
ñor. Amen. 

El Presbítero (6 el Obispo, si está presente) ^ de pié: 

Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesu- 
cristo, que no deseas la muerte del pecador, sino que 
se convierta y viva! Dígnate perdonar y absolver á loa 
que aquí verdaderamente nos arrepentimos; vístenos 
con el inmaculado ropaje de la justicia de Cristo, para 
que no aparezca ya más la afrenta de nuestra espiritual 
desnudez; y concédenos las gracias de tu Santo Espiri- 
tu, para que puestos en sujeción nuestros apetitos, no 
nos impidan elevar nuestras almas en dirección del 
cielo, y podamos obtener los frutos del arrepentimien- 
to, fé, santidad y buenas obras, que te sean agradables, 
por Jesucristo nuestro Salvador. 
' ^. Amen. - - 



f. Señor, abre nuestros labios. 

^. Y nuestra boca anunciará tu alabanza. 

^ Todos dejpié, canten ó lean la Lauda eorregpondieniU 
al tiempo, como sigue: 

IDwrante el Adviento]. 

Hosanna! Bendito el que yiene en el nombre del 
Señor. 

Bendito el reino de nuestro padre David. Aleluya. 

Hosanna al Hijo de David: Hosanna en las altniías. 

Ghloria y honor al Padre, y al Hijíí, y al Espíritu 
Santo. 

Por los siglos de los siglos. Amen. 

IDesde Navidad al Domingo de 8eptuagésima\ 

Sálvenos tu diestra, Señor nuestro Dios; 
Para que confesemos tu santo nombre. Aleluya. 
Acuérdate de nosotros, Señor; y visítanos con tu 
salud. 

GMoria y honor 

Por los siglos 

[Desde Septuagésima haMa la Cuaresma']. 

Lámpara es á mis pies tu palabra; 
Y lumbrera á mi camino. Aleluya. 
G-uíame por la senda de tus mandamientos. 

GHoriay honor 

Por los siglos 

[Durante la Cuaresma]. 

¿Por qué me has desechado? ¿por qué andaré en- 
latado por la opresión del enemigo? 
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Envía tu luz y tu verdad. 

Júzgame, oh Dios, 7 aboga mi causa; líbrame de 
gente impía, del hombre de engaño y de iniquidad. 

G-loria y honor 

Por los siglos 

[Desde la Pascua hasta la Ascensión], 

Cantad al Señor un cántico nuevo; porque el Señor 
obró maravillas. Aleluya. 

G-rande es el Señor nuestro, y grande su poder. 
Aleluya. Aleluya. 

El ha hecho notoria su salud; en presencia de las 
gentes ha revelado su justicia. 

Güoria y honor 

Por los siglos 

[Besde la Ascensión ha^ta Pentecostés']. 

El Señor afirmó en los cielos su trono, y su reino 
domina sobre todos. Aleluya. 

Bendecid al Señor, vosotros sus ángeles. Aleluya. 
Aleluya. 

Alabad al Señor, naciones todas; pueblos todos, 
alabadle. 

Gloria y honor 

Por los siglos 

IDesde Pentecostés al Domingo de la Trinidad]. 

Dios es Espíritu. Aleluya. 

Y los que le adoran, en espíritu y en verdad es ne- 
cesario que adoren. Aleluya. Aleluya. 

Porque tales adoradores busca el Padre que le 
adoren. 



&loriayhonor 

Por los Esiglos 

[Desde la Trinidad hada el Adviento'}. 

Alabaré al Señor conforme á su justicia; 

Y cantaré al nombre de Jebováh el Altísimo. Ale- 
luya. 

Ensalzarte hé, mi Dios y mi Sey; y bendeciré tu 
nombre por siglo de siglo. 

Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espiritu 
Santo. 

Por los siglos de los siglos. Amen. 

^ Después de la Lauda cántense (6 léanse aUemada^ 
mente por el Ministro y la Congregación) uno ó más 
Salmos, á discreción del Ministro, O en su lugar 
puede cantarse 6 leerse el 

Salmo 95. 

1. Venid, celebremos alegremente al Señor: * can- 
temos con júbilo á la Boca de nuestra salud. 

2. Lleguemos ante su acatamiento con alabanza; * 
aclamémosle con cánticos. 

3. Porque el Señor es Dios grande; * y Eey grande 
Bobire todos los dioses. 

4. Porque en su mano están las profundidades de 
la tierra; * y las alturas de los montes son suyas. 

5. Suya también lámar, pues él la hizo; * y sus ma- 
nos formaron la seca. 

6. Venid, adoremos y póstremenos; * arrodillémo- 
nos delante de Jehováh nuestro Hacedor. 
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?, Porque éi es nuestro Dios; * y nosotros el pueblo 
de su dehesa, y ovejas bajo de su mano. 

8. Si hoy oyereis su voz, no endurezcáis vuestro co- 
razón * como en Meribá, como el dia de Masa en el 
desierto; 

9. Donde me tentaron vuestros padres, * probáron- 
me y vieron mi obra. 

10. Cuarenta años estuve disgustado con la nación, 
y dije: * Pueblo es este que divaga de corazón, y no 
han conocido mis caminos. 

y, 11. Por tanto juré en mi furor, * que no entrarían 
en mi reposo. 

12. G-loria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espiri- 
tu Santo, * por los siglos de los siglos. Amen. 

8i el Salmo es sólo leído, pv£de cantarse una Antí- 
fona ó wn Himno. 

^ Sentada la Congregación, el Ministro de pié leerá 
ímaparte del Antiguo Testamento, y empiece di* 
ciendoi 

Nuestra primera lección de la Palabra de Dios se 

halla en el Libro..... capitulo 

Y concluida la lectura, diga: 

Aquí termina nuestra primera lección de la Santa 
Escritura. 

Todos de pié, cántese (o léase alternadamente por el 
Ministro y la Congregaron) el Te Deum ó en su 
lugar el Salmo 148, com^ sigue: 

Te Deum. 

1. A ti, oh Dios, alabamos: ''^ á ti por Señor te con- 
fesamos. 
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á. A tí, oh Padre eterno, * toda la tierra te adora. 

3. A tí los ángel es todos, * á tí los cielos y todae las 
potestades; 

4. A tí los qnerubines j los serafines, * con ince- 
sante voz proclaman: 

5. Santo, Santo, Santo, * Señor, Dios de los ejér- 
cites. 

6. Llenos están los cielos y la tierra * de la majes- 
tad de tu gloria. 

7. A ti el coro glorioso de los apóstoles, * á ti la 
excelente muchedumbre de los profetas; 

8. A tí el victorioso ejército de los mártires, * pro- 
fieren sus alabanzas. 

9. A tí por la extensión del orbe, * la santa Iglesia 
te confiesa; 

10. Padre * de majestad infinita; 

11. A tu Hijo único, * verdadero y venerable; 

12. Y también al Espíritu, * al santo Consolador. 

13. Tú eres, oh Cristo, * el Bey de la gloria. 

14. Tú eres del Padre * el Hijo sempiterno. 

15. Tú, al emprender la redención del hombre, * no 
desdeñaste el seno de una virgen. 

16. Tú, venciendo el aguijón de la muerte, * á los 
creyentes abriste el reino de los cielos. 

17. Tú á la diestra de Dios estás sentado, * en la 
gloria del Padre. 

18. Y nosotros creemos * que has de venir como 
Juez. 

19. Por tanto te rogamos que socorras á tus sier- 
vos, * que con tu sangre preciosa redimiste. 

20. Haz que en la gloria eterna ^ sean contados en 
el número de tus santos. 
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21. Salva, Señor, á tu pueblo, * y á tu heredad 
bendice. 

22. Dignate dirigirlo, * y ensalzarlo perpetua- 
mente. 

23. Todos nuestros dias * te bendecimos; 

24. Y loamos tu nombre * por los siglos de los si- 
glos. 

25. Dígnate, Señor, en este dia * preservamos de 
todo pecado. 

26. Apiádate de nosotros, * Señor, apiádate de nos- 
otros. 

27. Sea tu misericordia, Señor, sobre nosotros, * á 
la manera que en tí esperamos. 

28. En tí. Señor, he esperado: * no seré jamás con- 
fundido. 

Salmo 148. 

1. Alabad al Señor desde los cielos: * alabadle en 
las alturas. 

2. Alabadle, vosotros todos sus ángeles: * alabadle, 
vosotros todos sus ejércitos. 

3. Alabadle, sol y luna: * alabadle, vosotras todas, 
lucientes estrellas. 

4. Alabadle, cielos de los cielos; * y las aguas que 
están sobre los cielos. 

6. Alaben estas cosas el nombre del Señor; * por- 
que él mandó, y fueron criadas. 

6. T las hizo ser para siempre por los siglos: * pú- 
soles ley que no será quebrantada. 

7. Alabad al Señor, de la tierra, * loa dragones y 
todos los abismos: 
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8. El fuego y el granizo, la nieve y el yapor; * el 
viento de tempestad que ejecuta su palabra; 

9. Los montea j todos los collados; * el árbol de 
fruto y todos los cedros; 

10. La bestia y todo animal; * reptiles y yolátiles; 

11. Los reyes de la tierra y los pueblos todos; * los 
principes y todos los jueces de la tierra; • 

12. Los mancebos y también las doncellas; los yie- 
ios y los niños; * alaben el nombre del Señor. 

13. Porque solo su nombre es elevado; * su gloria 
es sobVe tierra y cielos. 

14. EL ensalzó el cuerno de su pueblo: alábenle to- 
dos sus santos, * los Hijos de Israel, el pueblo á él cer- 
cano. 

15. GHoria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espiri- 
ta Santo, * por los siglos de los siglos. Amen. 

^ Terminado el Te Deum 6 el Salmo 148, y sentada la 
Congregación^ el Ministro de pié leerá una parte del 
Nuevo Testamento, y empiece diciendo: 

Nuestra segunda lección de la Santa Escritura, se 

halla en el Libro capítulo 

Y concluida la lectura, digai 

Aquí termina nuestra segunda lección de la Pala- 
bra de Dios. 

Todos de pié, diga la Congregación: 
Oh Señor, santifícanos en tu verdad; tu palabra es 
la verdad. Amen. 

Cántese {6 léase altemadaiTiente por el Ministro y la 
Congregación) uno de los Cánticos hihlieos á elec- 
ción del Ministro, 6 el Cántico dé Zacarías, como 
sigue: 
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CÁNTICO DE ZACABÍAS. 

4 

1. Bendito el Señor Dios de Israel, * que ha visi- 
tado y hecho redención á su pueblo. 

2. Y n9s alzó cuerno de salvación * en la casa de 
David BU siervo, 

8. Como habló por boca de sus santos profetas, * 
que fueron desde el principio: 

4. Salvación de nuestros enemigos, * y de mano de 
todos los que nos aborrecieron; 

6. Para hacer misericordia con nuestros padres, * y 
acordándose de su santo pacto; 

6. Del juramento que juró á Abraham nuestro pa- 
dre, * que nos habia de dar, 

7. Que sin temor, librados de nuestros enemigos, * 
le serviríamos 

8. En santidad y justicia delante de él, * todos los 
días nuestros. 

9. Y tú, niño, profeta del Altísimo serás llamado;* 
porque irás ante la faz del Señor, para aparejar sus ca- 
minos, 

10. Dando conocimiento de salud á su pueblo, * 
para remisión de sus pecados, 

11. Por las entrañas de misericordia de nuestro 
Dios, * con que nos visitó de lo alto el oriente, 

12. Para dar luz á los que habitan en tinieblas y en 
sombra de muerte; * para encaminar nuestros pies por 
caminos de paz. 

13. Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo, * por los siglos de los siglos. Amen. 
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8i el Cántico ea aóh leido, puede eaniarte una Antí- 
fona. 

^ Terminado él canto, diga el Ministro: 

Hermanos, oonfesemos nuestra f é. 

Todos digan el Símbolo Apostólico, como eigue: 

Creo en Dios, Padre todopoderoso. Criador del cie- 
lo y de la tierra. 

Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que 
fué concebido por obra del Espíritu Santo; nació de 
María virgen; padeció bajo el poder de Foncio Pila- 
to; fué crucificado, muerto y sepultado; descendió á 
los infiernos; al tercero día resucitó de entre los muer- 
tos; subió á los cielos; está sentado á la diestra de Dios 
Padre todopoderoso; de donde ha de venir á juzgar á 
los vivos y á los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; en la santa Iglesia cató- 
lica; la comunión de los santos; el perdón de los peca- 
dos; la resurrección de la carne; la vida eterna. Amen- 

% El Señor sea siempre con vosotros. 

^. Y con tu espíritu. 

^ Todos de rodillas ó reclinados, él Ministro diga la 
Suplicación correspondiente al tiempo, como sigue-, 

[Dmante e¿ Adviento]. 

Oremos al Eedentor del mundo nuestro Señor Je- 
sucristo, y con toda suplicación le reguemos, que se 
digne propicio justificamos por amor de su venida. 
^. Concédenos esto, Dios eterno y omnipotente. 

[Desde Navidad al Domingo de Septtuxgésim^']. 
Qremos ^ Redentor del mundo nuestro Señor Je- 
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sucrísto, y con toda suplicación le roguemos, que au- 
mente la f é de bu santa Iglesia católica, j le dé paz, y 
por siempre la defienda. 
^. Concédenos esto... 

IDesde Septuagésima hasta la Cuaresma'], 

Oremos al Eedentor del mundo nuestro Señor Je- 
sucristo, j con toda suplicación le roguemos, que nos 
dé propicio la salud del alma y del cuerpo, el perdón 
de los pecados, y perpetua paz. 
9. Concédenos esto... 

[Dura/nte la Cuaresma]. 

Oremos al Eedentor del mundo nuestro Señor Je- 
sucristo, y con toda suplicación le roguemos, que se 
digne propicio justificamos por los méritos de su sa- 
grada pasión. 
^. Concédenos esto... 

IDesde la Pascua hasta la Ascensión'], 

Oremos ai Bedentor del mundo nuestro Señor Je- 
cristo, y con toda suplicación le reguemos, que se dig- 
ne propicio justificarnos por la gloria de su resurrec- 
ción. 
^. Concédenos esto. . . 

\_Desde la Ascensión hasta Pentecostés], 

Oremos al Bedentor del mundo nuestro Señor Je- 
sucristo, y con toda suplicación le roguemos, que se 
digne propicio justificarnos por la gloria de su ascen- 
sión á los cielos. 
%. Concédenos esto... 
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IDetde Pentecostés al Domingo de la ZVúiúIacI]. 

Oremos á Dios Padre omnipotente é imploremos su 
misericordia, para que se di^e propicio jostificamos 
por la gracia de su Cristo nuestro Señor, y por la yir- 
tud del Santo Espíritu. 
fi. Concédenos esto... 

[Desde la Trinidad hasta el Adviento']. 

Oremos al Bedentor del mundo nuestro Señor Je- 
sucristo, y con toda suplicación le reguemos, que au- 
mente la f é de su santa Iglesia católica, y le dé paz, y 
por siempre le deñenda. 
f. Concédenos esto. Dios eterno y omnipotente. 

^ Deepuea de la Suplicación, digan todos: 

Señor, apiádate de nosotros. 

Cristo, apiádate de nosotros. 

Señor, apiádate de nosotros. 

Padre nuestro, que estás en los cielos: Santiñcado 
saa tu nombre. Venga tu reino. Hágase tu voluntad, 
como en el cielo, asi también en la tierra. El pan nues- 
tro de cada dia, dánosle hoy. Y perdónanos nuestras 
deudas, asi como nosotros perdonamos á nuestros deu- 
dores. T no nos dejes caer en la tentación. Mas líbra- 
nos del mal. Amen. 

El Ministro, de pié, diga: 

Librados del mal y confirmados siempre en el bien, 
luiz que podamos servirte, oh Dios y Señor nuestro. 
Pon fin á nuestros pecados; dá alegría á los tristes; en- 
TÍa redención á los cautivos; concede salud á los en- 
fermos. Otórganos paz y seguridad en todos los dias 
nuestros; quebranta la audacia de nuestros enemigos; 
oye, oh Dios, las súplicas de todos tus sieirvos los fíelcE^ 
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cristianos, en este dia y en todo tiempo. Por nuestro 
Señor Jesucristo tu Hijo, que contigo vive j reina en 
la unidad del Espíritu Santo, un sólo Dios, siempre 
por todos los siglos, 
fi). Amen. 

El Diácono diga: 

Hermanos, inclinaos á la bendición. 

El Ministro: 

El Señor sea siempre con vosotros. 
^. T con tu espíritu. 

Y diga el Ministro la Bendición correspondi&nie €d 
tiempo, como sigue: 

[Durante el Adviento]. 

f. El Señor Jesucristo que con su venida se dignó 
socorrer al mundo, nos limpie de todo pecado. 

^, Amen. 

y. Concédanos que por la virtud del Espíritu aten- 
damos á los preceptos de su ley, para que podamoa es- 
perar con gozo su venida. 

% Amen. 

y, Y de tal manera nos absuelva de toda culpa, 
que su venida no nos sobrecoja para reprobación, sino 
redimidos y para glorificación. 

% Amen. 

f. Por la misericordia del mismo Dios nuestro, 
que es bendito y vive y gobierna todas las cosas por los 
siglos de los siglos. 

^, Amen. 

[Desde Navidad al Domingo de B^tuagésimok\. 

El Señor Jesucristo nos guarde propicio y nos ben. 
diga. % Amen. 



-17-* 

^Protéjanos con bu clemencia j nos defienda sin ce* 
Bar de todo mal. % Amen. 

Y nos llene de gozo, quien benigno concede el per* 
don de los pecados. %, Amen. 

Por la misericordia, etc. %. Amen. 

[Besde Septuagésima hasta la Cuareawa], 

Llénenos el Señor de dones espirituales, j háganos 
participantes del reino de los cielos. % Amen. 

Mortifique nuestra carne poniendo fin á todo tícío, 
Y vivifique nuestras almas con el principio de toda tít- 
tad. % Amen. 

Y en tal modo nos enriquezca de su grada» que se 
agrade morar siempre en nuestros corazones. % Amen« 

Por la misericordia, etc. %, Amen. 

[Dwrawte la Cuaresma]. 

El Señor Jesucristo que muriendo venció á la muer* 
te,noshagaYencedores de nuestras pasiones. % Amen. 

El que permitió ser entregado en manos de los iui« 
caos, nos libre de los suplicios eternos. % Amen. 

Y conceda que podamos vivir siempre con él, quien 
fué hecho vencedor de la muerte. % Amen. 

Por la misericordia, etc. ^. Amen. 

[Debele la Pascua hasta la Ascensión^ 

La gracia^ con la cual nos gozamos de estar sepul- 
tados con Cristo por la fé, aparte de nosotros todo 
pensamiento de iniquidad. % Amen. 

Y el que ha extendido la gloria de su resurr .ccion 
por todo el mundo, conceda plena santificación á nues- 
tros concones, % Amen, 
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Para que Aquel que le resucitó de los muertos, nos 
resucite también á nosotros á gloria de galardón eter- 
no. ^. Amen. 

Por la misericordia, etc. ^. Amen. 

IDesde la Ascensión hasta Pentecostés], 

Auxiliónos Cristo el Señor, que recibido en gloria 
está sentado á la diestra del Padre. ^, Amen. 

Y no permita que sórdidas pasiones envilezcan 
nuestro cuerpo, quien ha llevado el suyo glorificado á 
los cielos, i^. Amen. 

Para que, los que hemos vist(i la gloria del que as- 
cendió, no seamos condenados por su sentencia cuan- 
do descienda á juzgar. ^, Amen. 

Por la misericordia, etc. ^, Amen. 

{Desde Pentecostés al Domingo de la Trinidad], 

El Espíritu de Dios nos conduzca por las sendas de 
justicia y nos libre de todo lazo de pecado. ^* Amen. 

Sea el Ghuia en todos nuestros caminos, quien des- 
cendió manifiestamente sobre los Discípiños. ^, Amen. 

Para que llenos de él, podamos surcar ilesos el mar 
de este siglo, y recibamos el consuelo de la salvación 
eterna. ^, Amen. 

Por la misericordia, etc. i$. Amen. 

[Desde la Trinidad hasta el Adviento], 

^, El Señor Jesucristo nos guarde propicio y nos 

bendiga. 

% Amen. 

f. Protéjanos con su clemencia y nos defienda bíq 
cesar de todo mal. 
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% Amen. 

% Y nos llene de gozo, quien benigno concede el 
perdón de los pecados. 

% Amen. 

f. Por la misericordia del mismo Dios nuestro, 
que es bendito y vive y gobierna todas las cosas por 
los siglos de los siglos. 

^, Amen. 

^ Degpttes de la Bendición, y todoB\de pié, eátUete 6 
léase la Antífona eorreepondienie al tiempo, como 
sigue: 

[DiM-ante el Adviento]. 

Vendrá el Deseado de todas las gentes; 

Y los cielos denunciarán su justicia. 

Y todos los pueblos yerán su gloria* 

Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

Por los siglos de los siglos. Amen. 

[Desde Navidad al Dommgo de Septuagésima'], 

Limpíanos de nuestro pecado, oh Señor; 

Y líbranos de todo mal. 

Y bajo la sombra de tus alas protéjenos. 
G^loriay honor..... 

Por los siglos...^. 

[Desde Septuagésima hasta la CiMresmalé 

Tu justicia, oh Dios» es justicia eterna; 

Y tu ley la verdad« 

. Justicia eterna son tus testimonios; dame entendi% 
miento y viviré. 



&loria y honor 

Por loB siglos 

[Dwrante la Cuaresma]. 

Estarán los reyes de la tierra, y principes consul- 
tarán unidos contra Jehováh y contra su Ungido. 

El que mora en los cielos se reirá; el Señor se bur- 
lará de ellos. 

¿Por qué se amotinan las gentes, y los pueblos 
piensan vanidad? 

Gloria y honor 

Por los siglos 

[Dude la Pascua hasta la A%cefiimon\, 

Si habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de 
arriba; 

Donde está Cristo sentado á la diestra de Dios. 

Porque muertos sois, y vuestra vida está escondida 
con Cristo en Dios. 

Gloria y honor 

Por los siglos.. .. 

[Dude la Ascensión hasta Feniecostés], 

¿Quién coipo el Señor nuestro Dios, que ha enalte- 
cido su habitación; 

Que se humilla á mirar en el cielo y en la tierra? 

Alto sobre todas las naciones es el Señor; sobre los 
cielos es sü gloria. 

Gloria y honor 

Por los siglos 
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iDesde FentecoBtés al Domingo de la Trinidad]. 

El Espíritu de Terdad, el cual ob enviará el Padre) 
El OB guiará á toda verdad. 

Por la palabra del Señor fueron hechos los cielos, 
7 todo el ejército de ellos por el espíritu d^ su boca, 

Gloria y honor 

Por lob siglos 

[Desde la Trinidad Juuta el Adviento'], 

Justo eres tú, oh Señor, y rectos tus juicios. 

De tu misericordia está llena la tierra. 

Para siempre, oh Señor, permanece tu palabra en 
los cielos. 

Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

Por los siglos de los siglos. Amen. 

1[ Desptiee de la Antífona, de rodillas ó reclinada la 
Congregaron^ diga dejpié el Ministro: 

Señor, muéstranos tu misericordia, 

fi. Y dénos tu salud. 

t- Llena á tus Ministros de virtudes, 

í^. Y dá alegría á tu pueblo escogido, 

t. Acuérdate siempre de esta Congregación. 

^. Que tú has poseído desde el principio. 

^. Oh Dios, purifica nuestros corazones. 

^. Y no quites de nosotros tu Santo Espíritu. 

1 El Ministro diga la Orñcion propia del dia, 

Y responda la Congregación: Amen. 
j^. Por tu misericordia, oh Dios niiestro, <^ue eres 
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bendito y vives j gobiernas todas las cosas por los si- 
glos de los siglos. 

^. Amen. 

y. Justo es anunciar de mañana tu misericordia, 
oh Señor. 

^. Y tu verdad por las noches. 

y. Llegue á tí, ob Señor, nuestra oración en esta 
mañana. Y pues te has dignado recibir nuestras ala- 
banzas y tolerar nuestras fragilidades, concede que 
este dia nos sea gozoso, y pacifico sin escándalo y sin 
mancha; para que podamos llegar á la tarde libres de 
tentaciones, y te alabemos como á nuestro Bey eterno. 

% Amen. 

t. Por tu misericordia, oh Dios nuestro, que eres 
bendito y vives y gobiernas todas las cosas por los si- 
glos de los siglos. 

^• Amen. 

Todos de pU, puede cantarse un Himno. 

% 8i termina aqui el Oficio Matutino, d/iga el MU 
nistro: 

En el nombre de Jesucristo nuestro Señor, termi- 
nemos con paz. 
ñ. G-racias sean dadas á Dios. Amen. 



^ Si ha de haber Sermón, omítase la frase En el 
nombre de Jesucristo, etc.\ y después del Himno, 
el Ministro que ha de predicar, diga: 

Oye, oh Señor, nuestra oración. 
^. "^ llegue á ti nuestro clamor. 
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Y hag<n él Minidro tuna earia Oración ad UbUwn. Al 
fin de la cual diga la Congregaoion: Amen. 

Bn seguida tiene higar la Predicación. 

^ Terminado el Sermón, fuede cantarse un Himno, 

Después del canto, haga el Ministro las advertenciaB, 
proclamaciones y anuncios necesarios, según las eireuns* 
tandas. 

Luego, de rodillas ó reclinada la Congregación, diga 
el Ministro algunos "fyuntos de la Oración que si* 
gvs: 

Demos gracias al Señor. 

Omnipotente Dios y Padre celestial! Nosotros te 
ofrecemos por medio de Jesús el sacrificio de alaban- 
zas, fruto de nuestros labios que dan gracias á tu nom- 
bre; recordando tu benevolencia en la multitud de do- 
nes que nos has dispensado, y tu bondad hacia la casa 
de Israel, manifestada en la muchedumbre de tus mi- 
seraciones que duran para siempre. 

2. Cuan bueno eres, Señor! Tú nos has dado el ser, 
y nos conservas en tu providencia; tú nos ciñes de for- 
taleza y nos colmas de beneficios; tú bendices la obra 
de nuestras manos, y nuestros hogares protejes. Pero 
aun hay más, Señor: tú nos has llenado de toda bendi- 
ción espiritual en Cristo, revelándonos en misterio tu 
sabiduría, por la cual has querido salvará los hombres, 
no por obras de justicia que hubieren hecho, sino según 
tu misericordia; y nos has elegido para que seamos san- 
tos y sin mancilla delante de ti en amor; haciendo núes- 
iros cuerpos templos tuyos, y nuestras almas morada 
de tu Santo Espíritu. 
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3. Te damos gracias, oh Señor, por todas tas mer- 
cedes. Te glorificamos, porque si permanecemos en luz, 
tenemos comunión con todos los que en cualquiera lu- 
gar invocan el nombre de Jesús, Señor de ellos y nues- 
tro; te bendecimos, porque nos Has dado la oportuni- 
dad de que libremente podamos alabarte, servirte y 
adorarte según tu voluntad en nuestra patria; 7 te loa- 
mos, porque nos has permitido congregamos hoy para 
adorarte en espíritu y en verdad, cantar tus alabanzas, 
y elevar á tí nuestras súplicas. 

4. Ahora, Señor, dígnate aceptar este culto, como 
espiritual sacrificio que te ofrecemos por medio de Je* 
sus; y perdónanos todos los defectos que en él hemos 
cometido á causa de nuestras muchas fragilidades. Haz 
que permanezca arraigada en nuestro» corazones la 
enseñanza, que en la meditación de hoy hemos recibi- 
do. (Aquí pueden añadirse algunas peticiones referentes 
al tema del Sermón). 

5. Señor, mientras peregrinamos en este mundo, 
haznos sabios y mejores de dia en dia; vela por nuestros 
hogares y protejo á nuestras familias; consuélanos en 
las tribulaciones, y ármanos contra toda tentación que 
nos asalte, para que siempre y en todo te bendigamos 
y glorifiquemos. T no para nosotros soIob, oh Padre: 
pedímoslo también para todos nuestros hermanos en 
la f é, los cuales deseamos que participen con nosotros 
de todas tus bendiciones, en cualquiera parte del mun- 
do en que se hallen. 

6. Bendice á tu Iglesia por la extensión del orbe; 
envía paz y prosperidad á tu espiritual Jerusalem. 
"Que tu Palabra circule con libertad por todas partes, 



— 26 — 

y sea glorificada. Que el pueblo sentado en tiniebiai 
vea gran luz; y á los que moran en sombras de muer- 
te, luz les amanezca. Que de oriente á ocaso, 7 del aus- 
tro ai aquilón, se ofrezcan á tu nombre incienso y 
ofrendas puras. Que tu salud y tu justicia se reyelen 
claramente á los ojos de los gentiles, y todos los tér- 
minos de la tierra vean tu salvación. 

7. Bendice á los Obispos y demás Ministros de tu 
Palabra; hazlos antorchas resplandecientes, fieles á la 
misión que de ti han recibido; únelos con todos los 
santos en la verdad y en el mutuo amor; derrama sobre 
ellos espíritu de caridad, paciencia, mansedumbre, ab- 
negación y celo santo; dales gracia y sabiduría para que 
promuevan los intereses de su Señor y Maestro y la 
sahacion de las preciosas almas. 

8. Bendice á tu Iglesia en España. Ella necesita, 
más aún que las otras, de tus cuidados paternales. 
Acreciéntala y fortalécela de dia en dia; dale más fé, 
mas sólidas virtudes, más libertad para publicar tu 
nombre. Hé aquí, la mies es mucha, y los obreros po- 
cos; tú que eres el Señor de la mies, envía á ella nue- 
vos y numerosos obreros. Suscita varones de fé y pie- 
dad, de sabiduría y potencia, que vengan con nosotros 
á trabajar en tu viña, de modo que te rinda opimos 
fratoB. Dirige tú mismo nuestras escuelas; pon en los 
labios de los profesores palabras de sabiduría, y llena 
los corazones de los alumnos de piedad y santa reve- 
rencia. 

9. Apresura, oh Señor, la ruina del anticristo. Haz 
que el hombre de pecado, el que se sienta en tu Iglesia 
como si fuera Dios, sea consumido por el Es|[)íritu de 
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tu boca, y defitmido con el resplandor de tu venida* 
Haz que salgan de su engaño los que por tanto tiempo 
han estado alucinados para creer á la mentira, y reci- 
ban tu verdad en amor. Caiga, caiga Babilonia, y hún- 
dase como piedra en los abismos; pero antes saca de 
ella á tu pueblo, para que no participe de sus plagas. 

10. Tú eres el Dueño y Begulador de las naciones. 
(¡Quién no te temerá, óh Eey de las gentes? En tu tro- 
no te sientas juzgando justicia: oh! juzga al mundo con 
justicia; juzga á los pueblos con rectitud. Apresura el 
tiempo en que has de hacer cesarlas guerras hasta los 
fines del orbe; y haz que en adelante los que gobiernan 
sobre las naciones, sean ayos y padres para el Israel 
de Dios. 

11. Tú nos has dado por patria en este mundo una 
región agradable y fértil; pero nuestro pueblo es im 
pueblo pecador, obcecado en sus supersticiones. Nos- 
otros suspiramos y gemimos por nuestras iniquidades 
como nación, y te suplicamos, oh Salvador de Israel, 
que no seas extranjero en nuestra tierra, ni pases co- 
mo peregrino que reposa una noche y se vá; sino mas 
bien quédate siempre con nosotros: aunque nuestros 
pecados te repelan, oh! quédate por amor de tu nom- 
bre y sálvanos. Haz que abunde aquí aquella justicia 
que enaltece á una nación, y que desaparezca el peca- 
do que es afrenta para todo pueblo. Haznos pueblo 
santo para tí, y establece entre nosotros el trono de 
Cristo que permanezca para siempre. 

12. Bendice, te rogamos, al supremo Gobernante , 
de nuestro país y á sus Ministros; inspírales sabiduría 
y temor santo, para que en todo obren según tu recti« 
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tud y teniendo por norma tu divina voluntad.—] 
ce á los magistrados y jueces, y liabla por sn boca ver- 
dad y jasticia.— -Bendice las TJniyersidades, Institutos 
y Colegios, é implanta en ellos tu temor, queeselprin- 
cipio y fuente de la verdadera sabiduría. 

13. Bendice á todos nuestros compatricios, para que 
aspiren á ser ciudadanos de una patria más noble y 
eterna.— *Bendice á los ricos, para que no confien en 
las riquezas perecederas, sino que acumulen tesoros en 
los cielos, donde no hay polilla que consuma, ni ladro- 
nes que roben. — ^Bendice á los pobres, y hazles ricos en 
íé y herederos del reino. Muchas son las tribulaciones 
de los justos; pero tú, buen Dios, líbrales de todas ellas. 

14. Bendice á las viudas y á los huérfanos; á los que 
viajan por tierra 6 por mar; á los encarcelados y á los 
afligidos de cualquiera tribulación; á los enfermos, y 
en especial á los que se aproximan al valle de la muer- 
te: dales á todos y á cada uno conforme á sus necesida- 
des, y según la abundancia de las riquezas de tu mise- 
ricordia. 

15. Bendice á nuestros enemigos, á todos los que 
noB aborrecen; perdónalos, pues no saben lo que hacen; 
no les imputes su pecado, antes vuélveles bien por 
mal, y amor por maldición — T á las personas que nos 
aman en verdad, prospéralas en todos sus caminos, en- 
ríqnécelas de tus dones, y concédeles la salud del cuer- 
po y del alma, para eterna bienaventuranza. 

16. Tú, oh Dios, eres el Padre de las luces, de quien 
procede toda buena dádiva y todo don perfecto. Escu- 
cha, pues, nuestras súplicas, concede lo que te pedi- 
mos, j Uénanos de esperanza, gozo y paz, por amor de 
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Jesueriisto, nuestro bendito Maestro y Salvador, que 
contigo y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos 
de los siglos.— Amen. 

Puede cantarse una Doxología, y luego el Ministro invo- 
que la bendición divina con alguno de Ion textos sU 
guientes: 

1. La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con 
todos vosotros.— Amen. 

2. La gracia del Señor Jesucristo, y el amor de 
Dios, y la participación del Espíritu Santo, sea con 
vosotros todos.— Amen. 

3. El Señor os bendiga y os guarde. El Señor baga 
resplandecer su faz sobre vosotros, y os sea propicio. 
El Señor alce á vosotros su rostro, y os dé paz. — Amen. 



^ Cuando haya Colecta al fin del cuUo, durante el ac- 
to de la misma pueden ca/nta/rse las siguientes palO' 
hras : 

1. Bendito seas tú, Señor Dios, nuestro Padre, * de 
uno á otro siglo. 

2. Tuya es, oh Señor, la magnificencia y el poder,* 
y la gloria, la victoria y el honor. 

3. Tuyo es el reino y la altura sobre los que son ca- 
bezas; * las riquezas y la gloria están delante de tí. 

4. Tuyas son todas las cosas en los cielos y en la 
tierra; * todo es tuyo, y lo recibido de tu mano te 
damos. 

6. Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo, * por los siglos de los siglos. Amen. 



OFICIO TESPERTINO 



POR TODO EL AÑO. 



PuetiadepU ta Congregación^ d Miniairo dé prin' 
cvpio con laspálábrcta siguientes: 

"En. el nombre de nuestro Señor Jesucristo sea luz 
y paz. 

T la Congregación respondat Amen. 

f. Desde el nacimiento del sol hasta donde se po* 
ne, sea alabado el nombre del Señor* 

^. Sea el nombre del Señor bendito desde ahora y 
para mempre. 

f. Oh Dios, cuyo nombre es bendito desde la sali* 
da del sol hasta su ocaso! Llena de cienda nuestros co^ 
razones y abre nuestros labios en tu alabanza; para 
que como eres bendito, con el debido honor por todos 
lo8 8iglo8, asi seas alabado de oriente á occidente por 
todas las naciones. 

i^. Amen. 

f. Por tu miaeríeordía, oh Dios nuestro, que orea 
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bendito y mes y gobiernas todas las cosas por los ai 
glos de los siglos. 
^. Amen. 
Luego lea el Ministro, 6 haga que se carUe^ alguno cU 
los Textos siguientes: 

1. El Señor está en su santo templo: calle delante 
de él toda la tierra. 

2. ^o á nosotros, Señor, no á nosotros, sino á tu 
nombre dá gloria; por tu misericordia, por tu verdad. 

3* Ensálzate, oh Dios, sobre los cielos; y sobre toda 
la tierra sea ensalzada tu gloria. 

4. Las obras de las manos del Señor son yerdad y 
juicio; ñeles son todos sus mandamientos. 

8i los Textos precedentes fueren sólo leídos^ puede 
GoMarse un Himno. 

^ Luego el Ministro digat 

Oid el resumen que nuestro divino Maestro ha Le- 
cho de los mandamientos de Dios: — 

Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con 
toda tu alma, y con toda tu mente. Este es el primero 
y el grande mandamiento. Y el segundo es semejante á 
este: Amarás á tu prójimo como á tí mismo. De estos 
dos mandamientos pende toda la Ley y los Profetas. 

Y á nosotros, discípulos suyos, nos ha dado Jesús 
un mandamiento nuevo, diciendo: — 

Este es mi mandamiento: Que os améis los unos á 
los otros, como yo os he amado. En esto conocerán to- 
dos que sois mis discípulos: sí tuviereis amor los unos 
con los otros. 

La Congregaeion diga: 

Señor J e8u<M:iato , aiu cuyo auxilio m4»t podamos 
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liacerl Mora en nosotros y habilítanos con tu gradia, 
para que, llevando mucho fruto, podamos glorificar al 
Padre celestial. Amen. 

^ Ul Ministro: 

Hermanos muy amados: Beconociendo con sinceri- 
dad cuan lejos estamos de haber cumplido fielmente la 
voluntad del Señor, humillémonos en su presencia, y 
con un corazón contrito confesemos todas nuestras 
faltas y transgresiones, segaros de que él oirá nuestras 
súplicas. 

TodoB, de rodíUas 6 redimidos^ digan: 

Padre omnipotente y misericordioso! Confundidos 
estamos y avergonzados de levantar nuestro rostro en 
tu presencia, y con humildad y amargura de corazón 
confesamos, que nos hemos desviado de tus senderos, 
y como ovejas perdidas hemos andado descarriados 
fuera de tus caminos. Hemos seguido desordenada- 
mente los designios y deseos de nuestro propio cora^ 
zon; hemos quebrantado tus santos mandamientos; no 
hemos hecho lo que debíamos, antes bien hemos pues*> 
to por obra lo que no debíamos hacer; y en nosotros 
no hay salud. Más tú, Señor, apiádate de nosotros mi- 
serables pecadores. Perdona, oh Dios, á los que con- 
fiesan sus culpas; restablece á los que se arrepienten; 
según tus promesas declaradas al género humano en 
Jesucristo nuestro Señor. Amen. 

El Presbítero (6 el Ohi^o, si está presente) ^ de pié: 

Oh Señor Jesús, que tienes potestad de perdonar 
pecados sobre la tierra, y que no desechas al pecador 
que á tí acude para saludl Oye nuestros ruegos, danos 
un arrepentimiento verdadero, perdona toda9 nuestrai 
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tsulpas, y concédenos tu Santo Espíritu, para que nues- 
tra TÍda sea de aquí adelante pura y santa, , basta que 
seamos recibidos en el goce de tu eterna gloria en las 
mansiones del Padre celestial. 

^. Amen. 

f. Señor, abre nuestros labios. 

% Y nuestra boca anunciará tu alabanza. 
TodoB de pié, ccmten 6 kan la Lauda correspondiente al 
tiempo, como en el Oficio Matutino, página 5. 

^ Después de la Lauda cántense {6 léanse alternada^ 
^ mente por el Ministro y la Congregación) uno 6 más 

Salmos, á discreción del Ministro, O en eu lugar 
puede cantarse ó leerse el 

Salmo 28. 

1. Jehováh es mi pastor; * nada me f altará» 

2. En lugares de delicados pastos me hará yacer: * 
junto á aguas de reposo me pastoreará. 

3. Confortará mi alma; * guiaráme por sendas de 
justicia por amor de su nombre. 

4. Aunque ande en valle de sombra de muerte, no 
temeré mal alguno, ^ porque tú estarás conmigo; tu 
yara y tu cayado me infundirán aliento. 

6. Aderezarás mesa delante de mi, en presencia de 
mis angustiadores: * ungiste con óleo mi cabeza; mi 
copa está rebosando. 

6. Ciertamente el bien y la misericordia me segui*- 
irán todos los dias de mi vida: * y en la casa del Señor 
tnoraré por largos dias. 

7. G-loria y honor al Padre, y al Hijo¿ y al Espirita 
fin&to, * por los siglos de loa siglos. Amen, 
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8itl Salmo es sólo leido, puede cantarse- ima Antífona 
ó un fiimno. 

^ Sentada la Congregación, el Minisiro de pié leerá 
una parte de las Santas Escrituras, y empiece di- 
dendq: 

Nuestra lección de la Santa Escritura se halla en 
el Libro capitulo..... 

Y concluida la lectura, diga: 

Aquí termina nuestra lección de la Palabra de 
Dios. 

Todos depU, diga la Congregación: 

Oh Señor, santiñcanos en tu verdad; tu palabra es 
la Tardad. Amen. 

Cántese {ó léase aUemaéUtmente por el Ministro y la 
Congregación) uno de los Cánticos bíblicos, á elección 
del Ministro, 6 él Cántico de María, como sigue: 

CÁNTICO DE MaBÍA. 

1. Engrandece mi alma al Señor: * y mi espíritu se 
alegró en Dios mi Salvador. 

2. Porque ha mirado á la bajeza de su criada; * por- 
que he aquí, desde ahora me dirán bienaventurada to- 
das las generaciones. 

3. Porque me ha hecho grandes cosas el Poderoso;* 
y santo es sú nombre. 

i, Y su misericordia de generación á generación * 
á los que le temen. . 

5. Hizo valentías con su brazo: * esparció los so- 
berbios del pensamiento de su corazón. 

6. Quitó los poderosos de los tronos, * y levantó á 
los humildes. 
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7. A loB hambrientos hinchid de bienes; ^^ y á los 
ricos envió vacíos. 

8. Becibló á Israel su siervo, * acordándose de la 
misericordia; 

9. Como habló á nuestros padres, * á Abraham y á 
su simiente para siempre. 

10. Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíri. 
tu Santo, * por los siglos de los siglos. Amen. 

8i él Cántico es sólo leído, 'puede cantarse lina Antí- 
fona. 

*' Terminado el canto, diga el Ministró: 

Hermanos, confesemos nuestra fé. 

Todos digan él Símbolo Apostólico, como sigue: 

Oreo en Dios, Padre todopoderoso. Criador del cielo 
y de la tierra. 

T en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que 
fué concebido por obra del Espíritu Santo; nació de 
María virgen; padeció bajo el poder de Poncio Pilato; 
fué crucificado, muerto y sepultado; descendió á los in- 
fiernos; al tercero día resucitó de entre los muertos; 
subió á los cielos; está sentado á la diestra de Dios Pa- 
dre todopoderoso; de donde ha de venir á juzgar á los 
vivos y á los muertos. • 

Creo en el Espíritu Santo; en la santa Iglesia cató- 
lica; la comunión de los santos; el perdón de los peca- 
dos; la resurrección de la carné; la vida eterna. Amen. 
f. El señor sea siempre con vosotros, 
í^. T con tu espíritu. 

Todos de rodillas ó reclinados, el Ministro diga la Su- 
plicación correspondiente al tiempo, como en el 
Oficio Matutino, página 13, 
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^ 'De9pv£9 de la Suplicación, digan todo$: 

Señor, apiádate de nosotros. 
Cristo, apiádate de nosotros. 
Señor, apiádate de nosotros. 
Padre nuestro que estás en los cielos: Santificado 
sea tu nombre. Venga tu reino. Hágase tu voluntad, 
como en el cielo, asi también en la tierra. El pan nues- 
tro de cada dia, dánosle hoy. Y perdónanos nuestras 
deudas, asi como nosotros perdonamos á nuestros deu- 
dores. Y no nos dejes caer en la tentación. Mas líbra- 
nos del mal. Amen. 

El Ministro^ de pié, diga: 

Líbranos del mal y confírmanos en tu temor con 
toda obra buena, oh Trinidad, Dios nuestro, que 
eres bendito y vives y gobiernas todas las cosas por los 
BÍglos de los siglos, 
ft. Amen. 
El DiÁeano diga: 

Hermanos, inclinaos á la bendición. 
SI Ministro: 

El Señor sea siempre con vosotros. 
íí. Y con tu espíritu. 

Y diga el Ministro la Bendición correspondiente al 
tiempo, como en el Oficio Matutino, pá^na 16. 

^ Despibes de la Bendición, y todos de pié, cántese ó 
léase la Antífona correspondienie al tiempo, eom^ 
en e\ Oficio Matutino, página 19. 

T Después de la Antífona, de rodillas 6 reclinada la 
Congregación, diga de pié el Ministro: 

Señor, muéatraaos tu miseñcordi»^ 
i Y danos tu aaludt 
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f. Llena á tus Ministros de virtudes. 

^. Y dá alegría á tu pueblo escogido. 

f» Acuérdate siempre de esta Congregación. 

^. Que. tú has poseido desde el principio. 

f. Oh Dios, purifica nuestros corazones. 

^. Y no quites de nosotros tu Santo Espíritu. 

1[ El Ministro diga la Orñcion propia del dia. 

Y responda la Congregación: Amen. 
f. Por tu misericordia, oh Dios nuestro, que eres 
bendito y vives y gobiernas todas \aa cosas por los si- 
glos de los siglos. 
^. Amen. 

f. Por la tarde, de mañana, y al medio dia, 
^. Justo es, oh Señor, que te alabemos. 
f. Señor, Dios omnipotente, que de la tarde, la ma- 
ñana y el medio dia, has hecho un dia sólo, y has man- 
dado al sol que conozca su ocaso! Abre, te rogamos, las 
tinieblas de nuestros corazones, y brillando tú en ellos, 
te conozcamos como Dios verdadero y luz eterna. 
^' Amen. 

^. Por tu misericordia, oh Dios nuestro, que eres 
bendito y vives y gobiernas todas las cosas por los si- 
glos de los siglos. 
% Amen. 
Todos de pié, puede cantarse un Himno. 
^ 8i termina aquí él Oficio Vespertino, diga el Mi* 

nistro: 
En el nombre de Jesucristo nuestro Señor, termi- 
nemos con paz. 
^, Gracias sean dadas á Dios. Amen. 
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^ 8i ha de haber Sermón, omüoie la Jra§e En el 
nombre de Jesucristo, etc; y deapuet del Himno, 
él Miniairo que ha de predicar^ diga: 

Oye, oh Señor, nuestra oración. 
^. y llegue á ti nuestro clamor. 
Y haga el Ministro wna corta oración ad libUum, 
Al fin de la cimI diga la Congregación: Amen. 
En seguida tiene lugar la Predicación. 

^ Termi/nado el Sermón, puede cantarse un Himno. 

Después del comió, haga el Ministro las advertencias, 
proclamaciones y anuncios necesarios, según las drcims* 
tandas, 

lAego, de rodiüas 6 reclinada la Congregación, diga 
el Ministro algunos punios de la Oración que sigue: 

Oh Dios todopoderoso y de infinita misericordia! 
Gracias te damos por la merced que nos has dispensa- 
do de oir j meditar tu santa Palabra. Graba en nues- 
tros corazones los saludables consejos que ella nos dá, 
para que nos colmen de sabiduría, y ayúdanos á poner- 
los en práctica para nuestra felicidad en ^ste y en el 
mundo venidero. 

2. Protejo, te rogamos, á la Iglesia cristiana espar- 
cida por todo el orbe; y haz que todas las porciones de 
tu heredad sientan los preciosos efectos de tu bondad 
y amor. Bendice de una manera especial á tu Iglesia 
en España, y en particular á esta Congregación, para 
que siendo sal de la tierra y luz del mundo, demos un 
testimonio á nuestro pueblo del poder de tu Evange- 
lio, y da tu amor para con los pobres pecadores. 
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3. IMspensa tu protección á ios Obispos y demás 
Ministros de tu Iglesia, á los que les ayudan en sus 
trabajos espirituales, y particularmente á tu siervo á 
quien has confiado la dirección de esta grey. Ani malos 
á todos con tu Espíritu, para que cumplan fielmente su 
deber en su ministerio, y trabajen con eficacia en la 
instrucción 7 edificación de los santos. 

4. Soberano Dueño del mundo, que riges loa des- 
tinos de las naciones! Te rogamos por todos los que go- 
biernan en los pueblos y administran justicia en la 
tierra; y señaladamente por el supremo G-obernante 
de este país y por sus consejeros responsables. Colma- 
los á todos, oh Señor, de tus más preciosas bendicio- 
nes; dirige tú mismo sus empresas, para que contribu- 
yan á tu gloria, y labren la dicha de nuestra nación, en 
la cual deseamos ver reinar la pura religión cristiana, 
la paz y la prosperidad. 

5. Bendice también á todas las autoridades de esta 
población, é ilumínalas para que todo lo que dispon. 
gan sea justo, y contribuya para el bien estar y engran- 
decimiento del pueblo que les está comendado. 

6. Dios de toda consolación! á tu misericordia en- 
comendamos á los pueblos que reprendes y enseñas 
con la guerra, la peste 6 el hambre; y también á todas 
las personas que se encuentran afligidas de enferme- 
dad, de pobreza ó de cualquier otro mal, así del cuer- 
po como del alma. Pero te suplicamos particularmente 
por los enfermos y afligidos de esta grey, y por todos 
cuantos necesiten el auxilio de nuestras oraciones. Lí- 
brales de SUR mnles. Señor; pero si tú ves conyeniente 
que sufran, prepárales tú mismo á la resignacion y pa- 
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ciencia, haciendo servir todos sos aflicciones para la 
santificación de sus almas. 

7. Padre de las misericordias, que deseas te conoz- 
can todas las criaturas como Dios y Salvador del mun- 
do, en la redención hecha por tu santísimo Hijo Jesús! 
Haz que los que todavía no te conocen y se hallan su- 
midos en las tinieblas de la ignorancia y del error, 
sean iluminados por la luz del Espíritu Santo y de tu 
divina Palabra, y vengan al camino de la salvación, 
que consiste en conocerte, amarte y servirte como sólo 
y único Dios, y á Jesucristo, á quien has enviado al 
mundo. 

8. Enriquece más y más con tus bendiciones á 
cuantos has honrado ya con tu alianza, para que todos 
juntos te adoremos como á nuestro Dios, Criador y 
Padre, y nos sometamos á tu Hijo muy amado, eomo á 
nuestro Señor, Legislador y Bey. 

9. Y por último. Señor, concédenos tu gracia á los 
que nos hemos congregado ^quí para ofrecerte el ho- 
menaje de nuestra adoración, á fin de que, penetrados 
del sentimiento de nuestras miserias y convencidos 
de nuestra constante fragilidad, nos unamos firmé- 
mente á nuestro Salvador; y exclarecidos por sus ins- 
trucciones, conmovidos por su tierno amor, guiados 
por BU ejemplo y animados de su Espíritu, vivamos 
una vida santa, que nos conduzca á la eterna y biena. 
venturada que tú nos reservas en los cielos. 

10. Óyenos, Padre de la gracia, y míranos con tu 
amor infinito, pues te lo suplicamos todo en el nombre 
y por los méritos de Jesucristo, á quien contigo y el 
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Sanix) Espíritu sea la gloria j el honor y la bendición, 

por los siglos de los siglos. — Amen. 

Puede ccmtarse una Dozología y luego él Ministro in- 
voque la hendidon divina con algwno de los tex- 
tos siguientes: 

1. La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con 
todos vosotros. — Amen. 

2. La gracia del Señor Jesucristo, y el amor de 
Dios, y la participación del Espíritu Santo, sea con 
vosotros todos. — Amen. 

3. El Señor os bendiga y os guarde. El Señor haga 
resplandecer su faz sobre vosotros, y os sea propicio. 
El Señor alce á vosotros su rostro, y os dé paz. — Amen. 



^ Cua/ndo haya Colecta al fi/n del culto, durante el 
acto de la misma pueden cantarse las siguientes pa- 
labras: 

1. Bendito seas tú, Señor Dios, nuestro Padre, * de 
uno á otro siglo. 

2. Tuya es, oh Señor, la magnificencia y el poder, * 
y la gloria, la victoria y el honor. 

3. Tuyo es el reino y la altura sobre los que son ca- 
bezas; * las riquezas y la gloria están delante de tí. 

4. Tuyas son todas las cosas en los cielos y en la 
tierra; * tuyo es todo, y lo recibido de tu mano te 
damos. 

6. Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo, * por los siglos de los siglos. Amen. 



OFICIO 



DE SUPLICACIÓN. 



Sig€ue el orden de loa Ofieioe Matatino 6 Yesperti- 
no, con hu vcniacionee eigmewtes: 

^ Jj&xiáA propia: 

Lacerad yuestros corazones, y no yaestros vestidos; 

Y convertíos al Señor yuestro Dios. 

Porque misericordioso es y clemente, tardo para el 
enojo y grande en misericordia. 

Oloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

Por los siglos de loa siglos. Amen. 
Después de la Lauda^ eánieee ó léase uno de los Sal- 
mos 46, 51, 130, á elección del Ministro, 

f Después de la última Lección de la Escritu/ra^ eán^ 
tese 6 léase uno de los Cánticos 27, 28, 29, según 
las circunstancias, 

^ Suplicación |>rqpia: 

Oremos al piadoso Bedentor del mundo nuestro 



Señor Jesucristo, y con toda suplicación le roguemos, 
que se digne propicio concedernos la gracia de Au mi- 
sericordia y el perdón de todos nuestros pecados, 
fil. Concédenos esto, Dios eterno y omnipotente. . 

If fiendicion j^ropia: 

^. El Señor nos bendiga y nos guarde. 

^. Amen. 

f. El Señor haga resplandecer su faz sobre nos- 
otros, y nos sea propicio. 

% Amen. 

f. El Señor alce á nosotros su rostro, y nos dé paz. 

^. Amen. 

t. Por la misericordia del mismo Dios nuestro, que 
es bendito y vire y gobierna todas las cosas por los 
siglos de los siglos. 

S¡, Amen. 

1[ Antífona propia: 

No hagas con nosotros, conforme á nuestras ini- 
quidades; 

Ni nos pagues conforme á nuestros pecados. 

Mas conforme á la multitud de tus misericordias, 
apiádate de nosotros, oh Señor. 

No se dice GMoria. 



% Antes del Sermón dígase la Oración siguiente: 

Oh nuestro Dios, á quien el espíritu de adopción 
nos enseña á llamar Abba, Padre! Tú nos has manda- 
do orar con toda suplicación y haeimi^nto de gracias, 
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y velftT con perseverancia y mego por todos loa gantes. 
Tú nos has ordenado que pidamos, y nos has prometí* 
do que recibiremos. Tú nos has establecido un Gran 
Sacerdote, en cuyo nombre podemos llegamos eon li- 
bertad al trono de la gracia, para hallar misericordia y 
gracia en tiempo de necesidad. 

Ciertamente no somos dignos de tus bondades; 
pero en tu palabra confiamos, y tenemos la seguridad 
de que no será confundido ninguno de los que en ti 
ponen su esperanza. 

Cuando tribulaciones y angustias nos rodean por 
todas partes, haz, oh Señor, que no estemos sin con- 
suelo, ni ezpeiimentemos abatimiento en medio de 
los apuros; mas como doloridos, y sin embargo, siem- 
pre gozosos; como no teniendo nada, y sin embargo, 
poseyéndolo todo. Pues tú eres nuestro refugio y nues- 
tra fortaleza, y con tus plumas nos cubrirás, y debajo 
de tus alas estaremos seguros. 

Escudo y adarga nos es tu verdad, y no tendremos 
temor de espanto nocturno, ni de saeta que vuele de 
dia, ni de pestilencia que ande en oscuridad, ni de 
mortandad que en medio del dia destruya. 

Tú, Jehováh, eres nuestro refugio; tú, oh Altísimo; 
eres nuestra habitación; y estamos seguros de que no 
nos sobrevendrá mal, ni plaga tocturá nuestras mo- 
radas. 

Dispon y ordena todas las cosas en tu providencia 
de tal modo, que contribuyan á nuestro bien, como 
has prometido que será respecto de los que te aman, 
pues tú nos has dado preciosas y grandísimas prome- 
sas, las cuales son todas Si y Amen en Cristo Jesús. 
Hágase ahora con tus siervos, eonf orme á la pala- 
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bra que has hablado. Míranos y ten misericordia de 
nosotros, como acostumbras con los que aman tu 
nombre. 

Y puesto que eres poderoso para hacer más de lo 
que nosotros podemos pedir ó pensar, suple á todas 
nuestras necesidades, conforme á tus riquezas en glo- 
ria en Jesucristo. 

Y á tí, Dios 7 Padre nuestro, y á tu Hijo unigénito 
con el Santo Espíritu, sea gloria por siglos de siglos.— 
Amen. 

Luego tiene luga/r la Predicación. 

^ Terminado el Sermón, puede cantarse tm Himno. 
Concluido el canto, y todos de rodUUis 6 reclvnados, 
dígase la 

PLEGARIA GENERAL 

letanía. 

^, Oh Dios y Padre celestial! 

% Apiádate de nosotros, miserables pecadores. 

f. Oh Dios Hijo, Redentor del mundo! 

^. Apiádate de nosotros, miserables pecadores. 

y. Oh Dios Espíritu Santo, procedente del Padre y 
del Hyo! 

^. Apiádate de nosotros, miserables pecadores. 

^í". Oh Santa, bendita y gloriosa Trinidad, tres Per- 
sonas y un sólo Dios! 
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i Apiádate de nosotros, miserables pecadores. 
y. Oh Señor, no te acuerdes de nuestros pecados, 
ni noB castigues por nuestras iniquidades; mas perdó- 
nanos, i>erdona á tu pueblo, que redimiste con tu san- 
gre preciosa, j no estés siempre enojado contra nos- 
otros. 
^. Perdónanos, oh Señor. 

% De todo pecado é impureza; de toda tentación j 
fragilidad; y de toda asechanza del mundo, del malig- 
no 7 de nuestra propia carne. 
^. Líbranos, Señor. 

V. De ceguedad de corazón; de soberbia, vanaglo- 
ria é Mpocresia; de enyidia, odio 7 mala voluntad, 7 de 
toda &lta de caridad. 
^. Líbranos, Señor. 

f. De ra7os 7 tempestades; de peste, guerra 7 ham- 
bre; de calumnias 7 de todo otro daño temporal. 
^. Líbranos, Señor. 

^. Por el misterio de tu santa encamación; por 
tu nacimiento, circuncisión 7 a7uno; por tus angus- 
tias 7 muerte de cruz; por tu resurrección 7 ascen- 
sión á los cielos; 7 por la venida de tu Espíritu Santo. 
% Líbranos, Señor. 

% Oh buen Dios! nosotros te suplicamos oigas 
nuestros ruegos, 7 te dignes gobernar 7 dirigir á tu San- 
ta Iglesia por el camino de la rectitud. 
^. Suplicámoste nos oigas, oh Señor. 
V. Que te dignes iluminar á los Obispos, Presbíte- 
ros y Diáconos de la Iglesia universal, dándoles la ver- 
dadera inteligencia de tu Palabra, 7 adornándoles con 
todos los dones de tu divino Espíritu. 
% Suplicámoste nos oigas, oh Señor. 
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f, Qnete dignes bendecir todos los ia*abajo8 parala 
implantación del Evangelio sobre la tierra, y librar á 
tus obreros de las maquinaciones de hombres inicuos 
y sin fé. 

^, Suplicárnosle nos oigas, ob Señor. 

f. Que te dignes amparar con tu gracia al supremo 
G-obernante de esta nación, dirigir los consejos de sus 
Ministros, y dar sabiduría é inteligencia á los miem- 
bros de los Cuerpos Colegisladores. 

^. Suplicámoste nos oigas, ob Señor. 

^. Que te dignes infundir rectitud y justicia en los 
Magistrados y Jueces; y tu amor y temor santo en los 
profesores de las Universidades, Institutos y Cole- 
gios. 

^. Suplicámoste nos oigas, oh Señor. 

f. Que te dignes animar con tu candad á los direc- 
tores y encargados de todos los establecimientos de be- 
neficencia. 

^, Suplicámoste nos oigas, oh Señor. 

f. Que te dignes reformar á nuestro pueblo, extir- 
pando todo error, superstición é incredulidad, y ha- 
ciendo enmudecer toda lengua vana. 

^, Suplicámoste nos oigas, oh Señor. 

f. Que te dignes prosperar á nuestra Patria en to- 
do aquello que constituye la verdadera grandeza de las 
Ilaciones. 

^. Suplicámoste nos oigas, oh Señor. 

f. Que te dignes ayudar, defender y consolar á to- 
dos los que están en peligro, necesidad y tribulación, 
tanto del alma como del cuerpo. 

^. Suplicámoste nos oigas, oh Sdior. 

% Que te dignes perdonar á todos ]m que nos 
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odian, peni^en 6 calumnian, y convertir bob cora- 
zones, 
fi. Saplicámoste nos oigas, oh Señor. 
^. Que te dignes darnos salud y paz, gozo 7 abun- 
dancia, y todos los bienes que tu concedes á tus hijos, 
fi Suplicárnoste nos oigas, oh Señor. 
^. Que te dignes establecer unión y concordia en« 
tre todas las naciones, y tener misericordia de todo el 
género humano. 
^. Suplicárnoste nos oigas, oh Señor. 
^, Que te dignes bendecir á esta Congregación, 
perdonar todas nuestras flaquezas, damos tu divino 
Espíritu, acrecentar el número de nuestros hermanos, 
y guiamos en santidad de vida. 
^. Suplicámoste nos oigas, oh Señor. 
ToéLoB'. Oh Cordero de Dios que quitas los pecados 
del mundo, intercede por nosotros. 

Todosi Oh divino Consolador que escudriñas los co- 
razones, ruega por nosotros. 
j^. Oh Dios, muéstranos tu misericordia. 
R. Como esperamos en ti. 
El Ministro^ de pié: 

Oh Dios, Padre misericordioso, que no desprecias 
los gemidos de un corazón contrito, ni el anhelo de los 
aogostiados! Acoge benignamente las oraciones que te 
dirigimos en todos nuestros trabajos y adversidades, y 
óyenos con clemencia, para que los males que nos ro- 
dean y que justamente hemos merecido, sean por la 
providencia de tu bondad disipados; á fin de que nos- 
otros tus siervos, estando libres de toda calamidad, te 
demos gracias en tu santa Iglesia, y te sirvamos siem- 
pre en santidad y pureza de vida. 
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Sf» Amen. 

V. Por tu misericordia, oh Dios nuestro, que eres 
bendito y vives y gobiernas todas las cosas por los ai- 
gioB de los siglos. 

^. Amen. 

% Luego puede decirse alguna de las Oraciones qm 
siguen, conforme á las circunstancias. 

POR LA LLUVIA. 

Oh Dios, Padre celestial, que por tu Hijo Jesucris- 
to has prometido á los que buscan tu reino y sa justi- 
cia, todas las cosas necesarias para su corporal susten- 
to! Envíanos, te suplicamos, en la necesidad presente, 
la lluvia necesaria para que gocemos los frutos de la 
tierra, en bien nuestro y gloria tuya; mediante Jesu- 
cristo nuestro Salvador. ^. Amen. 

POB BUEN TIEMPO. 

Omnipotente Dios, que por los pecados de los hom- 
bres anegaste el mundo en tiempos pasados, dejando 
vivas sólo ocho personas; y después prometiste, por tu 
gran misericordia, no volver á destruirlo asi jamás! Su- 
plicámoste humildemente que, aunque por nuestras 
iniquidades hemos merecido el castigo de lluvia y aguas, 
no obstante, recordando tu promesa y á vista de nues- 
tro arrepentimiento, quieras disipar el nublado y en- 
viarnos tiempo sereno, para que en debida sazón reci- 
bamos los frutos de la tierra, y te demos por tu cle- 
mencia alabanzas y gloria; mediante Jesucristo nues- 
tro Señor, ^. Amen. 



£N TIEMPO DE CABESTÍA T HAMBBE. 

Oh Dios de bondad j amor, de quien proviene .que la 
lluvia descienda, la tierra se fertilice, los animales se 
aumenten y los peces se multipliquen! Te rogamos que 
mires la aflicción de tu pueblo, concediendo que la pe« 
nuria y carestía (que justamente sufrimos por núes- 
tros pecados) sean por tu bondad convertidas en copia 
y abundancia; y recibiendo nosotros tu paternal libe- 
ralidad, usemos de ella para tu gloria, para alivio de 
los necesitados, y para nuestro consuelo; mediante 
Jesucristo nuestro Señor. ^. Amen. 

EN TIEMPO BE EPIDEMIA. 

Oh Dios omnipotente, que en tu enojo hiciste des* 
oeuder la peste sobre tu pueblo en el desierto, por su 
obstinada rebeldía contra Moisés y Aaron; y que asi- 
mismo ^1 tiempo del rey David destruíste con pesti- 
lencia setenta mil personas, y con todo esto, acordán- 
dote de tu misericordia, salvaste á los restantes! Ten 
piedad de nosotros, que al presente nos hallamos visi- 
tados con enfermedades y mortandad; para que, como 
entonces aceptaste una reconciliación y mandaste ce- 
sar al ángel exterminador, de igual modo te dignes 
ahora apartar de nosotros esta plaga; mediante Jesu- 
cristo nuestro Señor. ^, Amen. 

EN TIEMPO DE aUEBBA. 

Oh Dioa omnipotente, Bey de teyeá y (^obemador 

i 
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de todas las cosas, á cuyo poder nada resiste, y á quien 
pertenece de justicia castigar á los pecadores y apia- 
darse de los arrepentidos! Te suplicamos hunuldemen- 
te que nos salves y libres de las manos de nuestros 
enemigos; que abatas su -orgullo, domes su malicia 7 
confundas sus designios; para que rodeados de tu pro- 
tección, nos veamos siempre exentos de todo peligro, y 
te alabemos como el único dispensador de la victoria; 
por los méritos de tu Hijo unigénito, Jesucristo nues- 
tro Señor. ^. Amen. 

POB LA PAZ. 

Oh Dios, autor de la paz, y amante déla concordia, 
de cuyo conocimiento depende nuestra vida eterna, y 
cuyo servicio es plena libertad! Defiende á estos tus 
siervos en todos los ataques de nuestros enemigos; para 
que, confiados en tu amparo y protección, no ten- 
gamos motivo de temer la fuerza de ningún adversa- 
rio; mediante el poder de Jesucristo nuestro Señor. 
^. Amen. 

OBACION DE JUAN CEISÓSTOMO. 

Omnipotente Dios, que nos has dado gracia para 
que en la ocasión presente te dirijamos de común 
acuerdo nuestras súplicas; y has prometido que cuan- 
do dos 6 tres estén congregados en tu nombre, les con- 
cederás sus peticiones! Cumple ahora, oh Señor, los 
deseos y ruegos do tus siervos, como mejor les conven- 
ga; y concédenos en este mundo conocimiento de tu 
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verdad, y en el venidero vida eterna; mediante Jeeu» 
cristo nuestro Señor. 9¡, Amen. 

^ Puede cantíxree una Doxología, y luego él Mimietro 
infvogue la bendieion divina can Uu paiábra» fw 
guientesi 

La ^acia del Señor Jesucristo, j el amor de Dios, 
y la participación del Espíritu Santo, sea con vos- 
otroa todos. — ^Amen. 



OFICIO 



DE HACIMIENTO DE GRACIAS. 



Sigoie el orden de loe OJíeioe Matutino 6 Yespertí- 
no, con loe variadonee eiffuientee: 

^ Lauda propia: 

Busqué al Señor, y él me ojó. Aleluya. 

T libróme de todas mis anj^stías. Aleluya. Ale- 
luya. 

Alabad al Señor, porque es bueno; porque para 
siempre es su misericordia. 

G-loña y honor al Padre, y al Hijo, y al Espirítu 
Santo. 

Por los siglos de los siglos. Amen. 

Despttee de la Lauda, cárUeee ó léase uno de los. Sal- 
mos 100, 124, 146, á elección del Ministro, 

% Después de la primera Lección de la Escrttwraj 
cántese 6 léase él Te Deimi, páqina 8. 

DespuM de la segunda Lección^ wm de lo8 Cánticos 
84, 26, 26, á eUceion del Jlíünistro, 
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% Suplicaeíon |MP opta; 

Oremos al Bedentor del mundo nuestro Señor Je« 
Bucríeto, y con toda suplicación le rog^emos, que se 
digne propicio guardamos siempre en su favor j pro- 
tección. 

^. Concédenos esto, Dios eterno y omnipotente, 

% Bendición i^ropia: 

^. £1 Señor, á cuya bondad tributamos gracias, lle- 
ne de gracia nuestros corazones. 

^. Amen. 

f. Háganos siempre agradecidos por los continuos 
farores de su gracia. 

i^. Amen. 

f. Y de tal manera se agrade en nosotros, que nos 
introduzca gloriosos en su reino celestial. 

% Amen. 

t. Por la misericordia del mismo Dios nuestro, que 
es bendito y vire y gobierna todas las cosas por los 
siglos de los siglos. 

^. Amen. 

1f Antifona|>ro29Ía: 

En el dia que clamé, me resfKindiste, oh Señor. 

Esforzásteme, y pusiste fortaleza en mi alma. 

El ángel del Señor acampa en derredor de los que 
le temen, y los defiende. 

Gloría y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

Por los siglos de los siglos. Amen. 
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Hf Ánie$ del Sermón, digctae la Oradon aiguienie: 

Oh Dios y Señor nuestro! Los cielos enarran ta 
gloria, 7 el finnamento muestra la obra de tus manos; 
y por las cosas creadas se echan de ver tu eterna po- 
tencia y divinidad. Muy grande eres y digno de supre- 
ma alabanza; porque tu grandeza es inexcrutable. 

Sobre los cielos has preparado tu trono, trono de 
gloria excelso y magníñco; y delante de ti cubren bus 
■rostros los serafines. Haces á tus ángeles espiritns y á 
tus ministros llama de fuego. Millares de millares te 
sirven, y millones de millones asisten delante de ti, 
para hacer tu beneplácito. Y nosotros venimos por f é 
y amor, á tener espiritual comunión con ena compañía 
innumerable de ángeles y con los espíritus de los jus- 
tos ya perfectos, con la asamblea é iglesia de los pri- 
mogénitos en la celestial Jerusalem. 

Justificados por la f é, haz, oh Señor, que tenemos 
paz contigo. Llénanos del conocimiento de tu volun- 
tad, en toda sabiduría y espiritual inteligencia; para 
que andemos como es digno de tí, agradándote en todo, 
y fructificando en toda buena obra. Derrama en nos- 
otros tu Santo Espíritu, para que tu Hijo Jesús hos 
sea hecho precioso, como lo es á todos los creyentes, y 
le amemos, aunque no le hemos visto corporalmente, y 
creyendo en él nos alegremos con gozo inefable y lleno 
de gloria. 

Tenemos razón para amarte, Señor, porque has 
oido la voz de nuestras súplicas y has inclinado tu oido 
á nuestros ruegos. Has considerado nuestras afliccio- 
nes y nos has consolado en toda tribulación; has Tisto 
uuestras almas en la adversidad,^ y nos has mostrado 
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|a marayillosa benevolencia. Tn luz ha resplandecido 
tobre nosotros, y nos ha guiado por entre la oscuridad 
fue nos rodeaba. Continuamente nos colmas de tus 
j^eneficios, 7 sobre todos ellos nos bendices con toda 
"bendición espiritual en lugares celestiales en Cristo. 

Y ahora, Señor, ¿qué te pagaremos por todos tus 
fayoresp Inyocaremos tu santo Nombre; publicaremos 
que tú eres bueno, que tu misericordia es eterna, j que 
tu verdad pennanece para siempre; te bendeciremos en 
todo tiempo, tu alabanza será continua en nuestros 
labios, 7 te ensalzaremos en tanto que dure nuestra 
vida, 7 hasta qne va7amos á reunimos con los biena- 
venturados que moran en tu santa casa, 7 no cesan de 
alabarte, diciendo: Santo, santo, santo. Señor Dios 
todopoderoso. Y aun entonces repetiremos, como de- 
cimos ahora: Sea la bendición, 7 la honra, 7 la gloría, 7 
el poder, al que está sentado en el trono, 7 al Cordero, 
por siempre jamás. Y toda la creación diga con nos- 
otros: Amen. — ^Amen. 

Luego tiene lugar la Predicación. 

^ Terminado el Sermón, puede cantarse un Himno. 
Concluido el canto, Uaae áUemadamenle por el Mi* 
nistro y la Congregación el Salmo 13*6. 

Al final del Salmo, cántese: 

Gloria 7 honor al Padre, 7 al Hijo, 7 al Espíritu 
Santo, * por los siglos de los siglos. Amen. 

De rodillas ó reclinada la Congregación, el Ministro 
de pié, diga: 

Oh Dios, cu7a invariable disposición 7 naturaleza 
68 ser misericordioso! Acepta ahora benignamente nues- 
tras alabanzas 7 hacimientos.de gracias, no mirando á 
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nuestras debilidades y flaqaezas que se manifiestan áují 
en la ocasión presente, sino s61o á los méritos infinitos 
de tu Hijo amado, que ha prometido estar con nosotros 
hasta la consumación de los siglos; en cuyo nombre 
te pedimos todas las cosas, y te ofrecemos todas las 
alabanzas. 

% Amen. 

f. Por tu misericordia, oh Dios nuestro, que eres 
bendito y yiyes y gobiernas todas las cosas por los si» 
glos de los siglos. 

íí. Amen. 

^ Luego ptíede decirse alguna de las Oraciones que 
sigtien, conforme á las circunstancias, 

POR LA LLUVIA. 

Oh Dios, nuestro Padre celestial, que por tu be- 
nigna providencia haces descender sobre la tierra la 
lluvia tardía y temprana, á fin de que produzca frutos 
para uso del hombre! Te damos cordiales gracias por- 
que te agradó, en nuestra gran necesidad, enviamos 
al fin Tina lluvia oportuna sobre tu heredad, y refres- 
carla en su aridez, para consuelo de nosotros tus sier- 
vos, y para gloria de tu santo nombre; por tus miseri- 
cordias en Jesucristo nuestro Señor. ^. Amen. 

POR EL BUEN TIEMPO. 

Oh Señor Dios, que nos humillaste justamente con 
las calamidades de lluvia y aguas excesivas, y en tu mi- 
sericordia has aliviado y animado nuestros corazones 



eon la oporfeuoa y próepera mudaiiEa de tiempo! Ala- 
bamos 7 gl(N?ifieamos ttt santo nombre por eeta tu mi- 
Bericordia, y publioaremos siempre tu bondad de gene- 
ración en generación; mediante Jesucristo nuestro Se- 
ñor. ^. Amen, 

POB LA ABUNDANCIA. 

Ob misericordiosisimo Padre, que por tu bondad 
has oido los humildes ruegos de tu Iglesia, y has tro- 
cado nuestra carestía y penuria en copia y abundan- 
cia! Dámoste gracias por este tu especial favor, supli- 
cándote continúes tu benignidad con nosotros, para 
que nuestra tierra ;nos produzca sus frutos con au- 
mento, para tu gloria y nuestro consuelo; mediante 
Jesucristo nuestro Señor. ^. Amen. 

POB HABEB CESADO LA EPIDEMIA. 

Oh Padre misericordioso! Delante de ti reconoce- 
mos humildemente, que todos los castigos denuncia- 
dos en tu ley, podrían en justicia haber venido sobre 
nosotros, á causa de nuestras muchas transgresiones 
7 dureza de corazón. Mas, puesto que te agradó por tu 
tierna misericordia disipar el contagio con que habia-i 
mos sido visitados, y restaurar la voz de gozo y de sa- 
lud entre nosotros; te damos cordiales gracias y nos 
ofrecemos á tu bondad paternal con nuestras alnias y 
nuestros cuerpos, para que sean un sacrificio vivo ante 
tus ojos, alabándote y ensalzando siempre tus miseri- 
cordias en medio de tus fieles; mediante Jesucristo 
uuestro Señor. ^. Amen. 
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POB HABEB CESADO LA GUEBBA. 

Oh Dios omnipotente, que eres para tus siervos 
baluarte de defensa contra la faz de sus enemigoa' 
Bendímoste alabanza y hacimiento de gracias, por ha- 
bernos libertado de los grandes y manifiestos peligros 
que nos rodeaban. Reconocemos que sólo por tu bon- 
dad hemos salido incólumes; y te suplicamos que con- 
tinúes dispensándonos tus misericordias, para que el 
mundo conozca que tú eres nuestro Salvador y pode- 
roso Libertador; mediante Jesucristo Señor nuestro. 
^. Amen. 

POB LA PAZ. 

Oh eterno Dios, nuestro Padre celestial, autor de 
la paz y de la concordia, que eres el único que puedes 
hacer á los hombres unánimes en una misma casa y en 
una misma nación! Bendecimos tu santo nombre, por- 
que te has dignado restablecer la paz entre nosotros; 
y te rogamos nos concedas á todos tu gracia, para que 
en adelante caminemos obedientes á tus santos precep- 
tos, llevemos una vida quieta y pacifica, y ejercitando 
la piedad y toda virtud, te ofrezcamos nuestro sacriñ- 
cío de alabanzas y acción de gracias por tal misericor- 
dia; mediante Jesucristo nuestro Señor. ^, Amen. 

OBACION DE JUAN CBISÓSTOMO. 

Omnipotente Dios, que nos has dado gracia para 
que en la ocasión presente te dirijamos de comuQ 
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acuerdo nuestras súplicas; y has prometido que cuando 
dos 6 tres estén congregados en tu nombre, les conce* 
derás bus peticiones! Cumple ahora, oh Se&or, los de- 
seos 7 ruegos de tus siervos, como mejor les conyenga; 
y concédenos en este mundo conocimiento de tu verdad 
y en elTenidero vida eterna; mediante Jesucristo 
nuestro Señor. ^. Amen. 

^ I^uede cantarse una Doxología, y luego el Minietro 
invoque la bendición divina eon loe T^alabrae si- 
guierUes: 

lia gracia del Señor Jesucristo, 7 el amor de Dios 
y la participación del Espíritu Santo, sea con vosotros 
todos. — Amen. 



OFICIO 



FABA LA 



NATIVIDAD DE NUESTRO SEÑOR JESÜCBISTO* 



Sígase el orden de loe Oficios Matutino y Vespertino 

con las variaciones siguientes: 
Omítase la lectwra de los Mandamientos por la ma- 

nana, y el Besúmen de los mandamientos por la 

tarde, 

^ La Exhortación, que precede á la Confesión de 
pecados, sea como sigue: 

Hermanos muy amados: Si en todo tiempo debe- 
mos confesar nuestras faltas ante la majestad de nues- 
tro Dios, hoy particularmente que nos hemos congre- 
gado para conmemorar los tesoros de su miserioordú 
hacia nosotros y los profundos misterios de su amor 
divino, debemos postrarnos en su presencia é implorar 
su perdón, confesando todos nuestros pecados, con un 
corazón verdaderamente contrito. Por tanto, digamos* 
le desde lo más intimo de nuestras almas; 
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T siga la Conf eñon como en el Oficio ordinario. 

^ Jjhuáñ propia: 

La verdad brotará de la üerrarAlelaya. 

Y la justicia mirará desde los cielos. Aleluya. Ale- 
oya. 

La misericordia y la verdad se encontraron; la jus- 
icia y la paz se besaron. 

G-loría y Honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

Por los siglos de los siglos. Amen. 

Después de la Lauda , cántese ó léase «no ó los dos 
Salmos 96 y 98. 

% La primera Lección de la mañana es Isaías, Tn. 
10ál5. 

^ La segunda Lección de la mañana, y la Lección 
de la tarde, son: Lúeas, ii. 1 á 14^ y Juan, 1. 1 á 
14; á elección del Ministro, 

Los Cánticos son: para la mañana el de Zacarías, nú' 
mero 31; y para la tarde el de María^ núm, 32. 

^ Suplicacion|>ropia: 

Oremos á Dios Padre omnii>otente é imploremos 
BU misericordia, para que por la gracia de su Cristo 
nuestro Señor, se digne propicio justificamos. 
^. Concédenos esto, Dios eterno y omnipotente. 

^ Bendición j9f02Ha: 

% Bendíganos el Señor nuestro Jesucristo, que en 
otro tiempo se dejó ver de los pastores en el pesebre, 
% Júsíetít 
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f. Protéjanos y defiéndanos en todo, quien por nos» 
otros asumió misericordioso la humana naturaleza. 

S¡. Amen. 

y. Y el que es Señor y Eedentor nuestro, se digne 
propicio conserramos eternamente. 

^. Amen. 

f. Por la misericordia de nuestro Dios, que es ben- 
dito y yiye y gobierna todas las cosas por los siglos de 
los siglos. 

% Amen. 

1[ Antífona i>rqpía: 

No temáis, porque hé aquí os doy nuevas de gran 
gozo: 

Que os ha nacido un Salvador, Cristo el Señor. 

Cantad alabanzas, oh cielos; y alégrate, oh tierra, 
porque Jehováh ha consolado á su pueblo. 

G-loria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

Per los siglos de los siglos. Amen. 



^ Ántet del Sermón, cUgaae ¿a «Oración nguietUe: 

Santo, santo, santo. Señor Dios omnipotente, que 
eras, y que eres, y que has de venir! A ti, oh Dios, le- 
vantamos nuestras almas: á tí, que eres el Padre de las 
luces, en quien no hay mudanza ni sombrado variación, 
y de quien proceden toda buena dádiva y todo dos 
perfecto. A tí nos acercamos, sabiendo que eres el po- 
deroso y bondadoso gálardonador de los que te bascan. 

T te adoramos, oh Padre, Señor de cielos y tier- 
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ra, que de tal modo has amado al mundo, que nos haa 
dado á tu Hijo unigénito, para que tengamos yida 
cuantos creamos en él. 

Y adoramos al Yerbo eterno, que al principio esta- 
ba con Dios 7 era Dios; por quien fueron hechas to- 
das las cosas; j el cual en la plecitud del tiempo se 
hizo carne y habitó entre los hombres, lleno de gracia 
7 de verdad. 

T puesto que tú, oh Dios, quieres que todos los 
hombres honren al Hijo como honran al Padre, nos- 
otros le adoramos como el resplandor de tu propia 
gloria 7 como la imagen expresa de tu divinidad; unién- 
donos de esta manera con tus ángeles á quienes fué 
mandado que le adorasen. 

Y adoramos también al Santo Espiritu, el Gonsola-r 
dor, que tu Hijo ha dado á la Iglesia para que nos en- 
señe todas las cosas y nos guie á toda verdad. 

¡Cuan grande es nuestra alegría, al pensar que 
mientras nosotros estamos aquí congregados para 
adorarte é implorar tus bendiciones, Jesús nuestro 
Salvador está sentado á la diestra del trono de la glo- 
ria, intercediendo por nosotros, para que seamos reci- 
bidos, oh Dios, en tu favor y comunión! 

Haz, oh Padre, que descienda á nosotros en espíri- 
tu; que verdaderamente sea Emmanuel, Dios con nos- 
otros, y haga que tu Palabra penetre en nuestras al- 
mas con vida y poder. 

Y derrama en nosotros tu Espíritu Santo, para que 
tu Hijo Jesús nos sea hecho precioso, como lo es á to- 
dos los creyentes; y haga que nuestras alabanzas y ac- 
ciones de gracias sean espirituales sacrificios, acepta* 
bles á tus divinos ojos, 
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T á tí. Bey eterno, inmortal, invisible, solo sabio 
Dios; 7 á ta Hijo, el Yerbo hecho carne para nuestra 
salud; j á tu Santo Espíritu, el Consolador de nues- 
tras almas: sea el honor y la gloria por siempre jamás. 
—Amen. 

Luego tiene lugar la Predicación. 

% Terminado el Sermón, puede cantarse un Himno« 
Concluido el canto, diga el Minisk'o algwMa puntoi 
de la Oración que ñgue: 

Demos gracias al Señor. 

Oh nuestro Dios y !^adre! Goán admirable es tu 
benevolencia y cuan grande el amor que has manifes-' 
tado hacia los hombres, no por obras de josticia qaei 
hubiésemos hecho nosotros, sino solo por tu infinita' 
misericordia! 

2. Te damos gracias. Señor, porque cuando yacía- 
mos en el pecado, y no habia para nosotros humar 
salud, tú te dignaste preparar un rescate para que f aé^ 
semos librados de la eterna ruina. En esto se ha moa 
trado tu sabiduría en misterio, la sabiduría oculta qu< 
tú preparaste antes de la fundación del mundo paraj 
'nuestra gloria. 

3. Te bendecimos, oh Señor, porque cuando no qui- 
siste sacrificio y ofrenda, ni te agradaron holocaustos, 
entonces el eterno Yerbo dijo: Heme aquí, oh Dios, 
para hacer tu voluntad; y tu voluntad le agradó, y tu 
ley estuvo en su corazón. 

4. Te loamos, porque apenas hubo pecado el hom- 
breí prometiste con benignidad que la simiente de Ia 
mujer quebrantaría la cabeza de la seifiente; j poique 
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i Abraham diste la promesa de que en su linaje serian 
lenditas todas las famiHas de la tierra, y á Jacob de 
uc Tendría el Enviado y á él se congregarían los pue- 
•lo3; y porque los patriarcas suspiraron por yer el dia 
el Ungido, y lo vieron y se gozaron. 

5. Te alabamos, porque venido el cumplimiento del 
lempo, enviaste á tu Hijo, hecho de mujer, sujeto á la 
sy, para que redimiese á los que estaban bajo la ley, á 
n de que recibiésemos la adopción de hijos; y porque 

este fin nació, y para esto vino al mundo, para dar 
estimonio de la verdad; y nosotros creemos que él es 
1 Cristo, el Hijo del Dios vivo; que es el que habia de 
enir, y no debemos esperar á otro. Grande es sin du- 
la el misterio de la piedad: que Dios se ha manif esta- 
lo en carne y ha morado entre nosotros. 

6. Te glorificamos, oh Dios, porque tu Hijo eterno 
«amió, no la naturaleza de los ángeles, sino nuestra 
naturaleza humana, para ser en todas las cosas seme- 
ante a sus hermanos; porque como Hijo del hombre 
óno para buscar y salvar lo que se habia perdido, y 
2omo Hijo de Dios se manifestó para destruir las 
)bras del diablo; porque vino con potestad sobre toda 
^me, para dar vida eterna á los que creen en él; y 
^rque es un misericordioso y fiel Pontífice en las co- 
tas que pertenecen á ti, para- hacer reconciliación por 
08 pecados del pueblo. 

7. Ahora, Señor, dígnate aceptar estas alabanzas y 
lociones de gracias, como espiritual sacrificio que te 
ofrecemos por medio de Jesús; y perdónanos todos los 
defectos que en este servicio hayamos cometido por 
causa de nuestras muchas fragilidades. 
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8. Oh Señor, Boca nuestra y Bedentor nnes 
Que las palabras de nuestra boca y las meditacioni 
de nuestro corazón sean gratas delante de tí: concedí 
nos lo que te pedimos, y llénanos de esperanza, go 
y paz, por amor de Jesucristo, nuestro bendito Salví 
dor, que contigo y el Espíritu Santo vive y reina pe 
los siglos de los siglos.— Amen. 

PiMde cantarse la Doxología aiguiewte: 
Gloria en las alturafií á Dios, y en la tierra paz, bu< 
na voluntad para con los hombres. Amen. 

7* ItLego el Ministro invoque la bendición divina co 
estas palabras: 

La gracia del Señor Jesucristo, y el amor de Dio 
y la participación del Espíritu Santo, sea con yosotro 
todos.— Amen. 



Laiiu. 



OFICIO 



PABA LA 



CIRCUNCISIÓN DE NTRO. SR. JESUCRISTO, 



Bigaae ü orden de los OjicioB Matutino y Vespertino, 

con loa variaeionea siguientes: 
Omíiase la lectura de los Mandamientos por la ma- 

fkma, y el !Besúmen de los mandamientos por la 

tarde, 

^ La Exhortación, que precede ala Confesión de pe- 
cados, sea la mdsma que en d Oficio de Natividad, 
página 60. 

\ Lauda j>rqpia: 

Tú, oh Dios, haces alegrar las salidas de la mañana 
7 de la tarde. Aleluya. 

Tú coronas el año dü tus bienes. Aleluya. Aleluya. 

La misericordia del Señor desde el siglo y hasta el 
siglo sobre los que le temen. 

Qloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

Por lo0 gígloa de loa siglos Aoie% 
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Después de la Lauda, cántese 6 léase uno de los Sal- 
mos 66 y 103. 

^ La primera Lección de la mañana es G-éneBis, xyil 
lálO. 

^ La segunda Lección de la mañana, y la Lección 
de la tarde, son: Lncas, ii. 15 á 21, y Colosenses, 
II. 8 á 17; á elección del Ministro. 

Los Cánticos son: para la m^ana el de Zacarías, w^ 
m&ro 31; y para la tarde el de María, núm. 32. 

Tí Suplicación propia: 

Oremos al Redentor del mundo nuestro Señor Je« 
sucristo, 7 con toda suplicación le rof^emos, que por 
la gracia de su Circuncisión se digne propicio insúñ- 
camos. 
^. Concédenos esto. Dios eterno y omnipotente. 

T[ Bendición propia: 

^, El Señor Jesucristo, que para conñrmar las pro- 
mesas de los Padres, quiso ser ministro de la Circun- 
cisión, se digne circuncidar nuestros corazones. 

^. Amen. 

^, El que sujetándose á la Ley, aceptó en sn carne 
la señal del pacto, nos purgue de toda impureza con el 
fuego de su amor. 

% Amen. 

^. T el que prometió bendecir á los hijos de Abra- 
ham, en Sí mismo que es simiente suja, nos dé la pose- 
sión de la bienaventurada herencia. 

^. Amen. 

)^. Por la misericordia del toismo Dios nuestro, que 
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33 bendito y yiye y gobierna todas laa cosas por los ñu 
glos de los siglos. 
^. Amen. 

Tf Antífona jpropia: 

La circuncisión es del corazón, en espirito, no en 
letra. 

!No8otro8 somos la drcuncision, los que servimos en 
aspírita á Dios. 

Y nos gloriamos en Cristo Jesús, no teniendo con- 
3anza en la carne. 

Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

Por los siglos de los siglos. Amen. 



^ Antes del Sermón, cUgcue la mUma Oración gue 
en el Oficio de Natividad, |>ágrina 62. 

Luego Uene Uiga/r la Predicación. 

^ Terminado el Bermojí, ptiede cantarse un Himno. 

Concluido el canto, diga el Ministro algunos puntos de 
la Oración que hay en el Oficio de Natividad, pá- 
gina 64, variando el punto 7, qtie debe ser como si^ 
gue: 

7. Ahora, Señor, dígnate aceptar estas alabanzas y 
acciones de gracias, como espiritual sacrificio que te 
ofrecemos por medio de Jesús; y perdónanos todos los 
defectois que en este servicio hayamos cometido por 
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causa de nuestras muchas fragilidades* Circuncida 
nuestros corazones, para que te amemos con todo el 
corazón 7 con toda el alma. Y puesto que en tu pro 
videncia nos has dejado ver el principio de un nuevo 
año, dígnate guiamos con tu divino Espíritu, á fin de 
que empleemos en tu santo servicio todos los dias que 
nos resten de vida en este mundo. 

% La Doxología y la bendición ^viaZ, cotno en el día 
de Natividad. 



OFICIO 



PABA LA 



EPIFANÍA d MANIFESTACIÓN 



DE CRISTO Á LOS GENTILES. 



Sigeue él arden de los O/Unoa Matutino y Vespertino, 
con loa variaciones siguientes: 

Omítase la lectura de los Mandamientos por la ma- 
ñana^ y el Besúmen de los mandamientos por la 
tarde, 

7 La Exhortación qtte precede á la Confesión de pe- 
cados, sea la misma que en d Oficio de Nativi- 
dad, jxi^ina 60. 

^ Lauda j>ro2na: 

Yerán reyes y leyantaránse principes, y adorarán 
por Jehoyáh. Aleluya. 

Porque fiel es el Santo de Israel. Aleluya. Ale- 
luya. 

Vendrán todos los de Sabá; traerán oro é incienso, 
y publícar&i alabanzas del Señor. 
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Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

Por los siglos de los siglos. Amen. 

Después de la Lauda^ cántese ó léase el Salmo 72. 

^ Ld primera Iteccion de la mañam^aes Isaias, xxix. 
13 á 23. 

T[ La segunda Lección de la mafUma, y la lisccion 
de la tarde, son: Mateo, ii. 1 á 12, y Efesios, iii. 
1 á 12; á elección del Ministro. 

Los Cánticos son: para la mañana el Cántico 8; "^ 
pwra la ta/rde el de Simeón, número 33. 

T[ Suplicación propia: 

Oremos al Autor de la Luz nuestro Señor Jesu- 
cristo, y con toda suplicación le reguemos, que se dig- 
ne propicio iluminadnos con los eternos resplandores 
de su luz divina. 
^, Concédenos esto, Dios eterno y omnipotente. 

^ Bendición jpropia: 

f. Bendíganos el que es llamado Alpha y Omega, el 
Hijo unigénito de Dios Padre omnipotente. 

^. Amen. 

5^. Quien es el Principio y el Fin, nos tome consigo 
victoriosos para tiempos infinitos. 

% Amen. 

f, T libertados del mal, de tal modo nos alumbre con 
su luz, que nos conceda la corona de gloria y el don 
de la eternidad. 

^, Amen. 

f. Por la misericordia de nuestro Dios, que es ben- 
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uto y yiye y gobierna todas las cosas por los siglos de 

Los siglos. 
^. Amen. 

•[ Antífona jpropía: 

¿Dónde está el que ha nacido Sey délos Judíos? 

Porque su estrella hemos visto en el oriente, y ve- 
D irnos á adorarle. 

Y postrándose le adoraron; y abriendo sus tesoros, 
le ofrecieron dones, oro, é incienso y mirra. 

Grloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espirita 
Santo. 

Por los siglos de los siglos. Amen. 



1 Ardes del Sermón, dígase la misma Oración que 
en el Oficio de Natividad, página 62. 

Luego tiene lugar la Predicación. 

% Terminado el Sermón, puede cantarse un Himno. 

Concluido el ca/nto, diga el Ministro algimos ptmtos 
de la Oración que hay en el Oficio de Natividad, 
página 64, variando el punto 6, que debe ser como 
sigue: 

6. Te glorificamos, oh Dios, porque tu Hijo eterno 
asumió, no la naturaleza de los ángeles, sino nuestra 
naturaleza humana, para ser en todas las cosas seme- 
jante á sus hermanos; porque como H\¡o del hombre 
vino para buscar y salvar lo que se había perdido, y 



-re- 
como Hijo de Dios se manifestó para destruir las 
obras del diablo; porque vino con potestad sobre toda! 
carne, para dar yida eterna á los que creen en él; y 
porque se dignó revelarse á los Gentiles, como bande- 
ra á los pueblos, á fin de que hallasen salud y gozo en 
el Deseado de todas las gentes. 

% Xa Doxoiogia |r fe bendición J!iia2, eeno en d dia 

de Natividad. 



OFICIO 



PARA EL JUEVES SANTO. 



Sigase el arde» de lot oficiat Mstatino ó Yespertíno, 

eon lañ variaci4me$ aiguiewUá: 
No se diee él Gloria j honor, etc., en ninguna parU 

del Oficio, 

% Lauda |»ropia: 

De cierto os digo, que uno de Yosotros me ha de 
entregar. 

El hombre de mi paz, en quien yo confiaba, el que 
de mi pan comia, alzó contra mí el calcañar. 

¡Ay de aquel hombre, por quien el Hijo del hom- 
bre es entregado! bueno le fuera al tal hombre no ha- 
ber nacido. 

Dapue» de la Lauda, cántese (<5 Uase aliemadO' 
mente por el Ministro y la Congregación) el Sal- 
mo 109. 

% La primera Lección es Lamentaciones, i. 1 á 14. 

Después de la primera Lección, y en lugar del Te 
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Deum, digoñMe de rodíUas 6 reclinados las siguien»' 
tes 'Preces: 

f. A tí clamamos, oh Dios, escúchanos. 

^. Y líbranos del azote de tu enojo. 

f. Santo Eedentor, que fuiste entregado á muerte, 
vivifica á tu grey que redimiste con tu sangre. 

^, Y líbranos del azote de tu enojo. 

f. Tú que fuiste azotado por los inicuos, y gustas- 
te amarga hiél y bebiste vinagre, exímenos de futuros 
males. 

^. Y líbranos del azote de tu enojo. 

f. Tú que sufriste la corona de espinas, j fuiste 
clavado en la cruz, limpíanos de toda culpa. 

^. Y líbranos del azote de tu enojo. 

f. Tú que en la cruz pediste al Padre perdón por 
los ignorantes, clama ahora por nosotros. 

^, Y líbranos del azote de tu enojo. 

f. Tú que fuiste sobremanera angustiado j díate la 
vida por nosotros, absuélvenos de todo reato y haznos 
vencedores de la muerte. 

^. Y líbranos del azote de tu enojo. 

^. Sálvanos con el precio infinito de tu san^e, y 
únenos á tí con la fuerza de tu divino amor. 

:^. Y líbranos del azote de tu enojo. 

^. Cristo Señor nuestro, que desde la cruz clamas- 
te al Padre por el terrible abandono en que te halla- 
bas, y que con tu muerte redimiste al hombre perdido 
por BU pecado! Humildemente suplicamos tu santa 
clemencia, para que no abandones jamás á los que 
creemos en tí, ni deseches la confianza que tenemos 
puesta en tu potencia y divinidad; y te rogamos que 
escuches propicio nuestras preces, y nos concedas 
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que te sirvamoB siempre conforme ata beneplácito. 

^. Amen. 

t. Por ta misericordia, oH Dios nuestro, que eres 
bendito j yives 7 gobiernas todas las cosas por los si- 
glos de los siglos. 

% Amen. 

T La segunda Lección ea Juan, xin. 1 á 17. 

Después de esta Lección, eánteae 6 Ucue el Cántico 14. 

^ A contintMcion del Cántico, léase ó cántese la m- 
guiente Antífona: 

Maestro bueno, lávame de mi maldad y límpiame 
de mi pecado. 

Purifícame con hisopo, y seré limpio: láyame, y se- 
ré emblanquecido más que la nieve. 

La sangre de Jesucristo nos limpia de todo pecado. 

Y de rodiUaa ó reclinada ía Congregación^ el Mimetro 
de pié diga: 

Hijo Unigénito de Dios Padre, que por la salud del 
mmido te humillaste á tomar nuestra naturaleza; que 
misericordiosamente y por la gracia de tu humildad, 
encaminaste de nuevo á la senda del paraíso al hom- 
bre que habías formado y á quien el diablo engañó; que 
no tuviste á menos lavar los pies de tus discípulos, 
para que nosotros, imitando tu ejemplo saludable, 
seamos bienaventurados! Suplicamos tu clemencia, 
para que borres las manchas de nuestros delitos, y 
limpios de toda culpa nos hagas partícipes con tus 
santos del reino celestial. 

^. Amen; 

% Por tu misericordia, oh Dios nuestro^ que eres 
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bendito y TÍyeB y gobiernas todas las cosas por Iob si* 
glos de los siglos. 
^. Amen. 

^ OmUanae el Símbolo y la Sapiicacion que se dicm 
de ordi/nario; y continúese, aduciendo todos: 

Padre nnestro, qne estás en los cielos: Santificado 
sea tu nombre, etc., etc.,*— como en el Oficio Ma- 
tutino 6 Vespertino, hasta llegar á la Bendición, 
que es la que corresponde á la Cuaresma. 

^ Después de la Bendición, cámbese ó léase la sigui&n^ 
te Antífona 2>ropia: 

Todos seréis escandalizados ¿n mi esta noche. 

Porque escrito está: Heriré al pastor, y serán der- 
ramadas las ovejas. 

Mas Yosotros velad y orad, para que no entréis en 
tentación. 

% Después de la Antífona, sígase hasta el final como 
en el Ofi^sio Matutino 6 Vespertino. 



^ Bi hay Sermón, las Oraciones anterior y pottertOTt I 
y la Doxología, se d^an á la discreción del Ifí* 
nistro. 



OFICIO 



PARA EL VIERNES SANTO. 



Todos de pié, él Mmisiro empiece diciendo: 

El Señor está en su santo templo. 

^. Cftlle delante de él toda la tierra. 

% Grifito Jesús, cuando aún éramos flacos, á su 
tiempo murid por los iminos. Ciertamente apenas 
muere alj^uno por un justo; con todo, podrá ser que al- 
guno osara morir por el bueno. Mas Dios encarece su 
caridad para con nosotros, porque siendo aún pecado- 
res, Cristo murió por nosoüros: luego mucho más aho- 
ra, justiflcados en su sangre, por él seremos salvos de 
la ira. Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados 
con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estan- 
do reconciliados, seremos salvos por su vida. 

\ Y no solo esto, mas aún nos gloriamos en Dios 
por el Señor nuestro Jesucristo, por el cual hemos 
ahora recibido la reconciliación. 
Puede eamtareetm'Hinmo. 
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^ Despíies del canto diga el Ministro: * 

Hermanos muy amados: Si dijéremos que no tene- 
mos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y no 
hay verdad en nosotros. Mas Abogado tenemos para 
con el Padre, á Jesucristo el justo; y él es la propicia- 
ción por nuestros pecados: y no sólo por los nuestros, 
sino también por los de todo el mundo. Por tanto, hu- 
millémonos en la presencia de Dios, y digámosle con el 
profeta David: 

Y todos de rodillas 6 reclinados, dígase aUernadamen- 
te por el Ministro y la Congregación el Salmo 51, 
sin decir al final Gloria y honor. 

^ Terminado el Salmo, el Presbítero (6 el Obispo, si 
está presente) de pié diga: 

Oh Dios benigno y siempre misericordioso, que 
aceptas á los mansos y humildes de corazón, y con es- 
pecial benevolencia miras al espíritu arrepentido, dan- 
do seguridad de perdón, de reconciliación y de paz eter- 
na á todos los que entristecidos por sus pecados, vuel- 
ven á tí con fidelidad y verdad! Despierta en nuestros co- 
razones el sentimiento de tu presencia y de tu pureza; 
obra en nosotros un arrepentimiento verdadero; per- 
dona todos nuestros pecados y limpíanos de toda im- 
pureza de cuerpo y de alma; pon en nosotros novedad 
de vida, y acéptanos en tu Hijo amado; y siendo santi- 
ficados por tu divino Espíritu, haz que sintamos la con- 
solación y gozo espiritual que es patrimonio de tus hi- 
jos, y obtengamos la realización de tus santas y eter- 
nas promesas. Mediante nuestro Señor y Itedentor Je- 
sucristo. 
^. Amen. 
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f. La alabanza del Señor hablará mi boca. 
^. Y bendiga toda carne su santo nombre por siglo 
Y para siempre. 

Todo$ de pié, eáwiese ó Uone la siguiente Antífona: 
Habrá manantial abierto para la casa de Dayid, 

Y para los moradores de Jemsalem; 
Para lavar el pecado j la inmundicia. 

^ Detpuea de la Antífona» iemíada la CimgregaoMn^ 
éí Mimstro de pié diga: 

La lección del Antiguo Testamento se baila en el 
libro del Génesis, capitulo 22: y lea Gtén. XXII. 1 

418. 

Terminada la Leedon, iodoe de pié, cómUh 6 Ua* 
se la eigwiefUe Antífona: 

No bflj más Dios que yo: Dios justo y Salvador; 

Ningún otro fu^ra de mí. 

Mirad á mí, y sed salvos todos los términos de la 
tierra: porque yo soy Dios, y no hay más. 

Bupuee de la Antífona, léame las páMbraa de Mi- 
cheas, YI. 2 á 8, como sigue: 

M Diácono digai 

Oid, montes, y fuertes fundamentos de la tierrai el 
pleito de Jehováh: porque tiene Jehováh pleito con su 
pueblo, y altercará con Lirael. 

Y d Ministro diga: 

Pueblo mió, ¿qué te he hecho, 6 en qué te he mo* 
lestadoP Besponde contra mí. Porque yo te hice subir 
de la tierra de Egipto, y de la casa de siervos te redi* 
^ 7 envié delante de tí á Moisés, y á Aaron, y á Ma« 
nft. Pueblo mío, acuérdate ahora qué aconsejó Baláci 
iray Í9 Moab, j qué le respondió Salaam, hyo de Beor, 



- 82.—: 

desde Sittim hasta &ilgal, para que conozcas las justi- 
cias del Señor. 

^. ¿Con quó prevendré al Señor, y adoraré al alto 
Dios? ¿Vendré ante él con holocaustos, con becerros 
de un añop jAgradaráse el Señor de millares de car- 
neros, ó de diez mil arroyos de aceite? ¿Daré mi pri- 
mogénito por mi rebelión, el fruto de mi vientre por 
el pecado de mi alma? 

f. Oh hombre, él te ha declarado qué sea lo bueno, 
y qué pida de ti el Señor: Solamente hacer juicio, y 
amar misericordia, y humillarte para andar con ta 
Dios. 

Todos de rodiUcis ó reclinados, el MinUiro diga: 
Oh Cristo, Dios de nuestra salud, que con tu pasión 
puedes extinguir las pasiones todas de los hombres! 
Apiádate del pueblo de Israel, conviértelo y tráelo átí. 
Haz que mirando á quien traspasaron, reconozcan sus 
iniquidades, y vengan á tí gimiendo y llorando, y ob- 
tengan indulgencia por todos sus delitos, perdón de 
todos sus pecados, gracia para servirte, y al fín la vida 
eterna. 
^. Amen. 
Pvsde canta/rse un Himno. 

^ Después del canto, sentada la Congregación^ el Mi" 
nistro de pié digax 

Escuchad, hermanos, la Profecía: y lea el capitu- 
lo 63 de Isaías. , 

Terminada la lección de la Profecía, la CongregacMV» 

de pie diga: 
Gracias sean dadas á Dios. 
7 cántese ó léase la siguiente Antífona: 
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Cuantos pasáis por el camino, 

Mirad, y ved si hay dolor como mi dolor que me ha 

renido; 

Porque Jehováh me ha angustiado en el dia de su 

furor. 

Después de la Antífona, áiga el Diácono: 

Oid esto, pueblos todos; escuchad, habitadores to« 
ioB del mundo; asi los plebeyos como los nobles, el 
ico y el pobre juntamente. 

Ylm el MtnÍ8fyro las palabras del Salmo 22, del modo 

que sigue: 
7. Dios mío. Dios mió, ápor qué me has desechado? 
jpor qué estás lejos de mi salud, y de las palabras de 
na clamor? 

Dios mío, clamo de dia, y no me oyes; y de noche, 
í no hay para mí silencio. 

Tú empero eres santo, tú que habitas entre las ala* 
lanzas de Israel. 

%' Oh Señor, por tu muerte salva á todos los hom- 
bres. 

% To soy gusano y no hombre; oprobio de los hom- 
bros, y desecho del pueblo. 

Todos los que me ven, escarnecen de mí, estiran 
los labios, y menean la cabeza» diciendo: 

Remítese á Jehováh, líbrelo; sálvele, puesto que en 
el se complacía. 

K Oh Señor^ por tu muerte salva á todos los hom« 



% No te alejes de mi; porque la angustia está cer* 
^ porque no hay quien ayude. 

Hinme rodeado muchos toros; fuertes toros de Ba« 
tUiínehaaQQroado, 
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Abrieron sobre mi bu boca, como león iap«nte y 
rugiente. 

^, Oh Señor, por tu muerte salva á todos los hom- 
bres. 

f. Heme escurrido como aguas, y todos mía huesos 
se descoyuntaron: mi corazón fué como cera dedién- 
dose en medio de mis entrañas. 

Secóse como un tiesto mi vigor, y mi lengua t» pe- 
gó á mi paladar, y me has puesto en el polvo de la 
muerte. 

Porque perros me han rodeado, háme cercado cua- 
drilla de malignos. 

^. Oh Señor, por tu muerte salva á todos los hom- 
bres. 

^. Horadaron mis manos y mis pies; contar puedo 
todos mis huesos: ellos miran, considerándome. 

Partieron entre sí mis vestidos, y sobre mi ropa 
echaron suertes. 

Mas tú, Jehováh, no te alejes: fortaleza mia, apre- 
súrate para mi ayuda. 

^. Oh Señor, por tu muerte salva á todos los hom- 
bres. 

f. Libra de la espada mi alml^ de poder del peno 
mi única. 

Sálvame de la boca del león, y óyeme, librándome 
de los cuernos de los unicornios. 

Y anunciaré tu nombre á mis hermanos: en medio 
de la congregación te alabaré. 

^* Oh Señor, por tu muerte salva á todos los hom- 
bres. 

Todos d$ roddUas 6 recÜnocKo^, eZ Ministro diga: 
Oh Cristo, Salvador del mundo; tú que no dasesi 



■^^cr 
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la muerte del pecador, sino qae se convierta viva; y 
que no viniste para condenar al mondo, sino para que 
el mnndo fuera salvo por tí, j que dijiste, «si yo fuere 
levantado, á todos traeré á mí mismo;» tú .que fuiste 
entregado en manos de los gentiles, 7 clavado en la 
cruz, entre horribles angustias diste tu vida en pro* 
pidacion por los pecados dé todo el mundo! Dígnate 
apresurar el dia en que todas las naciones han de ser 
benditas en tí; destruye toda idolatría; disipa todo 
error; confunde toda impiedad; y haz que todos los 
hombres vengan arrepentidos á tu presencia, y te re« 
conozcan y te sirvan y te aclamen su Bey, su Salvador 
y su Señor, 
fi. Amen. 
Puede eaniarae un Himno. 

^ De^uee del canto, tentada la Congregación, el MU 
niatro de pié diga: 

La lección del Nuevo Testamento se halla en el 
Evangelio de San Juan, capítulo 18: y lea Juan, xtiii. 
2Sá40. 

Terminada la Lección, todos de pié, eánteee 6 Uase 
la siguiente Antífona; 

Hé aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado 
del mundo. 

El Cordero que fué inmolado, 

Es digno de tomar el poder, y riquezas, y sabiduría, 
7 fortaleza, y honra, y gloría, y alabanza, por siempre 
jamás. 

Beepues de la Antífona, diga el Diácono; 

Hermanos, imploremos al Cordero de Dios, á quien 
es dada toda potestad en los cielos y en la tierra, y con 
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toda suplicación le roguemos, que escuche propicio 
nuestras preces. 

Y todos de rodiUaa 6 reelinadoe, díganse las Preces: 

y. Oh Cordero de Dios, que quitas el pecado del 
mundo, ten piedad de nosotros. 

% Tú que quitas el pecado del mundo, recihe nues- 
tra súplica. 

y. Tú que en la cruz excusaste á los ignorantea, j 
pediste al Padre perdón para ellos: apiádate de todos 
los herejes y cismáticos, turcos é infieles, que procu- 
ran servirte, mas no conforme á ciencia; y disipando la 
ignorancia que ciega sus mentes, llénalos delresplan* 
dor de tu verdad. 

%. Oh Cordero de Dios, recibe nuestra súplica. 

y. Tú que recibiste en tu reino al malhechor arre- 
pentido: apiádate de todos los que sienten amor áh 
verdad, y reúnelos en derredor de tí, para que no ha- 
ya más que un solo aprisco y un solo Pastor. 

% Oh Cordero de Dios, recibe nuestra súplica. 

j^. Tú que te encontraste en amargo desamparo: 
apiádate de todos los enfermos, atribulados, desam- 
parados, presos y esclavos; y concédeles á cada uno 
conforme á su necesidad, y en la medida de las rique- 
zas de tu misericordia. 

^. Oh Cordero de Dios, recibe nuestra súplica. 

^. Tú que dejaste el legado de tu amor á Juan pa- 
ra que recibiese á María como su madre, y á María 
para que recibiese á Juan por hijo: apiádate de todos 
tus discípulos, y concédeles que estén siempre unidos 
y se amen con el amor con que tú mismo los has 
amado. 

% Oh Cordero de Dios, recibe nuestra súplica. 
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f. Tú que en medio de tus anfi^stÍAB te Bentiste 
abrasado por la sed, y bebiste yinagre: apiádate de tua 
redimidos, y hazlos sedientos de paz y de yirtud, para 
que reinen estas sobre la tierra, aunque hayan de su- 
frir por ello algún perjuicio temporal. 

^. Oh Cordero de Dios, recibe nuestra súplica. 

y. Tú que al morir encomendaste al Padre tu espí- 
ritu: apiádate de tus santos sobre la tierra, y enséña- 
les á que echen siempre su carga sobre Dios, seguros 
de que por tu mediación todas las cosas resultarán pa- 
ra su bien. 

% Oh Cordero de Dios, recibe nuestra súplica. 

f. Tú que expirando en la cruz, consumaste la obra 
de expiación y redención, para la cual descendiste del 
Padre: apiádate de todo el género humano, haz que 
^enga pronto tu reino; y como tú fuiste hecho pecado 
por los hombres, sean hechos todos ellos justiciado 
Dios en tí. 

^. Oh Cordero de Dios, recibe nuestra súplica. 

y. Oh Cordero de Dios, que quitas el pecado del 
mundo, ten piedad de nosotros. 

^. Tú que quitas el pecado del mundo, recibe nues- 
tra súplica. 

Diga él Diácono: 

Hermanos, levantaos^ 

Y todos de pié, el Presbítero (6 el Obispo^ si está pre^ 

senté) diga: 
Oh Cristo, Cordero de Dios, Hijo unigénito del 
Padre, que por nosotros y por todo el mundo, te ofre- 
ciste en propiciación sobre la cruz, muriendo inocente 
á manos de los inicuos! Acuérdate del valor infinito de 
^ preciosa sangre, y borra el pecado de todo el pue- 
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blo. Y puesto que te dignaste sufrir yilipendioB, bofe- 
tadas, ligaduras, azotes, corona de espinas, enu, da* 
▼os, amargura, muerte, lanzada, y por último sepulto.» 
ra; concede á los miseros mortales, por quienes tante 
padeciste, la bienaventuranza infinita de tu rrino ce- 
lestial: para que cuantos se postren delante de tí, re- 
cordando tu pasión Y adorándote como el Oordero que 
fué inmolado, sean levantados á lugares celestialeí^ 
donde disfruten del gozo de tu gloriosa resurrección. 

% Amen. 

y. Por tu misericordia, oh Dios nuestro, que eres 
bendito y vives y gobiernas todas las cosas por los ú- 
glos de los siglos. 

^, Amen. 

Cerniese 6 léase la siguienie Antífona: 

Cristo Jesús, hallado en la condición como hombre, 
se humilló á si mismo. 

Hecho obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. 
Y llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el ma* 
dero, para que nosotros, siendo muertos á los pecados, 
vivamos á la justicia. 

Después de la Antífona, él Diáccno diga: 
Hermanos, inclinaos á la bendición. 
T de rodiUas 6 reclinada la Congregación^ el Ministro 
de pié diga la Bendición que sigue: 

f. El Señor sea siempre con vosotros. 

^. Y con tu espíritu. 

^. Socórranos la gracia de Cristo Jesús, que por 
nosotros sufrió angustias y muerte. 

% Amen. 

f, Basgue la cédula de nuestros delitos, quien por 
su muerte libertó al mundo. 



^T 
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f^. Amen. 

^i". E introdúzcanos en el santuario eterno, quien 
por una sola ofrenda hizo perfectos para siempre á los 
santífíeados. 
S. Amen. 

f. Por la misericordia del mismo Dios nuestro, que 
es bendito y vive y gobierna todas las cosas por los si- 
glos de los siglos. 
S. Amen. 
Todo8 de pié, cántese 6 Uaee la siguiente Doxologfa: 
Al que nos amó, y nos ha layado de nuestros peca- 
dos con su sangre, y nos ha hecho reyes y sacerdotes 
para Dios y su Padre; á él sea gloria é imperio para 
siempre jamás. Amen. 
Y diga el Ministro: 

En el nombre de Jesucristo nuestro Señor, termi- 
nemos con paz. 
% G-racias sean dadas á Dios. Amen. 



% 8i hubiere Sermón, el Ministro que haya de predio 
car diga la Oración qí*e siguei 

y. Escucha, oh Señor, nuestra oración. 

^. Y está atento á la toz de nuestros ruegos. 

y. Dios de amor y Padre de las misericordias! Con- 
cédenos con tu gracia la libertad de entrar en tu san- 
tuario por la sangre de Jesucristo, por el camino que 
él nos consagró, nuevo y vivo. Haz que teniendo este 
Gran Sacerdote sobre la casa de Dios, nos lleguemos 
con corazón verdadero y plena fé, purificados los cora- 
zones de mala conciencia, y manteniendo firme la pro- 
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fesion de nuestra fé, sin fluctuar; considerándonoslos 
unos á los otros, para provocamos al amor y á las kd- 
ñas obras. 

Danos que aprendamos todos de Cristo á ser man- 
sos y humildes de corazón, á ñn de que hallemos re- 
poso para nuestras almas. Vístenos, como á eseogídos 
tuyos, de entrañas de misericordia, benignidad, hiimil. 
dad, mansedumbre j tolerancia, para que perdonemo6 
como Cristo nos ha perdonado, y seamos perfectos 
como tú, oh Padre celestial, eres perfecto. 

Ilumina nuestras mentes con la luz de tu divino 
Espíritu, para que comprendamos tu santa Palabra; y 
recibe el homenaje de nuestra adoración, en el nombn 
de nuestro único Eedentor y Medianero, de aquel que 
nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nos- 
otros maldición, Jesucristo nuestro Señor, 
i^. Amen. 

Aquí tiene lugar la Predicación. 

^ DesfpueB del Sermón, puede camtarse wn Himno. 

Terminadlo el canto, diga el Ministro la Oración n* 
guiente: 

Demos gracias al Señor. 

Dios y Padre celestial! Te damos gracias, porque 
Jesucristo vino al mundo, para llamar, no justos, sino 
pecadores al arrepentimiento; porque se mostró amigo 
de los pecadores, á quienes vino á salvar de sus peca- 
dos; y porque es el Cordero sin mancilla que quita el 
pecado del mundo. 

Te bendecimos, porque Jesús gustó la muerte por 
todos, y así destruyó al que tenia el imperio de la 
muerte, es á saber, al diablo; porque por una sola 
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)&endfl ha hecho perfectos para siempre á los santifl- 
iados; porque, presentándose para deshacimiento del 
)ecado i)or el sacrificio de sí mismo, por el eterno Ss- 
;^mtu se ofreció sin mancha á Dios, y por su propia 
sangre entró una vez en el santuario, habiendo obte- 
oido para nosotros eterna redención. 

Te alabamos, porque Jesús despojó los principados 
y potestades, triunfando de ellos en sí misbio, y rayen- 
do la cédula de los ritos que nos era contraria, quitán- 
dola de en medio y clavándola en la cruz; y porque él 
es nuestra paz, pues derribando el muro de separación 
que habia entre Judies y Gentiles, ha hecho de ambos 
pueblos uno, los ha reconciliado contigo, por la cruz, 
en BU propio cuerpo, matando las enemistades, y edifi- 
cando en sí mismo á los dos en un nuevo hombre. 

Grande^ es el amor con que Jesús nos ha amado! 
jQaién puede comprender la anchura y la largura y la 
profundidad y la altura de ese amor que excede á todo 
conocimiento? Digno es el Cordero que fué inmolado, 
de recibir el poder, y riquezas y sabiduría, y fortaleza 
y ^onia, y gloria y alabanza; porque él fué inmolado, y 
fios redimió para Dios con su sangre. 

Acepta, oh Señor, el sacrificio espiritual de nues- 
^ alabanzas y hacimientos de gracias; perdona todas 
iinestras flaquezas, y despídenos en paz con tu divina 
bendición. Y el poder y el honor y la gloria sea á tí, 
Ko8 Altísimo, con tu Hijo eterno, y con el Santo Es- 
píritu, por los siglos de los siglos. — ^Amen. 

No se dice Dozología. 

£1 Miniatro invoque la hencUcion divina con wno de 
^^ Textos acostumbrados. 



OFICIO 



PARA EL DOMINGO DE PASCUA, 



ó RESURRECCIÓN DE JESUCRISTO. 



Sígase el oreen de los Oficios Matutino y Yeepertmo, 

con las variaciones siguientes: 
^ Lauda |>ropia: 

Este 68 el día que hizo el Señor. Aleluya. 

Nos gozaremos j alegraremos en él. Aleluya. Ale- 
luya. 

Yoz de júbilo y de salvación hay en las tiendas de 
los justos: la diestra del Señor hace proezas. 

G-loria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

Por los siglos de los siglos. Amen. 

DesptLes de la Lauda, y antes de la primera LeceUm 
cántese 6 léase uno de los Salmos 2 y 111. 

^ La primera Lección para la mañana es Eicv 
do, XII. 1 á 28. 

^ La segunda Lecdon para la mañana^ y la Le^ 
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don para la tarde, san: Juan, xx. 11 á 18 y Apo- 
calipsis, Y; a deecion del Ministro. 

^ En vez del Cántico después de la vUima Leeeúm^ 
cántese ó Uase lo siguiente: 

1. Cristo, nuestra Pascua, * fué saerifieado por 
osotros. 

2. Asi que hagamos fiesta, no en la vieja leradura, 
i en la levadura de malicia j de maldad; * sino en ári- 
lOB de sinceridad y de verdad. 

8. Cristo, habiendo resucitado de entre los muer- 
i08, ya no muere: * la muerte no se enseñoreará más 
le él. 

4. Porque el haber muerto, al pecado murió una 
fee; * más el vivir, á Dios vive. 

5. Asi también vosotros, pensad que de derto es- 
táis muertos al pecado; * mas vivos á Dios en Cristo 
Jesns Señor nuestro. 

6. Cristo ha resucitado de los muertos: * primicias 
i» los que durmieron es hecho. 

7. Porque por cuanto la muerte entró por un hom- 
bre, * también por un hombre la resurrección de los 
muertos. 

8. Porque asi como en Adam todos mueren, * así 
también en Cristo serán todos vivificados. 

9. jDónde está, oh muerte, tu aguigon? * ¿dónde, 
oh sepulcro, tu victoria? 

10. Sorbida es la muerte con victoria: * mas á Dios 
jíntcias, que nos dá la victoria por el Señor nuestro Je- 
Bncristo. 

11. Gf^loria 7 honor al Padre, y al H^'o, y al Espiri- 
^Buito, * por loa siglos de los riglos. Amen. 
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^ Bendición propia: 

f. Cristo, el Hijo de Dios, que en el cuerpo de ni 
tra mortalidad llevó el oprobio de la cruz, nos libre 
toda amargura y de todo daño. 

^. Amen. 

f. Y el que en la verdadera carne de nuestra 
turaleza resucitó de los muertos, santificáiidonos 
verdad nos levante de toda caida. 

^. Amen. 

f. Para que, mediante la f é con que creemos qi 
murió 7 resucitó,, nos prepare morada en las mansión^ 
eternas. 

^. Amen. 

f. Por la misericordia del mismo Dios nuestro, qi 
es bendito y vive y gobierna todas las cosas por los 
glos de los siglos. 

í^. Amen. . 

^ Antífona jpropús: 

Yo soy el primero y el último, y el que vivo y he] 
sido muerto; 

T hé aquí que vivo por siglos de siglos. 

Si confesares con tu boca al Señor Jesús, y creye- 
res en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, 
serás salvo. 

G-loria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espirita 
Santo. 

Por los siglos de los siglos. Amen. 



t Lci Oración ¿Mea del Sermón, ai Wntum^ 
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^ Después del Sermón, digcue la Oración que tigue: 

Demos gracias al Señor. 

Oh nuestro Dios y Padre! Cuan admirable es tu 
Aeyolencia y cuan grande el amor que has manifes- 
lo hacia loa hombres, no por obras de justicia que 
biésemoB heclio nosotros, sino sólo por tu infinita 
Bericordia! 

3. Te damos gracias, oh Dios, porque Jesucristo 

lestro Señor murió por nuestros pecados y resucitó 

ra nuestra justificación; y porque fué declarado Hijo 

Dios con potencia, por la resurrección de los 

aeitos. 

3. Te bendecimos, porque Jesús, aunque fué muer- 
», sin embargo vive, y vive para siempre, y tiene las 
aves del infierno y de la muerte; y ni muere ya más 
i la muerte tiene dominio sobre él. 

^ Te loamos, porque Cristo resucitado de los 
huertos, fué hecho primicias de los que durmieron; 
)&ra que como en Adam todos mueren, así en Cristo 
iuedan ser todos vivificados. 

^' Te alabamos, porque no dejaste que tu Santo 
^e corrupción, mas soltaste los dolores de lá muerte 
^r cuanto era imposible que fuese detenido de ella; y 
^mostraste á la Casa de Israel, que al mismo Jesús á 
luien crucificaron, tú le has hecho Señor y Cristo. 

, ^' Te glorificamos, porque Cristo para este fin mu. 
^'^>y resucitó, y vuelve á vivir, para ser Señor así de 
1^ muertos como de los que viven; y para que, ó que 
^^lemos ó que durmamos» vivamos juntamente con él, 



7. Ahora, Señor, dígnate aceptar estas alabanzas y 
acciones de gracias, como espiritual sacrificio que te 
ofrecemos por medio de Jesús; y perdónanos todos loi 
defectos que en este servicio hayamos cometido poi 
causa de nuestras muchas fragilidades. 

8. Oh Señor, Boca nuestra y Bedentor nuestra 
Que las palabras de nuestra boca y las meditacionei 
de nuestro corazón sean gratas delante de tí: concéddi 
nos lo que te pedimos, y llénanos de esperanza» goao 
y paz, por amor de Jesucristo, nuestro bendito Balita 
dor, que contigo y el Espíritu Santo yiye y reina poi 
los siglos de los siglos. — ^Amen. 



OFICIO 



PABA. LA 



ASCENSIÓN DE NTRO. SR; JESUCRISTO. 



Bígcuie el orden de loa Oficios Matutino 6 Vesperti- 
no, con loe vomaeionee siguierdes: 

Omücue la lectura de loe Mandamientos por la ma* 
ñana^ y del Besúmen de los mandamientos i>or la 
tarde. 

La Exhortación que precede á la Confesión de peca- 
dos, como en el Qfieio de ^Natividad, página 60. 

1 Lauda i>ropia: 

Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, y alzaos vos- 
otras, puertas eternas. Aleluya. 

Y entrará el Eey de gloria. Aleluya. Aleluya. 

¿Quién es este Bey de gloria? Jehováh de los ejér- 
citos, él es el Eey de la gloria. 

G-loria y honor ál í^adre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 

7 
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Por los ñigloñ de los siglos. Amen. 

De8pvs8 de la Lauda, y antes de la primera 
cántese ó léase uno de los Salmos 24 y 110. 

^ La primera Lección ptira la mañana es Daniel, 
Til. 9 á 14. 

% La segunda Lección pairu ta mañana, y la Lec- 
ción para la tarde, son: Lucas, xxit. 44 á 53, 
y Hebreos, iy. 14 á y. 10-, á elección del MinUtro. 

1f Antífona 2>ropta: 

Al nombre de Jesús se doble toda rodilla. 

De los que están en los cielos, y de los que en li 
tierra, y de los que debajo de la tierra. 

Y toda lengua confíese, que Jesucristo es el Señor, 
i la gloria de Dios Padre. 

G-loria 7 honor al Padre, y al Hijo, y al Espirita 
Santo. 

Por los siglos de los siglos. Amen. 



^ La Oración antes del Sermón, ad ItbUum. 

1[ Despíies del Sermón, dig<Me la Oración qtte si^. 

Demos gracias al Señor. 

Oh nuestro Dios y Padre! Cuan admirable es tu be- 
noYolencia y cuan grande el amor que has manifestado 
hacia los hombres, no por obras de injusticia que hu- 
biésemos hecho nosotros, sino sólo por tu infinita mi- 
sericordia! 

2. Te damos gracias, porque Jesucristo nuestro So- 



— 99 - 

ñor 8ubi6 á su Padre y á nuestro Padre, á su Dios j i 
nuestro Dios; y al subir á lo nlto, llevó cautiva la 
cautividad, y dio dones á loa hombres, no sólo profe- 
tas, apóstoles y evangelistas, tnas también pastores y 
doctores para la obra del ministerio, para la perfección 
de los santos. 

3. Te bendecimos, porque como precursor entró en 
el cielo por..nosotros, para prepararnos morada, á fin 
de que donde él está podamos también nosotros estar 
con él; y se halla sentado á la diestra del trono de tu 
majestad, estando á él sujetos los ángeles, y las potes- 
tades y virtudes. 

4. Te loamos, porque tenemos un G-ran Pontífice 
tomado de entre los hombres, y constituido á favor de 
los hombres en lo que á Dios toca, para que ofrezca 
presentes y sacrificios por los pecados; que puede com- 
padecerse de los ignorantes y extraviados, y que ha 
venido á ser causa de eterna salud á todos los que le 
obedecen. 

5. Te alabamos, porque le ensalzaste alo sumo, y le 
diste un nombre que es sobre todo nombre; para que 
al nombre de Jesús sé doble toda rodilla, y toda len- 
gua confiese que Jesucristo es el Señor, á la gloria de 
Dios Padre: y porque toda potestad le es dada en los 
cielos y en la tierra, y es el Rey de reyes y Señor de 
señores, y reinará para siempre, hasta que ponga sus 
enemigos por estrado de sus pies. 

6.' Te glorificamos, porque el mismo Jesús que su- 
bió á los cielos, descenderá con sus ángeles, para juz- 
gar al mundo y ser glorificado en sus santos; y congre* 
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gara de los cuatro yientos á los elegidos, y entonces los 
justos resplandecerán como el sol en el reino desuPa- 
dre. Haz, oh Dios, que según tu promesa, esperemos 
cielos nuevos y tierra nueva, en los cuales mora la jna» 
ticia; y concédenos que viviendo en esperanza de estas 
cosas, procuremos con diligencia ser hallados de "Eíán 
mácula y sin reprensión, en paz. Y luego, vén. Señor 
Jesús, vén pronto. 

7. Ahora, Señor, dígnate aceptar estas alabanzas y 
acciones de gracias, como espiritual sacrificio que te 
ofrecemos por medio de Jesús; y perdónanos todos los 
defectos que en este servicio hayamos cometido por 
causa de nuestras muchas fragilidades. 

8. Oh Señor, Eoca nuestra y Eedentor nuestro! 
Que las palabras de nuestra boca y las meditaciones 
de nuestro corazón sean gratas delante de tí: ooncéde- 
nos lo que te pedimos, y llénanos de esperaiLza, gozo y 
paz, por amor de Jesucristo, nuestro bendito Salvador, 
que contigo y el Espíritu Santo vive y reina por los fi- 
gles de los siglos.— Amen. 



OFICIO 



f ABA. BL 



DOMINGO DE PENTECOSTÉS. 



Sigaaeel órdm de loa Oficios Matutino 3^ Vespertino, 
con leu variadoTMS aigvientesi 

^ Lauda i^ropia: 

Faeron todos llenos de Espíritu Santo. Aleluya. 

Y comenzaron á hablar en varias lenguas, como el 
Iispintu les daba que hablasen. Aleluya. Aleluya. 

Bienaventurada la gente cuyo Dios es Jehováh; el 
pueblo á quien escogió por heredad para sí. 

G-loria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

Por los siglos de los siglos. Amen. 

^e<pii68 de la Lauda, y cmtea de la primera Lección^ 
cárUese 6 léase uno de loa Salmos 48 y 146. 

? lia primera lección para la mañana ea Deutero* 
nonüo, XVI. 9 á 12. 
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% La segunda Lección es Eomanos, Tin, 1 á 17. 

^ La "Lección para la tarde es Joel, ii. 23 á 32. 

^ Después de la última Lección, cántese 6 léase él 
Cántico número 19. 

Tf Antífona propia: 

El Consolador, el cual yo os enviaré del Padre, 

El dará testimonio de mi. 

Y vosotros daréis testimonio, porque estáis conmi- 
go desde el principio. 

Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espirita 
Sonto. 

Por los siglos de los siglos. Amen. 



^ La Oración antes del Sermón, ad libitum. 

% Después del Sermón, dígase la Oración que si» 
gue: 

Demos gracias al Señor. 

Oh nuestro Dios y Padre! Cuan admirable es tu 
benevolencia y cuan grande el amor que has manifes- 
tado hacia los hombres, no por obras de justicia que 
nosotros hubiésemos hecho, sino solo por tu infinita 
misericordia! 

2. Te damos gracias, oh Señor, porque al subir Je- 
sucristo á los ^cielos, nos envió otro Consolador, que 
morase con nosotros para siempre: el Espíritu de Ver- 
dad, el cual glorificó al mismo Jesús, pues tomó de lo 
suyo y nos lo hizo saber. 
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3. Te bendecimoB, porque Jesus, levantado por la 
iestra de Dios y recibiendo del Padre la promesa del 
espíritu Santo» le derramó sobre sus discípulos como 

ios de agua viva. 

i Te loamos por las señales, y milagros, y diversas 
íiarayillas, y repartimientos del Espíritu Santo, con 
^s cuales confirmaste la grande salvación, y diste de 
lia testimonio.. 

&• Te alabamos por tu promesa de que, como los 
madres terrenales, aun siendo malos, saben dar buenas 
^yaa á sus hijos, así tú, oh Padre celestial, darás el 
^irítu Santo á cuantos lo pidan de tí: el Espíritu 
^aato de la promesa, que es las arras de nuestra he- 
^cia, para la redención de la poseAion adquirida. 

6. Te glorificamos porque, por la virtud del Espí- 
ntu Santo, el mensaje de salud es dado á conocer á 
^^ las naciones para obediencia de la f é; y has sus- 
citado á muchos, aprobados de tí en paciencia y aflic- 
^^1^1 para dar testimonio ante las potestades de la 
tierra, con fortaleza y sabiduría, á la cual sus ad- 
versarios no han podido resistir; y aun en los últimos 
bempoB reformas y purificas tu Iglesia de los errores 
/tradiciones de los ancianos que invalidaban tu man- 
damiento. 

'^I A.hora, Señor, dígnate aceptar estas alabanzas y 
■cciones de gracias, como espiritual sacrificio que te 
ofrecemos por medio de Jesús; y perdónanos todos los 
afectos que en este servicio hayamos cometido por 
<^usa de nuestras muchas fragilidades. 
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8. Oh Señor, Boca nuestra y Eedentor nuestro! 
Que las palabras de nuestra boca y las meditacionea 
de nuestro corazón sean gratas delante de tí: concede- 
nos lo que te pedimos, y llénanos de esperanza, gozo j 
paz, por amor de Jesucristo, nuestro bendito Salriu 
dor, que contigo y el Espíritu Santo vive y reina por 
los siglos de los siglos.— Amen. 



OFICIO 



FABA EL 



OMINGO DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD. 



Sígase el orden de los Ofleios Matutino y Vesperti- 
lio, con loa varicLdones sigmentes: 

^ Lauda propia: 

Tres son los que dan testimonio en el cielo. Ale- 

uya, 

El Padre, el Yerbo, 7 el Espíritu Santo. Aleluya. 
Ueluya. 
7 estos tres son uno. Aleluya. Aleluya. Aleluya. 
Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

ato. 

Por los siglos de los siglos. Amen. 

I>e8yties de la Lauda, y antes de la primera Lección, 
eáidese ó léase uno de los Salmos 135 y 146. 

*^ La primera Lección para la mañana es Isaías, yi. 
Iá8. 

^ después de esta Leodon, cántese 6 Uase el Sal« 
molOO, 
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^ La segunda Lección ea Ef asios, it. I á 16. 

Y después de esta Lección, cántese el Te Deum. 
^ La Lección 2>ara la tarde es Mateo, iii. 

Y después de la Lección, cántese ó léase el Salmo lOOi 

ó el Te Deum, á elección del MinistrQ. 

T Suplicación |)rapia: 

Oremos á la inmensa é inefable Trinidad del Fadie 
y del Hijo y del Espíritu Santo, y con toda suplicación 
le reguemos, que dirija nuestra vida en las buenas 
obras, y después del tránsito por este mundo, nos otor- 
gue el reposo eterno con los justos. 
9. Concédenos esto. Dios eterno y omnipotente. 

^ Bendición Inopia: 

^. Bendíganos el Padre, que al principio cred toátí 
las cosas por el Yerbo. 

^. Amen. 

f. Bendíganos el Hijo, que descendió de la diestra 
del Padre para nuestra salud. 

^, Amen. 

f. Bendíganos el Espíritu Santo, que en el rio Jor- 
dán reposó como paloma sobre Cristo. 

^. Amen. 

f. Por la misericordia del mismo Dios nuestro, ^^f 
es bendito y vive y gobierna todas las cosas por los si- 
glos de los siglos. 

^. Amen. 

% Antífona |>rqpia: 

jQué Dios grande como el Dios nuestro? 
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Tú eres el Dios que obra maraTillas. 
Td hiciste notoria en los pueblos tu f ortalesa; con 
brazo redimiste á tu pueblo. 
Gloria y honor al Padre, 7 al Hijo, y al Espirita 
uto. 
Por los siglos de los siglos. Amen. 



^ La Oración antea del Sermón, ad libitum. 

^' Degpues del Sermón, dtgcue la Oración que eigtte: 

Demos gracias al Señor. 

Bendita y sacrosanta Trinidad, Padre, Hijo y Es- 
litü Santo, nombre sublime é inefable, en el cual 
dmos bautizados, y en el cual nos congregamos para 
culto religioso, en comunión con la Iglesia univer- 
^! Nosotros te adoramos, te bendecimos, te glorifíca- 
los con nuestros cuerpos, nuestras almas y nuestros 
ipírítas. 

2. Te adoramos, oh Padre, Señor de cielos y tierra; 
á tí, Yerbo eterno, que al principio eras con Dios, y 
*&« Dios, por quien todas las cosas fueron hechas, y 
Q el cual nada de lo que es hecho, fué hecho; que en 
• plenitud de los tiempos fuiste hecho carne, y habí- 
tate entre nosotros, y manifestaste tu gloria, gloria 
)mo del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de 
3rdad. 

3. Y puesto que es la voluntad de Dios, que todos 
« hombres honren al Hijo, como honran al Padre; 
(Motros te adorfunos como el resplandor de la gloria 
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del Padre y la imagen expresa de la DÍTÍnidad, oniéii- 
donos asi con los ángeles, á quienes fué ordenado que 
te adorasen. Eendimoste nuestro homenaje, oh Ee- 
dentor, testigo fiel, primogénito de los muertos, Príii^ 
cipe de los reyes de la tierra, confesando que tú ereí 
el Cristo, el Señor, á la gloria de Dios Padre. 

4. Te adoramos á ti, oh Santo Espíritu, ConsoU- 
dor, á quien el Hijo ha enviado del Padre; Espíritu de 
Verdad procedente del Padre j del Hijo, que eres en- 
viado para enseñamos todas las cosas y traerlas i 
nuestra memoria, y que inspiraste á los santos varones 
de Dios, los cuales escribieron la Palabra para nae»< 
tro consuelo. 

5. Te damos gracias, Trinidad santísima, porque 
en Jesucristo fué hecho con nosotros un pacto eterno, 
las misericordias firmes á David; y aun cuando los 
montes se muevan y los collados tiemblen, este pacto 
de paz no vacilará; y porque nos diste preciosas y gran- 
dísimas promesas, para que por ellas fuésemos hechos 
participantes de la naturaleza divina. 

6. Te bendecimos, porque queriendo mostrar más 
abundantemente á los herederos de la promesa la in- 
mutabilidad de tu consejo, interpusiste juramento, 
para que por dos cosas inmutables (en las cuales es 
imposible que Dios mienta) tengamos un fortisimo 
consuelo los que nos acogemos á asimos de la esperan- 
za propuesta: porque el Bautismo es instituido para 
sello de la justicia de la f é, para perdón de los peca- 
dos, con la promesa del don del Espíritu Santo, pro- 
mesa que es para nosotros y para nuestros hijos; j por- 
que el cáliz en la Oena del Señor ea la sangre del Nue- 



— 1(» — 

> Testamento, que fué derramada por muohoa, para 
(misión de los pecados. 

7. Te alabamos, porque las cosas que fueron escon- 
idas á los sabios y entendidos, j que muchos prof e- 
la 7 reyes desearon yer y no TÍeron, Han sido rerela- 
as á nosotros pequeñuelos: así, oh Dios nuestro, por- 
ae asi te agradó. 

8. Ahora, Señor, dígnate aceptar estas alabanzas y 
cciones de gracias, como espiritual sacrificio que te 
frecemos por medio de Jesús; y perdónanos todos los 
efectos que en este servicio hayamos cometido por 
ansa de nuestras muchas fragilidades. Y á tí. Bey 
^rno, inmortal; invisible, solo sabio Dios, y á tu Hi- 
0| el Terbo hecho carne para nuestra salud, y á tu 
ianto Espíritu, el Consolador de nuestras almas, sea 
A honor y la gloria, por siempre jamás. — Amen. 



LA CENA DEL SEÑOR 



ó SEA 



ORDEN PARA LA SANTA COMUNIÓN. 



^ CucméU) haya de administrarse la Santa Cena, i 
Ministro lo anunciará durarUe los Oficios del Ih 
mingo anterior, \ 

^ 8i entre los que han de comulgar^ supiere él 3ftnii 
tro que existe alguno de mal vivir publica y now 
riamente, ó alguno que hubiere hecho agravio á m 
prójimo de palabra & de obra, de modo que la Oonj 
gregadon haya sufrido escándalo por ello\ le adwt\ 
tira que no se acerque á la Mesa del Señor, hasU^ 
que dé testim^onio evidente de su arrepentimiento i 
enmielada de su mala vida anterior. 

De igual modo procederá el Ministro con aquéiM 
entre los cuales entienda que hay enemistad y rea] 
cor, no permitiéndoles comulgar hasta qus sepa qw 
se han reconciliado, Tsi la una de leu partes est^ 
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premiad peréionar de corofo» y á reparar loe dom 
ño$ que hubiere hecho, mae la otra no guiere a««- 
niree y dejar la enemistad y rencor; entóncee el JHTi- 
nietro admitirá á la Comunión al que ee arrepien* 
te, VMB ná al amhtnas. 

^ La Mesa |>ara la Comunión ettará cubierta con un 
mantel blanco, y sobre ella {6 sobre la mesita pa- 
raboria) se pondrá la suficiente cantidad de Pan 
puro en uno ó más platos, y de Yino sin mezcla 
en uno ó más cálices, todo ctibierto con un lienzo 
blanco. 



Todos de pié, el Presbítero empiece diciendo: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

lanto. 

S. Amen. 
Después de esta Invocación puede cantarse wn Himno. 

LuegOf de rodiUais 6 redvnada la Congregación, el 
Presbítero, de pié en su sitio de costumbre, diga: 

Me levantaré, é iré á mi Padre, y le diré: Padre, he 
pecado contra el cielo j contra tí; ya no soy di^o de 
lep llamado hijo tuyo.— Oremos: 
Todos: Señor, apiádate de nosotros. 
Cristo, apiádate de nosotros. 
Señor, apiádate de nosotros. 
Padre nuestro, que estás en loa cielos: Santificado 
ea tu nombre. Yenga tu reino. Hágase tu yoluntad, 



— 112 — 

como en el cielo, asi también en la tierra. El pan núes» 
tro de cada dia, dánosle hoy. Y perdónanos nuestm 
deudas, asi como nosotros perdonamos a nuestros dei^ 
dores. Y no nos dejes caer en la tentación. Mas libit» 
nos del mal. Porque tuyo es el reino, y el poder, yk 
gloria, por los siglos. Amen. 

f. De nuestros pecados ocultos, lávanos. Señor. 

^. Y de toda soberbia libra á tus siervos. 

^. Oye, oh Señor, nuestro ruego. 

^, Y llegue á tí nuestro clamor. 

f. Oh Dios, que de los indignos haces dignos, dft 
los pecadores haces justos, y de los impuros haces lim- 
pioaJ Purifica nuestros corazones y nuestros cuerpos 
de todo pensamiento y toda mancha de pecado, psp 
ra que de un modo aceptable podamos servirte; por 
medio del Qran Sacerdote sin mácula, Jesucristo tu 
Hijo Señor nuestro, que contigo vive y reina en la imfc, 
dad del Espiritu Santo, un solo Dios, por los siglos de 
los siglos. 

^. Amen. 

^ Todos de pié, el PresUUro lea el Introito eorret' ' 
jpondiente al tiempo, como ligue-, \ 

[Durante el Adviento.] 

Aleluya. Porque él viene, porque él viene á juzgar 
la tierra, y juzgará al mundo con justicia y á los pue* 
blos con su verdad. Aleluya. 

Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
% Por los siglos de los siglos. Amen. 
y. Oh Dios, que por medio de coros angélicos te 
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ignaste anunciar la Tenida de tu Hijo, nuestro Señor 
esncristo, é hiciste que los ángeles como lieraldos 
roclamasen, Gloría á Dios en las altaras, paz á la tier- 
a, buena voluntad para con los hombres! Haz que de 
al manera pasemos aquí nuestros dias en tu f é 7 te» 
aor, que á la segunda venida de tu Hijo podamos re- 
ocijamos delante de él con gozo inefable. 
^. Amen. 

% Por tu misericordia, oh Dios nuestro, que eres 
endito y vives y gobiernas todas las cosas por los si* 
]o8 de los siglos. 
^. Amen. 

[Detde Navidad al Domingo de BeptuagésifnaJ] 

Aleluya. El Verbo fué hecho carne, y habitó entre 
K)8otpoB, y vimos su gloria. Aleluya. 
Gloria y honor... 

ft. Por los siglos... 

f. Oh bendito Salvador q:ue, como los profetas 
anunciaron, naciste de una Virgen, y viniste i ser te* 
OTO de los pobres, luz para los que moraban en tinie* 
das, fortaleza de los débiles, salud de los enfermos, y 
lesurreccion de los muertos! Concede que por tu glo< 
ioso nacimiento seamos sueltos de los lazos del peca- 
lo, y nos gocemos siempre en tu alabanza. ^. Amen* 

% Por tu misericordia... i^. Amen. 

[Beide Septuagésima hasta la Cuaresma,'] 

Aleluya. Hasta los cielos, oh Señor, es tu miseri» 
íordia, y tu verdad hasta las nubes, Aleluya, 
Gloria y honor.M 



^. Por los siglos... 

f, A ti, oh Señor, pertenece la alabanza en 
turas; á ti canta gloría la Iglesia sobre la tierra! Col 
cede, te rogamos, Dios omnipotente, que comonosoi 
publicamos tus loores, asi escuches tú siempre la t| 
de nuestras súplicas. ^. Amen. 

f. Por tu misericordia... ^. Amen. 

[Durante la Cuaresma.] 

Bueno es el Señor á los qae en él esperan, al 
que lo buscare. 
Gloría y honor... 

^. Por los siglos... 

jl". Óigate, oh Señor, toda la tierra; á ti inclii 
sus corazones el rico 7 el pobre; á ti sólo deseen ni 
tras almas; 7 alabándote con todos tus santos que 
tan en gozo, hallemos en tí nuestro más excelent 
eterno galardón. ^, Amen. 

f. Por tu miserícordia... 8. Amen. 

IDesde la Pascua hcuta la Ascensión,'] 

Alelu7a. El Señor es mi fortaleza y mí canción,! 
hame sido por salud. Aleluya. 

G-loría 7 honor... 
. % Por los siglos... 

f. A ti, oh Crísto nuestro Dios, tributamos la glo- 
ría; y te rogamos que, como te dignaste morír jpor 
nuestros pecados, y al tercero dia resucitaste en glo- 
ria de entre los muertos, asi nosotros, libres por ti de 
pecado, en ti hallemos nuestro perpetuo gozo. % Amon* 
f. Por tu misericordia... 9. Amen. 



[Desde la Ascensión hasta el D<ymingo ¿e PenU'^ 
coates:'] 

Aleluya. El Señor de los ejércitos, él es el Bej de 
la gloria. Aleluya. 

G-loria y honor... 

^. Por los siglos... 

% Oh Señor y Salvador nuestro, que á la nsta de 
tus discípulos subiste á los cielos en gloria! Otórganos 
que en tí nuestros corazones y nuestras almas de tai 
modo se eleven sobre las cosas de la tierra, que no sea- 
mos avergonzados en tu presencia cuando vengas para 
ser nuestro Juez. ^. Amen. 

t. Por tu misericordia... ^. Amen. 

[Desde Pentecostés al Domingo de la TrintéUíd,^ 

Aleluya. Tu buen Espíritu me guie, oh Señor, á la 
tierra de rectitud. Aleluya. 
Gloria y honor... 

^. Por los siglos... 

% Oh Dios Espíritu Santo, que con el Padre y el 
Hijo eres juntamente adorado y glorificado! Enséña- 
nos á conocer la verdad, y haz que en la verdad nos re- 
gocijemos siempre. % Amen. 

% Por tu misericordia... ^. Amen. 

[Desde la Trinidad hasta el Adviento,'] 

Aleluya. Santo, santo, santo el Señor Dios todopo« 
deroso, que era, y que es, y que ha de venir. Aleluyaé 

G-loria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

% Por loa siglos de loa aigloa. Amen, 
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f, A ti, oh Señor, pertenece la alabanza en las al- 
turas; á tí canta gloria la Iglesia sobra la tierra! Con- 
cede, te rogamos, Dios omnipotente, que como nos- 
otros publicamos tus loores, asi escuches tú siempre la 
yoz de nuestras súplicas. 

i^. Amen. 

^. Por tu misericordia, oh Dios nuestro, qne eres 
bendito y vives j gobiernas todas las cosas por los si- 
glos de los siglos. 

^. Amen. 

^ Después del Introito, el Preshitero diga: 

El Señor sea siempre con vosotros. 
^. T con tu espíritu. 

f. Lecciou de la Profecía, en el Libro... capitulo... 
versículo... 
^. Gracias sean dadas á Dios. 

T sentada la Congregación, el Ministro de pié lea la 
Profecía propia del dia, 

Ál final, diga la Congregación: Amen. 

% Después de la Profecía, todos de pié, eántese fé 
léase alternadamente por el PreshUero y la Congre- 
gación) imapa/rte del 

SALMO 106. 

1. Alabad al Señor, porque es bueno; * porque para 
niempre es su misericordia. 

2. ¿Quién expresará las yalentíafl del Señor? * 
¿quién oontará sus alabausAsF 



9. DichoBOB loB que gnardan juicio, « los que b^cen 
justicia en todo tiempo. 

4. Acuérdate de mi, oh Señor, según tu benevolen» 
cia para con tu pueblo; * visítame con tu salud; 

6. Para que yo vea el bien de tus escogidos, * para 
que me goce en la alegría de tu gente, y me gbríe con 
tu heredad. 

6. Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo, * por los siglos de los siglos. Amen. 

M Diácono diga: Hermanos, guardad silencio. 

% Lección de la Epístola de... cap... versículo... 
^. G-racias sean dadas á Dios. 

Y sentada la Congregación, el Ministro de pié, lea la 
Epístola propia del dia. 

Ál final diga la Congregación: Amen. 

^ Después de la Epístola, todos de pU, el Présbite^ 
ro diga: 

Lección del Santo Evangelio según San... capítu- 
lo... versículo. . 
fi. Gloria sea a ti, oh Señor. 

Tel Presbítero lea el Evangelio |>ropío del dia, 

Ál final diga la Congregación: Amen. 

^ Después del Evangelio^ cántese la Lauda corres» 

pondiente al tiempo^ como en el Oficio Matutino, 

página 5, excepto en los dias que la tienen propia, 

1[ 8i ha de 1f,áber Plática 6 Sermón, tenga éste lugar 
después de la Lauda. 

1 Concluida la Plática ó Sermón, piMde cantarse un 
Himno. 
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ImgoloB EeinomoB de la igleria, ú otrtu penontu 
al efecto nomlradae^ recojan loe Ofrendas de loe 
fiehe, mientrae el Minisiro lee algunas de las Sen- 
tencias eiguiewtes: 

1. Alumbre vuestra luz delante de los hombres, 
para que vean vuestras obras buenas, y glorifiquen á 
vuestro Padre que está en los cielos. 

2. No os bailáis tesoros en la tierra, donde la poli- 
lla y el orín corrompe, y donde ladrones minan y 
hurtan. 

8. Mas haceos tesoros en el cielo, donde ni polilla ni 
orín corrompe, y donde ladronea no minan ni hurtan. 

4. Todas las cosas que quisierais que los hombres 
hiciesen con vosotros, asi también haced vosotros con 
ellos: porque esta es la ley y los profetas. 

6. No todo el que me dice, Señor, Señor, entrará en 
el reino de los cielos; mas el que hiciere la voluntad de 
mi Padre que está en los cielos. 

6. Bienaventurado el que piensa en el pobre: en el 
dia malo le librará el Señor. 

7. Entretanto que tenemos tiempo, hagamos bien 
á todos, y mayormente á los domésticos de la fé. 

8. De hacer el bien, y de la comunicación, no os ol- 
vidéis; porque de tales sacrificios se agrada Dios. 

Mientras loa Ecónomos llevan la^ Ofrendas al J^inis- 
tro, cántese lo siguiente: 

Tuyas son, oh Señor, todas las cosas en los cielos y 
en la tierra: * todo es tuyo; y lo recibido de tu mano 
te damos. 

Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo, * por los siglos de los siglos. Amen, 
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El PrBéhtíero redhé Uu Ofrendas y ta$ coloca colrc la 
Mesa del Señor. Luego pone eohre eUa d Pan y el 
Vino, n no eetán ya puestos de antemano, y los 
descubre] y (terminado el eantoj siguiendo todos de 
jná, diga: 
Dios omnipotente y eterno! Te rogamos humilde- 
mente que aceptes con benevolencia la ofrenda de 
nuestras limosnas, que presentamos á tu divina Ma- 
jestad. Asístenos con la gracia de tu Santo Espíritu, 
al separar estos dones tu jos de Pan y Y ino para con- 
memorar la Muerte y Oblación de nuestro Bedentor 
Jesucristo, conforme á su institución y mandamiento. 
Dígnate recibiiT el sacrificio de nuestras alabanzas y 
acciones de gracias; y acéptanos á nosotros mismos, 
nuestras almas y nuestros cuerpos, como un sacrificio 
racional, santo y vivo. En el nombre de tu Hijo uni- 
génito. Señor nuestro Jesucristo. 
^. Amen. 

El Diácono (6 el PreshUeroJ lleva las Ofrendas á una 
de las mesitas paratorias. 

Todos de rodiüas 6 reclinados, el Presbítero diga; 

Oremos por toda la Iglesia militante de Cristo. 

Oh Padre celestial! Becordando tu precepto de que 
se hagan rogativas, oraciones, peticiones y hacimientos 
de gracias, por todos los hombres; 

Suplicámoste con humildad que bendigas y llenes 
de f é, esperanza y caridad, á la Santa Iglesia univer- 
sal, y que la defiendas en los peligros, la protejas en las 
adversidades, y la hagas vigilante en la prosperidad. 

Concede á todos los que confiesan tu santo Nom- 
bre, que vivan en un amor puro y sincero con los her- 
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manos, j conseiren la unidad del espíritu en el vise^ 
lo de paz. 

Concede que todos los Gobernantes y Magistrados 
cristianos dispensen verdadera é imparcialmente 1a 
justicia, para castigo de los malhechores, y para loor 
de los que hacen bien. 

Dá gracia á todos los Obispos y demás Miniatioa^ 
para que belmente prediquen tu verdad, muestren en )m. 
práctica de su vida lo que con sus labios enseñan, y admi» 
nistren recta y debidamente tus santos sacramentos. 

Concede que todo tu pueblo, y en especial la con- 
gregación aquí presente, reciba con verdad tu santa 
palabra que le es predicada, y te sirva en santidad y 
judticia todos los dias de su vida. 

Asimismo te rogamos que por tu bondad, oh Señor, 
consueles y socorras á todos los que est<án necesitados, 
atribulados, enfermos, 6 en otra cualquiera ad?er8Ídad. 

Y bendecimos tu santo Nombre, por todos tus 
siervos que han partido de esta vida en tu f é y temor; 
suplicándote nos des gracia para seguir de tal modo 
sus buenos ejemplos, que con ellos seamos partícipes 
de tu reino celestial. 

Otórganos esto, oh Padre, por amor de tu Hijo uni- 
génito. Señor nuestro Jesucristo, por quien das todo lo 
bueno á nosotros tus indignos siervos. 
^. Amen. 

Fuesio de pie el Presbítero^ diga: 

Carísimos hermanos: Los que intentamos acercar- 
nos á la santa Comunión del Cuerpo y Sangre de nues- 
tro Salvador Cristo, debemos confesar nuestras cul- 
pas, sino queremos ser condenados en el juicio de Dios; 
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ebemos humillarnofl delante de los hombres, si quere* 
loa ser glorificados en presencia de los ángeles; debe- 
108 llorar en el mundo, si queremos reinar con Cristo. 

Concédanos nuestro buen Jesús que confesemos 
verdaderamente nuestros pecados, para que obtenga- 
Qos inmediato perdón; y dígnese vestirnos con la veso 
idura nupcial, para que en santidad y pureza podamos 
legarnos al celestial banquete. 

Confiados, pues, en la misericordia de Dios por me» 
üo de Cristo, Hagámosle nuestra humilde confesión: 

Todos, devotamente de rodillas: 

Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesu- 
cristo! Nosotros confesamos que hemos pecado grave- 
mente contra tí, por pensamiento, palabra, obra y omi- 
sión. Con sinceridad nos arrepentimos de estas nues- 
tras colpas, cuyo peso en gran manera nos abate, y 
cuya memoria aflige nuestros corazones. Aparta, oh 
Señor, tu rostro de nuestros pecados, y borra todas 
nuestras iniquidades. Ten misericordia de nosotros, te 
logamos; ten misericordia de nosotros, por el amor de 
*ü muy amado Hijo, que murió sobre la cruz para sal- 
varnos, y perdona todas nuestras maldades, limpíanos 
de toda mancha de iniquidad, y llénanos de tus dones 
681'iritualcs; para que en adelante caminemos en nove- 
flad de vida, mediante Jesucristo nuestro Señor. Amen. 

Bí Presbítero (6 el Obispo, si está presente) levantan^ 
dose, diga: 

IJios nuestro Padre celestial, que por su grande 
amor á los hombres, ha prometido perdonar á todos los 
^ue con sincero arrepentimiento y verdadera fe se qour 
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vierten i él; tenga misencordia ile TOfiotroB , perdam^ 
todos YuestroB pecados, os confirme en todo bien, y oal 
conduzca á la vida eterna; por Jesucristo nuestro Se> 
ñor y Eedentor. 
% Amen. 

Todos de pié, el Presbítero diga*. 

La fe que creemos en nuestro corazón, confesemos 
la con nuestra boca. 

I 

T iodos junios digan el 

SÍMBOLO CONSTANTINOPOLITANO. ' 

Creo en un solo Dios, Padre omnipotente. Hacedor i 
del cielo y de la tierra, de todas las cosas visibles é io^ 
visibles. 

T en un solo Señor Jesucristo, el Hijo unigénito de 
Dios, y engendrado del Padre antes de todos los siglos 
Dios de Dios; Luz de Luz; Dios verdadero de Díoi 
verdadero; engendrado, no hecho; consubstancial al 
Padre; por quien todas las cosas fueron hechas; el cual 
por nosotros los hombres y por nuestra salud, deseen- 
di6 de los cielos, y por el Espíritu Santo se encarnó 
de María virgen, y se hizo hombre; y crucificado bajo 
el poder de Poncio Pilato por nosotros también pade- 
ció y fué sepultado; y resucitó al tercero dia conforme 
á las Escrituras; y ascendió al cielo y está sentado á k 
diestra del Padre; y vendrá otra vez con gloria para 
juzgar á vivos y á muertos; y cuyo reino no tendrá fin. 

T ;en el Espíritu Santo, Señor y vivificador; que 
procede del Padre y del Hijo; que con el Padre y con 
el Hijo es juntamente adorado y glorificado; que habló 
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r los Profetas. Y en T22ia sola Iglesia, Wta, católica 
Eipostiíliea. 

Beconozco un solo bautismo para remisión de los 
meados; y espero la resurrección de los muertos, y la 
da del mundo venidero. Amen. 

De rodUlaa ó reclinada la Congregación, el Presbítero 
de pié: 

f. El Señor sea siempre con vosotros. 
^. Y con tu espíritu. 

^ Lea el Presbítero la Oración propia del dia, 

Ál final responda la Congregación: Amen. 

f. Por tu misericordia, oh Dios nuestro, que eres 
endito y vives y gobiernas todas las cosas por los sL 
ios de los siglos. 

$. Amen. 

T. Oh Dios, de quien proceden todos los buenos de- 
eos y buenas obras! Da á tus siervos la paz que el 
aundo no puede dar, y haz que libres de enemigos pa- 
emos la vida en tranquilidad y reposo, obedeciendo 
iempre tu santa voluntad; mediante Jesucristo nues- 
10 Señor. 

^. Amen. 

V. La gracia de Dios Padre omnipotente, la paz y 
wnor de nuestro Señor Jesucristo, y la comunión del 
Espíritu Santo, sea siempre con todos vosotros. 

% Y con todos los de buena voluntad. 

f. El Señor es nuestra verdadera paz y la caridad no 
interrumpida. Hermanos; haced la paz unos con otros. 

Todos de fié, la Congregación cante ó diga: 
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La paz OB dejo, mi paz oa doy: * no como el mmuk 
la da, yo os la doy. 

T7n mandamiento nuevo os doy: « que os ajneia la 
unos á los otros, como yo os he amado. 

Gloría y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíriti 
Santo, ^ por los siglos de los siglos. Amen« 

^ De9pue8 del cando^ el FreshUero <Uga: 

Inclinad yuebtros oidos al Señor. 
% Habla, Señor, que tus siervos escuchan. 
y. Así dice el Señor: — 
Yenid á mi todos los que estáis trabajados y carga 
dos, que yo os haré descansar. 

De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado i 
su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cre£) 
no se pierda, mas tenga vida eterna. 
Oid también lo que dice San Pablo: — 
Palabra ñel y digna de ser recibida por todos: Que 
Cristo Jesús vino al mundo para salvar á los peca- 
dores. 

Oid asimismo lo que dice San Juan: — 
Si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para 
con el Padre, á Jesucristo el justo; y él es la propicia* 
clon por nuestros pecados. 
Elevad vuestros corazones. 
^. Los elevamos al Señor. 
f, A Dios nuestro Señor demos gracias y alabanzas. 
^. Dárselas es digno y justo. 
f. Muy justo y digno es que en todo tiempo te ala- 
bemos. Señor santo, Padre eterno, Dios omnipotente; 

Y lea la Ilación correspondiente (U tiempo^ como sigut: 



[Durante el Adviento.] 

Por Jesucristo tu Hijo, Señor nuestro, cuya enear- 
cion trajo la salud al mundo, y el cual volverá con 
3ría para galardonar á los que en él confian. 

[Desde navidad hasta la Epifanía.'] ^ 

Por cuanto nos diste tu bendito Uijo Jesucristo, 
ira que naciese de una Yirgen por la obra poderosa 
íl Espíritu Santo, á fin de que nosotros pudiéramos 
r limpios de toda impureza de carne y sangre. 

[Deséie la Epifanía hasta ü Domingo de SeptuO' 
gésima,'] 

Por Jesucristo tu Hijo, Señor nuestro, que vino 
ira dar luz á los que moraban en tinieblas y en som- 
ra de muerte, para guiar nuestros pies por caminos 

9 paz. 

[Desde Septuagésima hasta la Ouaresma,'] 

Por Jesucristo tu Hijo, Señor nuestro, que vino 
)mo Adam postrero, para dar vida, por su obediencia, 
quienes la transgresión del primer Adam había obra- 
muerte. 

[Duranie la Cuaresma.] 

Por Jesucristo tu Hijo, Señor nuestro, que se di6 á 
i mismo por nosotros, para reconciliamos contigo por 
\ Oblación de su propio cuerpo. 

[En el Jueves Santo.] 

Por Jeaucriato tu H^ó; Señor* nuestro, que en nvt 



grande amor instituyó la Comunión áe su Cu< 
Sangre, para que podamos anunciar su muerte pi 
ciatoria, hasta que Yuelva en gloria y majestadU 

IDesde la Pascua hasta la Ascennon.^ 

Por Jesucristo tu Hijo, Señor nuestro, que 
f estando la gloria de su resurreccioli salió tríonf i 
del sepulcro, habiendo por su muerte Toncido 
muerte, y reconciliado por su sangre lo terreno 
lo celestial. 

IDeééíe la Ascensión hada PeateeoHégJJi 

Por Jesucristo tu Hijo, Señor nuestro, que 
pues de su glorioso triunfo en la cruz j de an 
cante resurrección, subió para sentarse á ta di( 
abriendo á los hombres el reino de los cielos» paral 
donde él está, puedan también sus sierros estar y: 
nar con él en gloria. 

IDesde Pentecostés al Domingo de la Trinidad.j 

Por Jesucristo tu Hijo, Señor nuestro, conforma 
cuya fiel promesa el Espíritu Santo descendió del 
lo, para ser el Consolador y Ghuia de tu pueblo, 7 
rar en tu iglesia para siempre. 

IDesde la Trinidad hasta el Adviento,'] 

Que con tu unigénito Hijo, Señor nuestro, y con a 
Espíritu Santo, eres un solo Dios en Trinidad, tret 
Personas en una sola substancia; pues lo que creemoi 
de tu gloria, creemos igualmente de tu H^o y del £e 
pirita Santo» siu difereaoia vi desigualdad alguMc 



^ Y prosiga diciendo: 

Por tanto, con los ángeles y arcángeles, y con la 
compañía innumerable de los cielos, ensalzamos tu 
glorioso nombre, alabándote siempre y diciendo: 

Todos juntos diganó canten: 
$. Santo, santo, santo. Señor Dios de los ejércitos! 

Llenos están los cielos y la tierra de la gloria de 
ta majestad. 

Hosanna al Hijo de David; hosanna en las altaras! 
Amen. 

De rodillas 6 reclinada la Congregación, el PresbUero 
de pié delante de la Mesa, diga: 

Verdaderamente santo y bendito eres, oh Dios Pa- 
dre omnipotente, que enviaste á tu Hijo unigénito, 
para que asumiese nuestra naturaleza, y muriese por 
la salud del mundo; quien por su cruz y pasión llevó 
la carga de nuestras iniquidades, y puso ñu á los sa- 
crificios por la única Oblación que hizo de Si mismo; 
Cristo el Señor y Eedentor eterno: el cual, 
la noclie que fué entregado, tomó pan[(l), y har- 
(1) Tbmeeipwientu bieudo dado gracías, lo par- 
3o^i¿í SSSi M tió (2), y lo dio á sus discípu- 
'^^ los, diciendo: Tomad, comed; 

inS^eiISS^k'SSttár"" esto (3) es mi cuerpo que por 

vosotros es dado; haced esto en 
memoria de mi. 
14) Tome el cttia en Asimismo tomó el cáliz (4), 

y habiendo hecho gracias, lo 
dio á ellos, diciendo: Bebed de 

AS3g»«fe?oí8¿S: ^ *odos5 porque esto (5) ea 
4j»oío<p.«ig.w««i« mi sangre del Nuevo Testa" 
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mentó, la cual es derramacla por vosoixos y poY 
muclios, para remisión de los pecados; haced es- 
to, cuantas veces lo bebiereis, en memoria 
de mí. 

Por tanto, Padre santÍBimo, nosotros tus humildes 
siervos, al comer de este pan y beber de este calis, coi^ 
forme al mandamiento de tu muy amado Hijo, dese^* 
mos anunciar su muerte hasta que vuelva en £^loriaf 
majestad; recordando su gloriosa pasión, resurrecdoa 
y ascensión á los cielos; y dándote muy cordiales gra- 
cias por los innumerables beneficios que por tal me- 
dio se nop confieren. 

Nos acercamos á tu santa Mesa en humildad de es* 
píritu, temblando á causa de nuestras fragilidades, 
pero confiando en tu benignidad. Ciertamente no so- 
mos dignos, ni aun de recoger las migajas debajo de tu 
mesa; pero tú. Señor, eres por tu naturaleza misericor- 
dioso, y nos aceptas en tu Hijo Jesucristo; y por esto 
nos atrevemos á pedirte, que cuantos participemos de 
esta santa Comunión, podamos espiriiualmente comer 
la carne del Hijo del hombre y beber su sangre, y lle> 
nos de toda gracia y bendición celestial, tengamos vi- 
da eterna. 

Danos tu Santo Espíritu, que es poderoso para 
obrar en nosotros; y con su asistencia séanos hecho 
Jesús sabiduría, justicia, santificación y redención, de 
tal modo que viva siempre en nosotros, y nosotros crez- 
camos en todas las cosas en el que es nuestra cabesa. 

Óyenos, oh Padre, y concédenos estas peticiones, 
mediante el mismo Jesucristo Salvador nuestro, que 
$8 el camino, la verdad y la vida, y nos ha mandado 
que te digamosi 
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Padre nuestro, que estás en los cielos: Santificado 
i tu nombre. 
L Amen. 
*. Venga tu reino. 
\, Amen. 

^ Hágase tu voluntad, como en el cielo, asi tam» « 
n en la tierra. 
t. Amen. 

r. El pan nuestro de cada dia, dánosle hoy. 
L Porque tú eres Dios. 

'". Y perdónanos nuestras deudas, así como nos- 
ros perdonamos á nuestros deudores, 
i^. Amen. 

r. Y no nos dejes caer en la tentación. 
^. Mas líbranos del mal. 

h Librados del mal y confirmados siempre en el 
)n, haz que podamos servirte, oh Dios y Señor nues- 
9. Pon fin a nuestros pecados; dá alegría á los tris- 
3; envía redención á los cautivos; concede salud á los 
lermos. Otórganos paz y seguridad en todos los días 
lastros; quebranta la audacia de nuestros enemigos; 
e, oh Dios, las súplicas de todos tus siervos los fie- 
9 cristianos, en este dia y en todo tiempo. Por nues« 
9 Señor Jesucristo tu Hijo, que contigo vive y reina 
i la unidad del Espíritu Santo, un solo Dios, siempre 
»r todos los siglos. 
S. Amen. 

El Diácono diga: 

Hermanos, inclinaos a la bendición. 

El Minúiro: 

El Señor sea siempre con vosotros. 

^. Y con tu espíritu, 

'tí 
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De rodUlcu 6 reclinada la Congregoeum^ diga d Wy 
nistro la Bendición correspondiente al ¿tempo, co* 
imo en-el Oficio Matutino, página 16, exento en Jm 
diae que la tienen propia. 

^ Después de la Bendición, todos de pié digoM 6 
canten: 

Gustad, y ved cuan bueno es el Señor. Aleluya. 

Bendeciré al Señor en todo tiempo; en mi bocaa6< 
r& siempre su alabanza. Aleluya. 

El Señor redime el alma de sus siervos; y no serán 
abandonados cuantos en él confían. Aleluya. 

G-loria y honor al Padre, y al Hijo, y alEspirits 
Santo, i)or los siglos de los siglos. Aleluya. Amen. 

Seguidamente el Presbítero reciba con reverencia U 
Santa Comwnion en arnbas especies, ¿lándola dm 
pues de igual modo á los Obispos, Presbíteros f 
Diáconos (si los hay presentes), y luego á los demáí 
fieles por orden, poniendo his e^edes en la mcmn 
de los Comulgantes. 

Al dar el Pan á cada cxuíl, diga: 

El cuerpo de nuestro Señor Jesucristo, que fué ám 
do por tí, preserve tu cuerpo y alma para la vida éter 
na. Toma y come esto en memoria de que Cristo mu 
rió por ti, y aliméntate de él en tu corazón por f é, coi 
acción de gracias. 

Y el Ministro que dá el Cáliz, diga: 

La sangre de nuestro Señor Jesucristo, que fui 
derramada por ti, preserve tu cuerpo y alma para U 
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da eterna. Bebe esto en memoria de que la sangre 
e Cristo fué derramada por tí, y eé agradecido. 

^ 8i el Pan ó él Yino hendecidoM, se actibáren ánU$ 
de que hayan eomtdgado todos^ el Presbítero hende» 
eirá más^ seffun la fórmula a/rribaprescrUa; comen' 
zando en Cristo el Señor y Bedentor eterno, la 
noche que fué entregado, etc., para la bendición 
del Fan; y en Asimismo tomó el cáliz, etc., para 
la bendddon del Vino. 

^ Cíiando Tutyan comulgado todos, el Presbítero ponga 
sobre la Mesa del Señor lo que sobrare de- los ele» 
mentos bend/Uos, cubriéndolos con el lien»o blanco. 

*[ IñicgOf de rodillas ó reclinados, dd^fan todos: 

Oh Señor Dios nuestro, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo! Kaz que cuantos hemos recibido esta santa Co- 
nunion, te busquemos y amemos siempre, sin apartar- 
los jamás de tí; y concédenos tu auxilio para que pe- 
lamos hacer todas las cosas que son agradables en tu 
iivina presencia; porque tú eres Dios, y no hay otro 
hiera de tí, por los siglos de los siglos. Amen. 

Todos de pié, diga él Mi/nistro: 
Alabemos al Señor. 

Y todos digan 6 canten: 

Gloria á Dios en las alturas, y en la tierra paz, bue- 
3ia voluntad para con los hombres. 

Nosotros te alabamos, te bendecimos, te adoramos, 
te glorificamos, te damos gracias, por tu grande gloria, 
oh iSeñor Dios, Bey celesti^^ Padre omnipotept^, 
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Oh Dios, Señor Jesucristo^ Hijo unigénito del Pa* 
dre, Cordero de Dios, que quitas los pecados del mun- 
do, ten misericordia de nosotros. Tú que quitas los pe» 
cados del mundo, recibe nuestro ruego. Tú que e8< 
sentado a la diestra de Dios Pudre, ten misericordia 
nosotros. 

Porque tú solo eres santo, tú solo eres Señor, 
solo eres altísimo, oh Cristo, con el Espíritu Santo ea 
la gloria de Dios Padre. Amen. 

De rodillas 6 reclinada la Congrega^íion, el Ministro 
de pié digai 

Gracias te damos, oh Dios todopoderoso, porque te 
has dignado apacentar á los que hemos recibido dig* 
ñámente estos santos misterios, con el alimento espi- 
ritual del muy precioso Cuerpo y Sangre de tu Hijo 
nuestro Salvador Jesucristo. Concede que este solem* 
ne acto no sea para nuestro juicio y condenación, sino 
que aproveche para la salud de nuestras almas á vida 
eterna. 

% Amen. 

y. Por tu misericordia, oh Dios nuestro, que eres 
bendito y vives y gobiernas todas las cosas por los á* 
glos de los siglos. 

% Amen. 
Puede cantarse wn Himno. 

^ Deeptbea el Diácono diga: 

Hermanos, la solemnidad ha terminado en el nom 
bre de nuestro Semor Jesucristo: sean aceptadas coa 
}mz nuestras peticiones y alabanzas. 
í^. Gracias sean dadas á Dios* Amen, 
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Luego el Presbítero {ó el OhUpOf 8Í eetápreBcnieJ, de$- 

pida la Congregación^ diciendo: 
La paz qae, al subir á los cielos, dejó Jesús á sus 
jcipulos, sea siempre con vosotros en toda su pleni- 
i. Y la bendición de Dios Padre omnipotente, y del 
ijo, y del Espíritu Santo, descienda sobre vosotros, y 
)re en vosotros eternamente. Amen. 



^ Cuando sobrare algo de los elementos bendecidos, no 
se guardará ni se llevará fuera de la iglesia; vmis 
el Presbítero y los comulgantes que él llamare, lo 
comerán y beberán con reverencia^ después de la 
hendidon final. 



ORACIONES, 

PROFECÍAS, epístolas Y EVANGELIOS 

PROPIOS DE LOS DOMINGOS 
Y ALGUNOS OTROS DÍAS DEL AÑO. 



^ El Domingo primero de Adviento es siempre el má» 
próximo^ anterior ó posterior, al dia SÓ de No» 
'úiemJbre, 

Para conocer el órdtn de los otros Domdngoa^ vean I» 
Tabla qiie va al fin de las Observaciones Freli* 
minares. 

La Oración, Profecía, Epístola y Evangelio, señala- 
dos para cada Domingo^ sirven pa^a toda la semO' 
na, excepto aquellos dias que los tienen propios, 

1 .er DOMINGO DE ADVIENTO. 



OracioD. 

Oh Dios todopoderoso! danos gracia para que ecbe» 
moB de nosotros las obras de tinieblas, y nos yiatamcM 
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{ armas de luz en esta yida mortal, en la que íeatt* 
isio, ta Hijo, con grande humildad yinoá yiaitamoa; 
ra que en el dia postrero, cuando yuelya en gloria 7 
ijestad a juzgar á los yíyob 7 á los muertos, resucite- 
08 á YÍda inmortal. 

Al fin de cada Oración digcue: 

H- Amen. 

X* Por tu misericordia, oh Dios nuestro, que eres 
endito 7 Tiyes 7 gobiernas todas las cosas por los si- 
los de los siglos. 
^. Amen. 

Profeeia.— J«atM, xiit. 16 á 23. 

Asi dice el Señor: Freyaricadores han preyaricado; 
'^ preyaricado con, etc. 

Epístola. — Bomanos, xui. 8 á 14. 

Hermanos: JN'o debáis á nadie nada, sino amaros 
imo8 á otros: porque, etc. 

Kyangello.-^JncoM, xxi. 25 á 33. 

^ aquel tiempo deda Jesús: Entonces habrá seña- 

eu el sol, 7 en la luna, 7 en las estrellas; etc. 

2.^ DOMINGO DE ADVIENTO. 



Oración. 

Oh Cristo Señor nuestro! suplicámoste nos conce- 
^que el amor á tu yenida permanezca en nosotros de 
¡^ manera, que nuestroH corazones no se aparten de ti 
)^m4»;yqae de tal modo nos separes á eterna yocacion, 
Qiie no seamos confundidos en el dia en que yuelyas 
^^ iuzgar al mundo. 
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. Pvofeeia.— í«aia«, xti. 1 á6. 

Asi dice el Señor: Enviad cordero al enseñoreadoi 
de la tierra desde la Piedra del desierto, etc. 

EpÍ8tola.-»Eomano«, XY. 4 á 13. 

Hermanos: Las eosas que antes fueron escritaa 
para nuestra enseñanza fueron escritas; etc. 

Evangelio.— Ifa^^o, xi. 2 á 10. 

En aquel tiempo: Ojendo Juan en la prisión los he- 
chos de Cristo, le envió dos de sus discípulos, etc. 

3.0' DOMINGO DE ADVIENTO. 



Oración. 

Oh Señor Jesucristo, que en tu primera venida en- 
viaste á tu mensajero para que preparase tu camino 
delante de ti! Concede que los miembros y dispensado- 
res de tus misterios preparen también y dispongan tu 
oamino, volviendo los corazones de los desobedientes 
á la sabiduría de los justos; para que, en tu segunda ve- 
nida á juzgar al mundo, nos encuentres hechos un pue- 
blo agradable á tus ojos. 

Profeeia.-*I«ata«, xxxv. 1 a 10. 

Asi dice el Señor: Alegrarse han el desierto y Is 
soledad; el yermo se gozará, etc. 

Epístola. — 1." Oorintios^ iv. 1 á 5. 

Hermanos: Téngannos los hombres por ministros ác 
Cristo y dispensadores, etc. 

Evangelio.— Juan, i. 19 á28. 

Este es el testimonio de Juan, cuando los Jndio^ 
enviaron de Jerupalem, etc. 
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4i.^ DOMINGO DB ADVIENTO. 



OracloD. 

Oh Señor! te rogamos que exaltes tu poder, j vi- 
aiendo entre nosotros, nos socorras con gran poderío; 
ie modo que, no obstante que con nuestros pecados j 
maldades nos hallamos abrumados é inhábiles para la 
carrera que se nos propone, tu gracia nos dé fuerza y 
nos lleve al término deseado. 

Prefecia.— I«aia«, Li. 1 á 6. 

Asi dice el Señor: Oídme, los que seguís justicia, 
los que buscáis a Jehováh; mirad, etc. 

B|itetola.— JVltpetwe*, iv. 4 á 7. 

Hermanos: G^ozáos en el Señor siempre; otra vez 
digo: que os gocéis. Vuestra modestia etc. 

Cvan^elio.-^-Xucc», ni. 1 á 6. 

En el año quince del imperio de Tiberio César, 
siendo gobernador de Judea Poncio Filato, etc. 

NATIVIDAD DE NTJESTEO SESoB JESUCEISTO, 



Oíacion. 

Omnipotente Dios, que nos diste tu Hijo unigénito 
P&fa que tomase sobre Si nuestra naturaleza y nacie» 
Be de María virgen! Concede que siendo regenerados y 
aeclioa hijos tuyos por adopción y gracia en el amado 
Jesoa, seamos cada dia santificados por tu Santo Es- 
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Otra Oraelon. 

Unigénito Hijo de Dios Padre, que á la vista del 
Profeta Daniel te mostraste en las nubes del cielo co- 
mo el Hijo del hombre; á quien el Padre ha dado el 
principado y el reino, sujetándolo todo á tupoderlE^i- 
na tú en nosotros, concediéndonos perpetuo derecho á 
la eternidad, y haz que anhelando siempre los goces 
del reino futuro, seamos de él herederos contigo. 

Profecía.— J8ata«, ix. 1 á 6. 

El pueblo que andaba en tinieblas yió gran luz: los 
que moraban en tierra de, etc. 

Epístola.— Hebreos, 1. 1 á 12. 

Hermanos: Dios, habiendo hablado muchas veces, j 
en muchas maneras en otro tiempo, etc. 

ÜYangello.— Jiian, i. 1 á 14. 
. En el principio era el Verbo, y el Verbo era con 
Dios, y el Verbo era Dios, etc. 

DOMINGO DESPUÉS DE NATIVIDAD. 



Oración. 

Tuya es, oh Señor, la salud, y tú mismo eres la sa- 
lud. Nos gozamos porque te has dignado concedérnos- 
la, y te pedimos que nos la concedas hasta el fin. Su- 
plicámoste que derrames tu bendición sobre tu pue- 
blo, para que sea extinguida la maldición del pecado, 
y brille en nosotros el fruto de la justicia, acompañado 
de perpetuo gozo. 



*a 
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Profecía.— /«aiotf, xlii. 1 á 6. 

Ahí dice el Señor: Oídme, islas, y escuchad, pue« 
los lejanos. Jehoyáh me llamó, etc. 

Epístola.— (7(i¿a^, ly. 1 á 7. 

Sermanos: Entretanto que el heredero es niño, en 
ada diñare del siervo, aunque es señor, etc. 

Evangelio.— Jlfo^o, 1. 18 á25. 

!E1 nacimiento de Jesucristo fué así: que siendo 
liaría, su madre, desposada con Josef, etc. 

CIECUNCISION 
D£ NUESTBO SEÍÍOB JESÜCBISTO. 

(aSo nxjevo.) 



Oración. 

Dios todopoderoso, que hiciste que tu bendito Hijo 
Jesucristo fuese circuncidado y sujeto á la ley por los 
hombres! Otórganos la verdadera circuncisión del Es- 
píritu, para que teniendo nuestros corazones y todos 
nuestros miembros mortificados á todo apetito desor- 
denado y mundano, te obedezcamos en todo y por todo 
Begun tu santa voluntad. 

Otra Oración, 

Cristo Jesús, que eres Alpha y Omega, el Princi- 
pio y el Ein! Dígnate bendecir á los que nos hemos 
congregado al principio de este año para adorarte y 
cantar tus alabanzas; y concédenos que durante él te 
sirvamos con devoción aceptable, participemos de tus 
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dones espirituales y temporales, y tengamos nuestros 
nombres escritos en el libro de la vida, para que al sa- 
lir de este mundo recibamos de tu mano la posesión 
de la bienaventuranza eterna. 

Profeeía. — Isaías, xlviii. 12 á 20. 

Asi dice el Señor: Óyeme, Jacob, y tú, Israel, lla- 
mado de mí: Yo mismo, yo el primero, etc. 

Bpístola.— JSomonoa, iv. 8 á 13. 

Hermanos: Bienaventurado el varón, al cual el Se- 
ñor no imputó pecado, etc. 

Evangelio.— £t«ca8, ii. 15 á 21. 

En aquel dia, los Pastores dijeron los unos á los 
otros: Pasemos hasta Betlebem, y veamos, etc. 



EPIFANÍA 



ó MANIFESTACIÓN I>E CRISTO i LOS GENTILES. 



Oración. 

Oh Cristo, Dios altísimo. Bey de los siglos, que na* 
cido de una Virgen en los dias del rey Heródes, te re- 
velaste por una estrella á los Magos que te buscabac| 
Concédenos el auxilio de tu potencia para desechar 
todas las tinieblas, y de tal manera brille en nosotros 
el resplandor de tu majestad, que no se interponga 
nube alguna de pecado cuando te buscamos; á fin de 
que los que ahora te conocemos por f é, después de es- 
ta vida tengamos la fruición de tu gloriosa Divinidad. 

Otra Oración* 

Señor Jesucristo, á quien los dones ofrecidos por 
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los Magos declaran Dios y Bey y Hombre; y en ellos 
aceptaste las priiDÍcias de los gentiles, ofreciendo sal- 
vación á la plenitud de las gentes! Asístenos con tu 
gracia para que confesemos, que por nosotros como 
Hombre inocente mueres, como Eey poderoso vences, 
y como Dios omnipotente permaneces incorruptible; y 
para que proclamemos que á tu Pasión se debe la mir- 
ra, á tu Beino el oro, y el incienso á tu Divinidad. 

Profecía. — Isaías, LXI. 10 á LXii. 3. 

Asi dice el Señor: En gran manera me gozaré en 
Jehováh, mi alma se alegrará, etc. 

Epístola.— JS/e«io«, iii. 1 á 12. 

Hermanos: To Pablo, prisionero de Cristo Jesús, 
por vosotros los Gentiles; etc. 

Evangelio.— Ma^eo, ii. 1 á 12. 

Como fué nacido Jesús en Betlebem de Judea, en 
días del rey Heródes, hé aquí unos Magos, etc. 

* 

1.^ DOMINGO. DESPUÉS DE LA EPIFANÍA. 



Ob Señor! suplicárnoste recibas con benignidad los 
ruegos de tu pueblo que te invoca; y concede que sepa 
y compréndalo que le es conveniente bacer, y también 
que tu gracia y virtud le muevan á cumplirlo con fide- 
lidad. 

Profeeia.-'I«a^, xlv. 11 á 13. 

Así dice el Señor, el Santo de Israel, y su Forma* 
dor: Preguntadme dé las cosas por venir, etc. 

Igpís|ola<-^£omano8, xii. 1 á 5, 
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Hermanos, os ruego por las misericordias de Diot, < 
que presentéis vuestros cuerpos, etc. 

^wangello. ^Lucas^ ii. 41 á 52. 

Iban los padres de Jesús todos los años á Jerosa- 
lem en la fiesta de la pascua, etc. 

2.® DOMINGO DESPUÉS DE LA EPIFANÍA. 



Oraelon. 

Omnipotente y eterno Dios, que gobiernas todas 
las cosas en el cielo y en la tierra! Oye con benignidad 
las súplicas de tu pueblo, y concédenos tu paz todos 
los días de nuestra vida. 

Profeeia.— J«(U(M, xlv. 17 á 21. 

Asi dice el Señor: Israel es salvo en Jebováh con 
salud eterna; no os avergonzareis, etc. 

Epístola.— ¿órnanos, xii. 6 a 16; 

Hermanos: Teniendo diferentes dones, según Ift 
gracia que nos es dada, etc. 

B\9ínge\lo.—Juan^ ii. 1 á 11. 

En aquel tiempo: Hiciéronse unas bodas en Gana 
de G-alilea; y estaba allí, etc. 

3.er DOMINGO DESPUÉS DE LA EPIFANÍA. 



Oración. 

Omnipotente y eterno Dios! mira piadosamente 
nuestras flaquezas, y en todos nuestros peligros y ne* 
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cesidades extiende tu diestra para ajadamos y defen- 
demos. 

Rrofeeía.-^Jsatotf, lxt. 17 á 24. 

Asi dice el Señor: Hé aquí yo criaré nueros cielos 
y nueva tierra; y de 1q primero, etc. 

Epistola.<— i2ot?iano«, xii. 16 á 21. 

Hermanos: No seáis sabios en vuestra opinión. No 
paguéis á nadie mal por mal, etc. 

^wtMgeUo,—MáteOy viii. 1 á 13. 

En aquel tiempo: Como descendió Jesús del mon- 
te, le seguían muchas gentes, etc. 

4}.<* DOMINGO DESPUÉS DE LA EPIFANÍA. 



OraeloD. 

Oh Dios, que conoces los muchos y grandes peli- 
gros que nos rodean, y sabes que, á causa de la fragili- 
dad de nuestra naturaleza, no podemos estar siempre 
firmes! Concédenos la fortaleza y protección necesa- 
ms para sostenemos en todo peligro, y triunfar de 
toda tentación. 

Profecía. — Jeremías^ xxxi. 31 á 34. 

Asi dice el Señor: Hé aquí vienen dias, en los cua- 
les haré nuevo pacto con la casa, etc. 

Epíatola.— JSomofioff, xiii. 1 á 7. 

Hermanos: Toda alma se someta á las potestades 
Bnperiores; porque no hay potestad, etc. 

Evangelio.— iía^eo, viii. 23 á 34. 

En aquel tiempo: Entrando Jesús en el barco, sus 
discípulos le siguieron, etc. 
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5.° DOMINGO DESPUÉS DE LA EPIFANÍA. 



Oración. 

Oh Señor! te suplicamos guardes contínuameiite á 
tu Iglesia y Familia en tu verdadera religión; para que 
los que se apoyan sólo en la esperanza de tu grácil 
celestial, sean defendidos siempre con tu gran poder. 

Profecía.— /ercmíaí, xxxi. 10 á 14. 

Oid palabra del Señor, oh gentes, y hacedlo saber 
en las islas que están lejos, etc. 
• Epístola.— CoZo«e»Me«^Hi. 12 á 17. 

Hermanos: Vestios como escogidos de Dios, santos 
y amados, de entrañas de misericordia, etc. 

Evangelio.— Jlfa/eo, xiii. 24 á 30. 

En aquel tiempo dijo Jesús: El reino de los cielos 
es semejante al hombre que siembra, etc. 

6.® DOMINGO DESPUÉS DE LA EPIFANÍA. 



Oración. 

Oh Dios, cuyo bendito Hijo fué manifestado, para 
destruir las obras del diablo, y hacernos hijos tuyos j 
herederos de vida eterna! Concédenos, te suplicamos, 
que teniendo esta esperanza, seamos purificados como 
él es puro; para que cuando aparezca segunda vez con 
poder y grande gloría, seamos hechos semejantes á él 
^n BU eterno y glorioso reino, . ^ 
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Profecía. — Jeremdas, ni. 22 á iv. 2. 

Así dice el Señor: Conyertios, hijos rebeldes, sanaré 
niestras rebeliones, etc. 

Epístola. — 1." Juan^ ni. 1 á 8. 

Hermanos: Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, 
pe seamos llamados hijos de Dios, etc. 

JEwnn^éilo.—Mateo, xxiy. 23 á 31. 

En aquel tiempo dijo Jesús: Entonces si alguno oa 
üjere, hé aquí está el Cristo, ó allí, etc. 

DOMINGO DE SEPTUAGÉSIMA. 



Oraelon. 

Suplicárnoste, Señor, que oigas con benignidad loa 
megos de tu pueblo; á fin de que, los que somos justa- 
nente castigados por nuestras culpas, seamos por tu 
!)ondad librados, para gloria de tu nombre. 

Profecía.— Jeremías, vii. 1 á 7. 

Palabra que fué del Señor á Jeremías, diciendo: 
Ponte á la puerta de la casa de Jehováh, etc. 

Epístola.— I.*" Corintioa, ix. 24 á 27. 

Hermanos: jNo sabéis que los que corren en el es* 
tadio, todos á la verdad corren, mas uno, etc. 

Evangelio.— Jkfo^eo, xx. 1 á 16. 

En aquel tiempo dijo Jesús: El reino de los cielos 
» semejante á un hombre, padre de familia, que salió 
[K)r la mañana á ajustar obreros, eto. 



10 
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DOMINGO DE SEXAGÉSIMA. 



Oraeion. 

Señor Dios, que sabes no ponemos nuestra confian 
ea en nada de lo que nosotros hagamos! Otórgaoot 
bondadosamente que seamos por tu gran poder Úh» 
dos de toda adversidad. 

Profecía.— /ereTTiioff, xvii. 5 á 13. 

Así ha dicho el Señor: Maldito el yaron que oonfii 
en el hombre, y pone carne, etc. 

Epístola.— 2.* GoriíUios, xi. 19 á 31. 

Hermanos: De buena gana toleráis los necioa, sien 
do vosotros sabios: etc. 

Erangéllo.— I^ucoff, Tin. 4 á 15. 

En aquel tiempo: Como se junti5 una grande com 
pañía, y los que estaban, etc. 

DOMINGO DE QUINCUAGÉSIMA. 



Oración. 

Oh Dios, por quien sabemos que todas nuestru 
obras sin caridad son de ningún valor! Envíanos ta 
Santo Espíritu, y derrama en nuestros corazones el 
don excelentísimo de la caridad, que es el yerdadero 
vinculo áe paz y de todas las virtudes, no sea que yí 
viondo sin ella estemos muertos á tus ojos. 



l^rofeeía.— /eremio», xxz. 8 á 12. 

Será en aquel día, dice el Señor de los ejércitos, que 
yo quebraré su jugo de tu cuello, etc. 

Epístola.—!.* Corintios, xiii. 1 á 13. 

Hermanos: Si yo hablase lenguas humanas y angé- 
licas, y no tengo caridad, etc. 

JEwmMk^Mo.^^LucM^ XTiii. 31 á 48. 

En aquel tiempo: Jesús, tomando aparte los dooSi 
les dgo: Hé aquí subimos á Jerusalem, etc. 

1.^ DOMINGO BE CUABESMA. 



OraeloB. 

Oh Señor, que por amor nuestro ayunaste CUAren- 
tadias y cuarenta noches! Concédenos que yiramos 
con tal abstinencia que, estando nuestra carne sujeta 
al espirito, obedezcamos siempre tus divinos manda- 
mientos en verdadera justicia y santidad, á honra y glo^^ 
na tuya. 

Profecía.— I«a{(M, lt. 2 á 7. 

Asi dice el Señor: Oidme atentamente, y comed del 
bien; y deleitaráse vuestra alma, etc. 

Epístola.— 2/ Corintios, ti. 1 á 10. 

Hermanos: Cooperando como ministros de Jesús, 
9s exhortamos á que no recibáis en vano la gracia de 
Dios, etc. 

Evangelio. -^JUTa^o, iy. 1 á 11. 

Ea aquel tiempo: Jesús fué llevado del Espíritu al 
lesierto, para ser tentado del diablo, eto. 
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2.** DOMINGO DE CUARESMA. 



Oraeion. 

Dios todopoderoso, que sabes no hay en nosotro 
poder alguno para defendemos! Q-uárdanos extenoi 
mente en nuestros cuerpos, é interiormente en nue( 
tras almas; para que seamos librados de todas las » 
Tersidades que pueden sobrevenir al cuerpo, j áeU 
dos los malos pensamientos que pueden asaltar j di 
ñar al alma. 

Profecía.—- Prover&io», xiY. 33 á xv. 8. 

Hijo: En el corazón del cuerdo reposará la sabidí 
ría; y conocida es en medio de los necios, etc. 

Epístola.-— 1/ Teeálonicenses, it. 1 á 8. 

Hermanos: Os rogamos y exhortamos en el Señe 
Jesús, que de la manera que fuisteis enseñados, etc. 

i:vaDgello.-~3fa¿60, xy. 21 á 28. 

En aquel tiempo: Saliendo Jesús de allí, se fué 
las partes de Tiro y Sidon, etc. 

d.^ DOMINGO DE CUAEESMA. 



Oración. 



Te suplicamos, omnipotente Dios, que atiendas i 
los vivos deseos de tus humildes siervos, y extienda 
la diestra de tu Majestad, para ser nuestoa defensí 
contra todos nuestros enemig08« 
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Profeeía. — FrweMot^ xx. 17 á 28. 
Hijo: Sabroso es al hombre el pan de mentira; mai 
espues BU boca será llena, etc. 
Bpistola. — Efenoñ, y. 1 á 14. 
Hermanos: Sed imitadores de Dios, como hijos 
tmadoB; y andad en amor, como también Cristo, etc. 
EYanselie.— Xuca«, xi. 14 á 28. 
En aquel tiempo: Estaba Jesús lanzando un demo* 
lio, el cual era mudo: etc. 

4.^ DOMINGO DE CUARESMA. 



Oración, 

Concédenos^ omnipotente Dios, que aunque por 
nuestras malas obras merecemos, en justicia, ser cas- 
tigados, los consuelos de tu gracia nos den alivio por 
tu piadosa benevolencia. 

ProfeeSa.— Prín?fir6ioí, xxm. 1 á 12. 
Hijo: Guando te sentares a comer con algún eenor, 
coüBÍdera bien lo que estuviere delante de tí, etc. 

Epístola.— GaZaíoa, ly. 21 á 31. 

Hermanos: Los que queréis estar debajo de la ley, 
¿Qo habéis oido la ley? Porque escrito está, etc. 

Evangelio.— Jiian, vi. 1 á 14. 

En aquel tiempo: Euése Jesús de la otra parte del 
mar de Galilea que es de Tiberias, etc, 
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5,^ DOMIKGO BE CUABESMA. 



Oración. 

Suplicárnoste, omnipotente Dios, que mires con 

benignidad á tu pueblo; para que por tu gran bondad 

sea gobernado y preservado siempre, en cuerpo y alma. 

Profecía.— Proverfetog, xxviii. 1 á 10. 

Hijo: £1 impío huye sin que nadie lo persiga: mas 

el justo está confiado, etc. 

EpÍBl ola.— ^ebreog. ix. 11 á 15. , 

Hermanos: Estando ya presente Cristo, Ponüfíce 
de los bienes que habian de venir, etc. 
Evangelio.— Juan, Tin. 46 á 59. 
En aquel tiempo dijo Jesús: ¿Quién de vosotros me 
redarguye de pecado? Pues si digo, etc. 

6.® DOMINGO DE CUABESMA. 



Oración» 

Dios eterno y todopoderoso, que por tu amor al gé- 
ñero humano enviaste á tu Hijo, nuestro Salvador Je- 
sucristo, á tomar sobre Sí nuestra naturaleza y á su- 
frir muerte de cruz, para que todos los hombres si- 
guiesen el ejemplo de su grande humildad! Concéde- 
nos benignamente, que imitemos el dechado de su pa- 
ciencia, y seamos participes de su resurrección. 

Profecía.— ZacaHflw, ix. 9 á 11. 

Así dice el Señor: Alégrate mucho, hija de Sion; da 
VQQes de júbilo, hija de Jerusalem^ etc, 
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Epistela.— PUtpentet, n. 5 á 11. 

Hermanos: Haya en vosotros este sentir que hubo 
ambien en Cristo Jesús, el cual, etc. 

EYaB^ello -^Jf afeo, xxi. 1 á 11. 

En aquel tiempo: Gomo se acercaron á Jerusalem, 
r Tínieron á Betfagé, al monte de las Olivas, etc. 

JUEVES SANTO. 



Oraeion. 

Dios misericordioso, cuyo unigénito Hijo por amor 
á nosotros se entregó en manos de pecadores y sufrió 
muerte de cruz! Dígnate mirar con benignidad á este 
tu pneblo, á fin de que auxiliado por tu gracia, se es- 
fnerce á cumplir el mandamiento de amor, que Je- 
sús lia dado á los que son sus discípulos. 

Prefeeim.—Málaquíaa^ i. 6 á 11. 

A.SÍ dice el Señor: El hijo honra al padre, y el sier- 
vo á su señor; si pues soy yo Padre, etc. 

Epístola.— 1.* Corintios, xi. 23 á 32. 

Hermanos: Yo recibí del Señor lo que también os 
he enseñado: Que el Señor Jesús, lanocbe que fue, etc. 

Kvan^elio.— -Xi¿(;a«, xxii. 7 á 18. 

Vino el dia de los ázimos, en el cual era necesario 
Dwtar el cordero de la Pascua; y envió, etc. 

VIERNES SANTO. 



Oraeion. 

Dios todopoderoso! te suplicamos que mires con 
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ojos de piedad á esta tu familia, por la oaal nuestro 
Señor JesucriBto tuvo á bien ser entregado á traidoa 
en manos de hombres inicuos y sufrir muerte de oros; 
y nos concedas que seamos hechos justicia tuya en H 
que fue hecho pecado por nosotros. 

Profeeí a.— J«aía«, lii. 13 á 15. 

Asi dice el Señor: Hé aqui que mi siervo será pros» 
perado, será engrandecido y ensalzado, etc. 

JEpiñtolñ,— 'Hebreos, x. 1 á 18. 

Hermanos: Teniendo la ley la sombra de los bie- 
nes venideros, no la imagen misma de las cosas, etc. 

EvaD^ello.— /uan, xix. 1 á 37. 

En aquel tiempo: Tomó Filato á Jesús, y azotólo. 
Y los soldados entretejieron de espinas una corona, etc. 

DOMINGO DE PASCUA. 



Oración. 

Dios todopoderoso, que por Cristo tu Hijo único 
triunfaste de la muerte, y nos abriste las puertas de la 
vida eterna! Suplicámoste humildemente que, como 
nos previenes con tu gracia, inspirándonos buenos de- 
seos, asi por tu continuo auxilio los llevemos á efecto, 
gozándonos en la gloria de nuestro Eedentor, que hsp 
hiendo muerto por nuestros pecados, resucitó pan 
nuestra justificación. 

Otra Oración. 

Oh Cristo, verdadera redención del mundo, que re- 
vuelta por el ápgel la piedra del sepulcro, con tu ma- 
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ivilloso poder triunfaste de la mtierte; y te dignaste 
ates que á los otros, annnciar tu resurrección á las 
ébiles mujeres que te buscaban con ardiente afán! 
Lpartade nosotros toda flaqueza; quita de nuestras 
ocas toda piedra que nos impida confesar tu nombre; 
haz que nos deleitemos en tu continuo servicio, 7 
imándote con mayor fervor, recibamos ser consolados 
le tí con eterna consolación. 

Vroteeim.'^ApooáUpnB^ i. 1 á 8. 

Seyelacion de Jesucristo, que Dios le di¿, para ma- 
nifestar á BUS siervos las cosas, etc. 

Epístola.— CoZoseiMea, iii. 1 á 7. 

Hermanos: Si habéis resucitado con Cristo, buscad 
las cosas de arriba, donde está, etc. 

Evan^ellcx-Juan, xx. 1 á 10. 

El primer dia de la semana, María Magdalena vino 
de mañana, siendo aún oscuro, al sepulcro, etc. 

l.« DOMINGO DESPUÉS DE PASCUA. 



Oraelon. 

Padre omnipotente, que entregaste tu Hijo unigé- 
nito á morir por nuestros pecados y resucitar para 
nuestra justiñcacion! Concédenos que, apartando de 
nosotros la levadura de malicia y de maldad, te sirva- 
mos fiiempre en verdad y pureza de vida. 

Proíeeití.'-'Ápocalipsis, y. 1 á 10. 

Apocalipsis del Apódtol Juan: Yo vi en la mano 
derecha del que estaba sentado sobre el trono, un libro, 
etcétera. 
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Bp<sMa.<-l.* Juan, ir. 1 á 6. 
Amados, no oreáis á todo espirita, sino prol 
los espíritus sí son de Dios. Porque muchos, etc. 
Evangelio.— Jiio», zz. 19 á 23. 

Como fue tarde aquel día, el primero de la sei 
7 estando las puertas cerradas, donde etc. 

2.^ DOMINGO DESPUÉS DE PlsCUA. 



Oracloii. 

Dios todopoderoso, que nos has dado tu único Hij(^ 
para que sea sacrificio por el pecado, y dechado de san- 
tidad de vida! Danos gracia para que recibamos eetd 
inestimable beneficio con perpetuo a^^radecimiento, y 
nos esforcemos cada día á seguir los sagrados pasos del 
su santísima vida. 

Profecía.— apocalipsis, ii. 1 á 7. 

Apocalipsis del Apóstol Juan: Escribe al ángel de 
la iglesia de Efeso: El que tiene, etc. 

Epístola.— 1.* Pedro, ii. 19 á 25. 

Hermanos: Esto es agradable, si alguno á causa de 
la conciencia delante de Dios, etc. 

Evangelio.— Jtuin. x, 11 á 16. 

En aquel tiempo dijo Jesús: Yo soy el buen pastor, 
el buen pastor da su vida etc. 

3.^ DOMINGO DESPUÉS DE PASCUA. 



Oración. 

Dios todopoderoso, que manifiestas la luz de tuTe^ 
dad á los que andan errados, para que puedan Tolyei 



1 camino de la jostícia! Concede, que todos los que 
on recibidos en la comunión de la religión cristiana, 
viten en todo lo que es contrario á su profesión, y si- 
^an lo que es conforme á ella. 

Prolee Ja.— ^poeaZtpm, ii. 8 á 11. 

Apocalipsis del Apóstol Juam Escribe al ángel de 
a iglesia de Smima: El primero y postrero, etc. 
Epíafola.-l.> Ttáro, n. 11 á 17. 

Amados, yo os ruego, como á extranjeros y peregri- 
nos, os abstengáis de los deseos camales, etc. 

Evanselio.— JÍMin, rvr. 16 á 22. 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: IJn po- 
quito, y no me veréis: y otra vez un poqidto, etc. 

4.** DOMIlíGO DESPUÉS DE PASCUA. 



Oraelan. 

Dios todopoderoso, que eres el solo que puede cam- 
inar las rebeldes voluntades y afectos de los pecadores! 
Concede á tu pueblo la gracia de que ame tus manda- 
tos y aspire átus promesas; para que de este modo, en 
medio de los acontecimientos y mudanzas de este mun- 
do, nuestros corazones estén puestos y fijos en la única 
mansión de verdaderas delicias. 

Profeeía.— J^pocaZtpn», ii. 12 á 17. 

Apocalipsis del Apóstol Juan: Escribe al ángel de 
la iglesia que está en Férgamo: El que tiene la espada, 
etcétera. 

Epiatola.— fifa«¿iagro, 1. 17 á 21. 

Hermanos: Todabuena dádiva, y todo don perfecto 
^A de I9 alto, que desciende del Padre, etc. 
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Evangelio.— Jíian, zyi. 6 á 15. 
En aquel tiempo dijo Jesús á su discipolos: Ahora 
voj al que me envió; j ninguno, etc. 

5.° POMINGO DESPUÉS DE PÁSCTJA. 



Oración. 

Oh Señor, de quien procede todo lo bueno! Conce- 
de á tus humildes siervos, que por medio de tu santa 
inspiración se dirijan al bien nuestros pensamientos, y 
que por tu divina bondad los pongamos en práctica. 

Profecía.— ^/)ocaZíp«w, ii. 18 á 29. 

Apocalipsis del Apóstol Juan: Escribe al ángel de 
la iglesia que está en Tiatira: El Hijo de Dios* etc. 

Epístola.— 5anfia^o, i. 22 á 27. 

Hermanos: Sed hacedores de la palabra, y no taa 
Bolamente oidores, CDgañándoos, etc. 

Evangelio.— «Titán, xvi. 28 á 33. 

En aquel tiempo decia Jesús: De cierto, de cierto 
os digo, que todo cuanto pidiereis al Padre, etc. 

ASCENSIÓN DE NUESTRO SEÍÍOB JESUCRISTO. 



Oración. 



Otórganos, suplicámoste, oh Dios omnipotente, 
que como creemos que tu Hijo unigénito subió á los 
cielos, también subamos allá con nuestro corazón y 
nuestra mente, 7 habitemos siempre con él en su gloria* 



Otra OraeloB. 

Señor 7 Salvador nuestro, Bey de reyes, á quien 
Dios ha dado reino eterno, y á quien sirven millares de 
nillares de ángeles! Dígnate conceder aqui tranquili- 
lad á aquellos para quienes subiste á preparar morada; 
y como ascendiste a los cielos glorioso, así aparezcas 
en mansedumbre el dia en que se manifestare tu gloria. 

Profecía. — Apocalipsis, i. 9 á 18. 

Apocalipsis del Apóstol Juan: Yo Juan, vuestro 
hermano, y participante en la tribulación, etc. 

Par la Epístola.— ¿eci^s, i. 1 á 11. 

En el primer tratado, oh Teófilo, he hablado de to- 
das las cosas que Jesús, etc. 

fiíraiisello.— JIfárcotf, XTi. 14á20. 

En aquel tiempo: Jesús apareció á los once, estan- 
do sentados á la mesa, y censuróles, etc. 

BOMIKGO DESPUÉS DE LA ASCENSIÓN. 

Oración. 

Oh Dios, Bey de la gloria, que has ensalzado con 
gran triunfo á Jesucristo, tu único Hijo, á tu reino 
celestial! Suplicámoste que no nos dejes desconsolados; 
antes bien envíanos tu Espíritu Santo, para que nos 
consuele y finalmente nos lleve al mismo lugar, á don« 
de nuestro Sedentor Jesús ha ido como Precursor 
nuestro. 

Profeoía.— 4poea%n«, iii. 1 á 6. 

Apocalipsis del Apóstol Juan: Escribe al ángel de 
U iglesia que está en Sárdis: El que tiene los siete, eto. 



1.— l/Peáro, IT. 7áll. 

Hermanos: El fin de todas las cosas se acerca. 8e¿, 
pues, templados, y velad, etc. 

Evangelio.— /uan, XT. 26 áxTi. 4 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Cuan- 
do yiniere el Consolador, el cual yo os enviaré, etc. 

DOMIKOO DE PENTECOSTÉS. 



lta*aeion. 

Oh Dios, que en semejante dia instruíste los corar 
zones de tus fieles, enviándoles la luz de tu Espirita 
Santo! Concédenos por medio del mismo Espirita un 
juicio acertado en todo, y un gozo no interrumpido en 
sus santos consuelos. 

Otra Oraelon. 

Oh Espíritu Santo, que procedes del Padre y del 
Hijo! Desciende sobre nosotros, enséñanos toda ye^ 
dad, y asocíanos con caridad invisible á aquellos, de 
quienes tan inefablemente procedes. 

Profeeia.— 4jpoeaZ^m, vil. 9 á 17. 

Apocalipsis del Apóstol Juan: Yo fui en Espirito 
en el dia del Señor, y miré, y hé aquí una gran compa- 
ñía, la cual ninguno podía contar, etc. 

Por la Epístola.— ^ec^8, ii. 1 á II. 

Como se cumplieron los dias de Pentecostés, esta- 
ban todos unánimes juntos, etc. 

Bvangelio.^JÍMm, xiv. 16 á 31. 

En aquel tiempo d^'o Jesús á sus discípulos: Si me 
amáis, guardad mis mandamientos: y yo, etc. 
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DOMINGO DE LA SANTÍSIMA TBINIDAB. 



Oraei«B. 

Dios omnipotente y eterno, qne has dado á tos sier- 
vos gracia en la confesión de la verdadera f é, para re- 
conocer la gloria de la Eterna Trinidad, y en el poder 
de la Majestad divina adorar la Viiidad! Te suplicamos 
nos conserves siempre firmes en esta fé, para que' con 
tu gracia resplandezcamos en buenas obras, y reciba- 
mos al fin la vida eterna. 

Otra OraeloD. 

Santo Espíritu, que procedes del Padre y del Hijo! 
Sea sobre nosotros tu bendición, y confírmanos siem- 
pre en ella por la inefable potencia de la Trinidad; 
para que, confirmados por el Padre y renovados por el 
Hijo, nos sintamos con gozo guardados por ti, oh Es- 
píritu de Dios. 

Apocalipsis del Apóstol Juan: Yo fui en Espíritu 
en el dia del Señor, y miré, y he aquí una puerta abier- 
ta en el cielo: y la primera voz, etc. 

Epístola.-—!." JtMin, t. 4 á 14. 

Hermanos: Todo aquello que es nacido de Dios 
vence al mundo: y esta es la victoria, etc. 

Ev«Bgello.-*/tfan, iii. 1 á 15. 

En aquel tiempo: Había un hombre de los Pariseofl 
qua se llamaba Nicodemo, eto. 
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1.*' DOMINGO DESPUÉS DE LA TBINIBAD. 

UracioD* 

Oh Dios, que eres la fortaleza de cuantos ponen sa 
esperanza en tí! Becibe benignamente nuestras súpli- 
cas; y puesto que á causa de la fragilidad de nuestra 
naturaleza nada podemos sin tí, concédenos el suxüio 
de tu gracia, para que guardando tus mandamientos, 
pedamos agradarte tanto de corazón como de obra. 

I^rofeeití.— Apocalipsis, iii. 7 á 13. 

Apocalipsis del Apóstol Juan: Escribe al ángel de 
la iglesia que está en Eiladelfía: Estas cosas, etc. 

Epístola.— 1.* Juan, iv. 7 á 21. 

Carísimos, ámemenos unos á otros; porque el amor 
es de Dios. Cualquiera, etc. 

Evangelio.— J>uc(w, xvi. 19 á 31. i 

En aquel tiempo dijo Jesús: Habia un hombre rico, 
que se yestía de púrpura, etc. 

2.^ DOMINGO DESPUÉS DE LA TRINIDAD. , 

Oración. 

OH Señor, que nunca dejas de ayudar j dirigir i I 
los que enseñas á amarte j temerte con perseyeranciB! 
Consérvanos bajo el amparo de tu benigna providen- 1 
cia, y haz que amemos 7 temamos sin cesar tu santo 
nombre. 
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Profeeia.— ilpoeaZ^m, m. 14 á 22. 

Apocalipsis del Apóstol Juan: Escribe al ángel de 
a Xglesia que está en Laodicea: Hé aquí, etc. 

Epístola.— 1." Juan, ni. 13 á 24, 

Hermanos mios,* no os maravilléis si el mundo os 
bborrece. Nosotros sabemos, etc. 

evangelio.— Zrt¿ca«, xiT. 16 á 24. 

lEn aquel tiempo dijo Jesús: Un hombre hizo una 
prajide cena, y convidó á muchos, etc. 

d.^ DOMINGO DESPUÉS DE LA, TRINIDAD. 



Oración. 

Ojenos benignamente, oh Señor, te suplicamos; y 
concede que nosotros, á quienes has dado un cordial 
deseo de orar, seamos con tu poderosa gracia animados 
y defendidos en todos los peligros y adversidades. 

Prefecía. — Apocalipsis, xiv. 1 á 7. 

Apocalipsis del Apóstol Juan: Yo fui en Espíritu 
en el dia del Señor, y miré, y hé aquí el Cordero esta- 
ba sobre el monte de Sion, etc. 

Epístola.— 1.* Peá/ro, v. 6 á 11. 

Hermanos: Todos sumisos unos á otros, revestios 
de humildad; porque Dios etc. 

Evangelio.— i}u(;a«, XT. 1 á 10. 

!En aquel tiempo: Se llegaron á Jesús todos los pu- 
blícanos y pecadores á oirle, etc. 



11 
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4.^ DOMINGO DESPUÉS DE LA TRINIDAD. 



Oraelon. 

Oh Dios, que eres el defensor de los que esperai 
en ti, sin quien nada hay fuerte ni santo! Acredenti 
y multiplica tu piedad para con nosotros, á fin de qui 
siendo tú nuestro director j guia, pasemos de tal modl 
por las cosas temporales, que no perdamos al fin bi 
eternas. 

^roteeití.'^Apocalipsis, xix. II á 16. 

Apocalipsis del Apóstol Juan: Yo f oí en Eapiritl 
en el dia del Señor, y vi el cielo abierto, y hé aquí u^ 
caballo blanco, etc. 

Epístola.— 22omano«, Yin. 18 á 23. 

Hermanos: Tengo por cierto que lo que en est 
tiempo se padece, etc. 

Evangelio.— i^ca8, ti. 36 á 42. 

En aquel tiempo decia Jesús: Sed misericordioso: 
como también vuestro Padre, etc. 

5.<* DOMINGO DESPUÉS DE LA TRINIDAD. 



Oraelon. 



Haz, oh Señor, te suplicamos, que el curso de est 
mundo sea por tu orden tan pacificamente g^obemadc 
que tu Iglesia pueda siempre servirte con gozo en pia 
dosa tranquilidad. 
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Profeeia.— ilpo0alip«ú, xxii. 1 á 6. 

Apocalipsis del Apóstol Juan: Yo fui en Espíritu 
)n el dia del Señor, y el ángel me mostró un rio limpio 
ie agua de vida, etc. 

Epístola.— 1.* Feéro, iil. 8 á 15. 

Hermanos: Sed todos de un mismo corazón, com* 
>aBÍyo8, amándoos fraternalmente, etc. 

Evangelio. — Lucas^ y. 1 á 11. 

En aquel tiempo: Estando Jesús junto al lago de 
Grenezaret, las gentes se agolpaban, etc. 

6.** DOMINGO DESPUÉS DE LA TBINIDAD. 



Oración. 

Oh Dioa, Que á los que te aman has preparado bie- 
nes que sobrepujan á todo humano entendimiento! 
Derrama en nuestros corazones tal amor á ti, que 
amándote sobre todas las cosas, alcancemos tus pro- 
mesas que exceden á cuanto podemos desear. 

Profeeía.— 4pocaZtj>8Í8, xxii. 6 á 17. 

Apocalipsis del Apóstol Juan: Yo fui en Espíritu 
en el dia del Señor, j el ángel me dijo: Estas palabras 
Bon ñeles y verdaderas. Y el Señor Dios, etc. 

Epífitola.--^mano8, vi. 3á 11. 

Hermanos: ¿No sabéis que todos los que somos bau- 
tizados en Cristo Jesús, etc. 

EYangelio.— 3faÍ6o, v. 20 á 26. 

En aquel tiempo decia Jesús: Si vuestra justicia no 
fuere mayor que la de los escribas, etc. 
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7.° DOMINGO PESPUES DE LA TRINIDAD. 




Oración. 

Dios omnipotente, antor y dador de todo bien! 
giere en nuestros corazones el amor de tu Nom' 
acrecienta en nosotros la verdadera religión, nú 
con toda especie de virtudes, y haz por tu gran clemí 
cia que perseveremos en ellas todos nuestros dias. 

Profecía.— Prover6ío«, ii. 1 á 9. 

Hijo mió, fii tomares mis palabras, y mis maní 
mientos guardares, etc. 

Epístola.— Eomati09, yi. 19 á 23. 

Hermanos: Humana cosa digo por la flaqueza 
vuestra carne, etc. 

"Eifangéílo, '^Marcos, viii. 1 a 9. 

En aquellos dias, como hubo gran gentío, y no 
nian qué comer, Jesús llamó, etc. 

S,^ DOMINGO DESPUÉS DE LA TRINIDAD, i 




Oración. 

Oh Dios, cuya infalible providencia ordena t 
las cosas en el cielo y en la tierra! Suplicámoste 
mildemente que apartes de nosotros todas las coi 
nocivas, y nos otorgues lo que nos sea provechoso, pH 
ra la gloria de tu santo nombre. 

Profecía.— ProücrWos, XT. 1 á 11. ! 

Hijo, el peso falso es abominación al Señor; mas 1^ 
pesa cabal le agrada, etc. 
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£pisto1a. — Romanos, yin. 12 á 17. 

Hermanos, deudores somos, no á la carne, para que 
ivamos conforme á la carne, etc. 

Evangelio.— ITa^eo, yii. 15 á 21. 

En aquel tiempo decía Jesús: G-uardáos de los f al- 
[)8 profetas, que vienen á vosotros, etc. 

9.^ DOMINGO DESPUÉS DE LA TRINIDAD. 



Oración. 

Suplicárnoste, Señor, nos concedas el espíritu de 
censar y de hacer 'siempre lo que es justo; para que 
iosotros, que sin ti nada bueno podemos, seamos he- 
ihos por tu gracia capaces de vivir según tu santa vo- 
mitad. 

Profecía.— Proi?er6io«, xii. 1 á 11. 

Hijo, el que ama la corrección ama la sabiduría; 
ñas el que aborrece la reprensión, etc. 

Epistola.--l.* Corintios, x. 1 a 13. 

Hermanos, no quiero que ignoréis, que nuestros 
)adreB todos estuvieron bajo la nube, etc. 

JEvtkngeíío.^Lucas, xvi. 1 á 9. 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Habia 
m hombre rico, el cual tenia un mayordomo, etc. 

10.*^ DOMINGO DESPUÉS DE LA TEINIDAD, 



Oración. 

Ábranse, oh Señor, tus piadosos oidos á las oracio' 
aes de tus humildes siervos; y para que puedan alean- 
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zar sus petícioned, hazles pedir aquellas cosaB qae te 
sean agradables. 

Profecía. — Eclesiastés, iv. 1 á 4. 

Asi dice el Predicador: Tómeme yo, j vi todas las 
violencias que se hacen debajo del sol, etc. 

Epístola. — 1/ Corintios^ xii. 1 a 11. 

Hermanos: Acerca de los dones espirituales, no 
quiero que ignoréis. Sabéis que cuando, etc. 

Evangelio.— 1^09, xix. 41 a 47. 

En aquel tiempo: Como Jesús llegó cerca de Jera* 
salem, viendo la ciudad, lloró sobre ella, etc. 

11.^ DOHIKOO DESPUÉS DE LA TRINIDAD. 



OracIoH. 

Oh Dios, que declaras tu poder principalmente eij 
mostrar piedad y clemencia! Concédenos tal medida 
de tu gracia que, corriendo el camino de tus manda* 
mientes, obtengamos tus benignas promesas, j seamof 
hechos partícipes de tus riquezas celestiales. 

Profeeía. — Eclesiastés, v. 7 á 12. 

Así dice el Predicador: To me tomé otra vez, y tí 
otra vanidad debajo del sol, etc. 

Epístola.— 1/ Corintios, xv. 1 á 11. 

Hermanos, os declaro el Evangelio que os he pre 
dicado, el cual también recibisteis, etc. 
Evangelio.— XiiccM, xviii. 9 á 14. 

En aquel tiempo: Dijo Jesús á unos que confiabti 
de si eomo justos, j menospreciaban, etc. 
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12,<> DOMINGO DESPUÉS DE LA TBINIDAD. 



Oraelon. 

Dios eterno y todopoderoso, que estás siempre más 
pronto para oírnos, que nosotros lo estamos para su- 
plicarte; Y acostumbras dar más de lo que pedimos y 
[nerecemos! Derrama sobre nosotros la abundancia de 
tus piedades, perdonándonos todo lo que atemoriza 
Questras conciencias, y dándonos todos los bienes que 
no somos dignos de pedir, á no ser por los méritos y 
mediación de Jesucristo tu Hijo. 

Profecía.— ^c¿c«ia«¿á«, xii. 10 á 16. 

Así dice el Predicador: Vanidad de vanidades, todo 
sanidad. Y cuanto más sabio fué el Predicador, etc. 
Epístola.— 2.* Corintios, iii. 4 á 9. 

Hermanos: Tal confianza tenemos por Cristo para 
eon Dios: no que seamos suficientes, etc. 
Evangelio.— JlTarcos, yii. 31 á37. 

En aquel tiempo: Yolyiendo á salir Jesús de los 
términos de Tiro, yino por Sidon, etc. 

13.0 DOMINGO DESPUÉS DE lA TBINIDAD. 



Oraelon. 

Dios omnipotente Jr benigno, de cuyo solo don pro* 
eede que tus fieles te rindan servicio sincero y laudablel 
Concede que te sirvamos con tal fidelidad en esta vida, 
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que no dejemos de obtener al fin tus celestiales pro- 
mesas. 

Profecía.— Isaww, xl. 26 á 31. 
Asi dice el Señor: Levantad en alto vuestros ojos 
y mirad: ¿quién crió estas cosas, etc. 
Epístola.— 6?a¿aía«, iii. 16 á 22. 
Hermanos: A Abraham fueron hechas las prome- 
sas, y á su simiente. 'No dice, etc. 
KvangeUo.-^Lucas, x. 23 a 37. 
En aquel tiempo dijo Jesus á sus discípulos: Biena- 
venturados los ojos que ven lo que, etc. 

14.^ DOMINGO DESPUÉS DE LA TBIKIDAD. 



Oración. 

Dios eterno y todopoderoso! Danos aumento de fe, 
esperanza y caridad; y para que obtengamos loque pro- 
metes, haz que amemos y cumplamos todo lo que tú 
nos mandas. 

Profecía. — Isaías, XLiii. 16 á 25. 

Asi dice el Señor, el que da camino en la mar, f 
senda en las aguas impetuosas, etc. 

Epístola.— -GáZaías, y. 16 á 24. 

Hermanos: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis 
la concupiscencia de la carne, etc. 

Evangelio.— i^ca«, xvii. 11 á 19. 

En aquel tiempo: Yendo Jesus á Jerusalem, pasaba 
por medio de Samarla, etc, 
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15.^ DOMINGO DESPUÉS DE LA TRINIDAD. 



OraeloB. 

Saplicámoste, Señor, que con tu perpetua bondad 
guardes á tu Iglesia; y puesto que la fragilidad huma- 
na sin ti no puede menos de caer, defiéndenos siempre 
con tu auxilio de cuanto puede dañamos, y dirígenos 
á cnanto conduzca á nuestra salvación. 

Prof eeia,^Jeremia8, xviil. 1 á 11. 

Palabra que fué á Jeremías, del Señor, diciendo: 
LcFántate, y vete á casa del alfarero, etc. 
Epistola.—Gálatas, ti. 11 á 18. 

Hermanos: Mirad en cuan grandes letras os he es- 
crito de mi mano: todos los que quieren, etc. 

Evangelio.— 3fa¿eo, vi. 24 á 34. 

En aquel tiempo decia Jesús: Ninguno puede ser- 
vir á dos señores; porque ó aborrecerá, etc. 

16.^ DOMINGO DESPUÉS DE LA TRINIDAD. 



Oraelon. 

Oh Señor! te suplicamos que tu continua piedad 
purifique y defienda á tu Iglesia; y por cuanto ella 
no puede continuar en segundad sin tu socorro, pre- 
Bérvala siempre con tu ayuda y bondad. 

Profeeia.— Jerev^9, xxiii. 1 á 4. 

Asi dice el Señor: ¡ Ay de los pastores que desper- 
dician y derraman las ovejas, eto* 
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iEpktola.— JE^mo8, ni. 13 á 21. 

Hermanos: Pido que no desmayéis á causa de mis 
tribulaciones por vosotros, etc. 

Evangelio.— l^ea«, tii. 11 á 17. 

En aquel tiempo: Jesús iba á la ciudad que se lla- 
ma Nain, é iban con él muchos, etc. 

17.<^ DOMINGO DESPUÉS DE LA TRINIDAD. 



Oración. 

Señor, te suplicamos que tu gracia nos prevenga 7 
acompañe siempre, haciendo que nos empleemos con- 
tinuamente en el bien obrar, para que tu nombre sea 
gloriñcado. 

Profecía.— Jeremías, xxx. 1 á 11. 

Palabra que fué á Jeremías, del Señor, diciendo: 
Asi habló Jehová Dios de Israel, etc. 

Epístola.— ^6«ío«, IV. 1 á 6. 

Hermanos: Yo, preso en el Señor, os ruego que an> 
deis como es digno de la vocación, etc. 

Evangelio.— £t¿ca«, xiv* 1 á 11. 

En aquel tiempo: Entrando Jesús en casa de ud 
principe de los Fariseos, etc. 

18.^ DOMINGO DESPUÉS DE LA TEINIDAD. 



Oración. 

Señor, te suplicamos concedas gracia á tu pueblo 
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para resistir las tentaciones del mundo, de la carne, 
y del diablo, j para seguirte con corazones y inimos 
puros á ti que eres el único y santo Dios. 

Profeeía.— ^seguteZ, xtiii. 21 á 23. 

Asi dice el Señor: Si el impío se apartare de todos 
sus pecados que hizo, y guardare, etc. 

Epístola.-*!.* Corintios, i. 4 á 8. 

Hermanos: G-racias doy á mi Dios siempre por tos- 
otros, por la gracia de Dios que os es dada, etc. 

lEwtkugelío.^MíUeo, xxii. 34 á 46. 

En aquel tiempo: Oyendo los Fariseos que Jesús 
habia cerrado la boca á los Saduceos, etc. 

19.^ DOMINGO DBSPÜES DE LA TRINIDAD. 



Oraelon. 

Ob Dios, puesto que sin tí no podemos agradarte, 
concede benignamente que tu Santo Espíritu dirija y 
guie nuestros corazones en todo. 

Profecía.— JJaegttwZ, xxxiv. 11 á 16. 

Asi dice el Señor: Hé aquí, que yo, yo requeriré 
mis 'ovejas, y las reconoceré, etc. 

Epístola.— J^esio8, íy. 17 á 32. 

Hermanos: Esto digo y requiero en el Señor, que no 
andéis más como los otros gentiles, etc. 

'Eyangello.^Mateo, ix. 1 á 8. 

En aquel tiempo: Entrando Jesús en el barco, pasd 
& la otra parte, y vino, etc. 
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20.° DOMINGO DESPUÉS DE LA TEINIDAB. 



Oración. 

Omnipotente y clementísimo Dios! Te suplicamos 
que por tu piadosa bondad nos libres de todo lo que 
puede dañarnos, á fin de que, desembarazados en cuer- 
po 7 alma, podamos con buen ánimo poner por obra 
todo lo que tú quieres que hagamos. 

Profecía,— Ific/ieíw, iy. 1 á 4!"^ 

Asi dice el Señor: Acontecerá en los postreros tiem- 
pos, que el monte de la casa de Jehováh será etc. 

Epístola.— J^mo«, t. 15 á 21. 

Hermanos: Mirad cómo andéis avisadamente; no 
como necios, mas como sabios, etc. 

Evangelio.— 3fa¿eo, xxii. 1 á 14. 

En aquel tiempo: Eespondiendo Jesús, les yolvió á 
hablar en parábolas, diciendo: etc. 

21.<' DOMINGO DESPUÉS DE LA TRINIDAD. 



Oración. 

Clementísimo Señor! concede, te suplicamos, átus 
fieles perdón j paz, para que sean limpios de todos bus 
pecados, y te sirvan siempre con ánimo tranquilo. 

Profecía.— Baftacuc, il. 18 á 20. 

Así dice el Señor: ¿De qué sirve la escolturtH que 
esculpió el que la hizop etc. 
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EpÍBtola.— ^«not, VL 10 á 20. 

Hermanos míos, confortaos en el Señor, y en la po* 
tencia de sn fortaleza, etc. 

EvaD^ello. «-Jiion, ir. 46 á 54. 

En aquel tiempo: Había en Capemanm uno del 
rey, cuyo hijo estaba enfermo, etc. 

22.° DOMINGO DESPUÉS DE LA TRINIDAD. 



Oraelon. 

Señor, te suplicamos que preserves á la Iglesia, que 
es tu familia, en continua piedad; para que por tu pro- 
tección se vea libre de adversidades, y se entregue de- 
votamente á tu servicio, empleándose en buenas obras 
á gloria de tu santo nombre. 

Proieeiñ,^Zacaria8, vil. 9, 10. 

Así habló el Señor de los ejércitos, diciendo : Juz- 
gad juicio verdadero, y haced misericordia, etc. 

lEpistola.—Füipensea, i. 3 á 11. 

Hermanos: Doy gracias á mi Dios en toda memoria 
de vosotros, siempre en todas, etc. 

Evangelio.— jlfa^eo, xyiii. 21 á 35. 

En aquel tiempo: Llegándose Pedro á Jesús, dijO; 
Señor, ¿cuántas veces perdonaré, etc. 

23.^ DOMINGO DESPUÉS DE LA TRINIDAD. 



Oración. 



Oh Dios, nuestro refugio y fortaleza, que eres autor 
de toda piedad! Te suplicamos que escúcheselos humil- 
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des ruegos de tu Iglesia, y hagas que lo que pedinoi 
en fé, lo consigamos en efecto. 

Profecía.— Jfaía^wtcw, iii. 1 á 3. 

Asi dice el Señor: Hé aquí yo envío mi mensajero* 
el cual preparará el camino, etc. 

Epístola.— ^ípe?we«, ni. 17 á 21. 

Hermanos, sed imitadores de mi; y mirad los que 
así anduvieren, como nos tenéis, etc. 

K\angel\o.^Mateo, xxii. 15 á 22. 

En aquel tiempo: Los Fariseos consultaron cómo 
tomarían á Jesús en alguna palabra, etc. 

24.® DOMINGO DESPUÉS DE LA TRINIDAD. 



Oración. 

Oh Señor, suplicámoste que absuelvas á tu pueblo 
de sus ofensas; para que por tu benignidad seamos li- 
bres de las ataduras de los pecados, que por nuestra 
flaqueza hemos cometido. 

Profecía. — Malaquias, iv. 1 á 3. 

Así dice el Señor: Ké aquí que viene el día ardien- 
te como un horno, etc. 

Epístola. — Colosenses, i. 3 á 12. 

Hermanos: Damos gracias al Dios y Padre del Se- 
ñor nuestro Jesucristo, siempre orando, etc. 

Evangelio.— ITa^eo, ix. 18 á 26. 

En aquel tiempo: Vino á Jesús un principal, y 1® 
adoraba, diciendo: Mi hija es muerta, etc. 
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25.^ DOMINGO DESPUÉS DE LA TBIKIDAD, 



Oración. 

Cerca está, oh Señor, el día de tu venida; y ya ettá 
á la puerta el terrible dia del Juicio. Enmudezca pues 
toda carne delante de ti, y llore la culpa de su caída. Y 
como no podemos hacer esto de nosotros mismos, con- 
fiamos que para ello nos habilite tu gracia. Por tanto, 
Bnplicámoste que, como santiñcas á los elegidos lla- 
mándolos á tí, levantes á los pecadores para coronar- 
los con eterna binaventuranza. 

Profecía. — JerenUaa^ xxiil. 6 á 8. 

Asi dice el Señor: Hé aquí que vienen los dias, y 
despertaré á David renuevo justo, etc. 

EpÍBlola.^2.* Tesalonicenses, ii. 1 á 8. 

Hermanos, os rogamos cuanto á la venida de nues- 
tro Señor Jesucristo, y nuestro recogimiento etc. 

Evangelio.— Juan, vi. 6 á 14. 

En aquel tiempo: Gomo alzó Jesús los ojos, y vio 
que habia venido á él grande multitud, etc. 



^ 8i hubiere algtmos Domingos más antes del Adoien' 
to, se vsarán los Oficios de los Domingos que se 
omitieron después de la Epifanía^ hasta llenar los 
que falten] y si hubiere menos, se omitirán los que 
aquí sobren, Tero (Mídese siempre de que esta OUti' 
ma Oraeionj Profecía^ Epístola y Evangelio, se 
usen en el Domingo inmediato al Adviento; 



OFICIO 



PABA LA 

ADMINISTRACIÓN DEL SANTO BAUTISMO 



Á BÁRVULOS. 



% Debe advertirse á Ion fieles que el Bautin/yo ha it 
administrarse «n la Iglesia, á presencia de la Con' 
gregacion, los Domingos ú otros dia^ en que se cele- 
bre culto. 

Para cada mno que haya de bautizarse hahrá un Po- 
drino y una Madrina, ó más, según la costumbre 
de la localidad. Los mismos Padres pueden ser Fia- 
dores del niño; y si no pueden hallarse dos Fiado- 
res, bastará con u/no. 

El moTnento más oportuno para la celebración del Sa- 
cramento dAnrante el culto público, es después de h 
última Lección de la Escritura, ó después del Ser- 
món. En casos extraordinarios, puede celebrarse, á 
juicio del Ministro, á cualquiera hora y en cimI' 
quier otro dia. 



^ Llefna de agua pura la Pila 6 Fuente bauiismal, se 
acercarán á eUa los Padrinos y demás accw^paíí^* 



fnienió éo^ el Niño; y aUi^ iodo» de rodiüa» ó reciu 
nados, el Ministro C%i el acto tiene lugar fuera de 
la hora del culto) empiece diciendo: 

En el nombre del Padre, 7 del H^o, y del Espirita 
Santo. 

^. Amen. 

f. A ti, oh Señor, á ti solo hemos pecado, y hemos 
hecho lo malo delante de tus ojos. 

^. Purifícanos con hisopo, y seremos limpios; lá- 
yanos, y seremos emblanquecidos más que la nieve. 

f. Esconde tu rostro de nuestros pecados, y borra 
todas nuestras maldades. 

^. Crea en nosotros, oh Dios, un corazón limpio; 
y renueva un espíritu recto dentro de nosotros. 

f. A tí soló hemos pecado, oh Señor; y hemos ha- 
cho lo malo delante de ti, a quien no se ocultaa ni los 
secretos que en el seno del corazón se esconden: y sin 
embargo nos avergonzamos de confesar lo que no he^i 
mos temido cometer. Mas tú, oh Dios, que no dese- 
chas á los arrepentidos, acepta nuestras humildes sú- 
plicas, y danos el perdón de nuestros pecados. Y por la 
potencia de la Trinidad santísima, enséñenos á caminar 
en rectitud un espíritu recto, guíenos á la santidad el 
Espíritu Santo, y condúzcanos en justicia el espíritu li- 
bre; para que por la virtud divina, dirija el Padre á los 
que crió, defienda el Hijo' á los que redimió, y llene de 
BUS carismas el Espíritu Santo á los que ha regenerado, 

% Amen. 

f. Por tu misericordia, oh Dios nuestro, que eres 
bendito y vives y gobiernas todas las cosas por los si« 
glos de los siglos. 

% Amen« 

la 
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Tt en seguida canlesó ó léase la siguiente Antífona: 
Dejad á los niños, 

Y no les impidáis de v^enir á mi; 

Porque de los tales es el reino de los cielos. 
Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

Por los siglos de los siglos. Amen. 

^ Después de lo que precede {ó sin ello, cuando el Bau* 
tismo se administra durante el Culto público), to- 
dos de piéf el Ministro pregwnte á los Padrinos: 

¿Qué traéis á la Iglesia de Dios, niño 6 niñaf 
¿Ha sido bautizado este niño antes de ahora, 6 nó? 

Bi los Padrinos responden que No, el Ministro diga: 

Escuchad lo que nuestro Señor Jesús decía á sus 
apóstol es:— 

Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. 
Vov tanto, id y adoctrinad á todas las gentes, bautizan- 
dolas en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Eepí- 
ritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas 
que os he mandado: y hé aquí yo estoy con vosotros 
todos los dias, hasta el fin del mnndo. 

Y acerca del amor de Jesús hacia los pequefínelos 
oid lo que refiere el evangelista Marcos:— 

Y le presentaban niños para que los tocase; y los 
discípulos reñian á los que los presentaban. Y Tiendo, 
lo Jesús, se enojó y les dijo: Dejad los niños venir, j 
no se lo estorbéis; porque de los tales es* el reino de 
Dios. De cierto os digo, que el que no recibiere el rei« 
no de Dios como un niño, no entrará en él Y toman* 
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dolos en los brazos, poniendo las manos sobre ellos, 
los bendecía. 

Y dirigiéndose á los Padrinos y la Congregación, ex* 
hárteles diciendo: 

Acabáis de oír, amados hermanos, en este Evange- 
lio, cdmo nuestro Señor j Maestro ordenó que le traje- 
sen loB niños, cómo loa tomó en sus brazos y los bendi. 
jo, y cómo ezbortó á todos los hombres que imitasen su 
inocencia. ISabeis además que las promesas de Dios, asi 
en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, son he- 
clias no sólo á nosotros, siiio también á nuestros hijos; 
y asimismo, que El por su parte las cumplirá con toda 
seguridad. Estando, pues, plenamente persuadidos de la 
buena voluntad de nuestro Padre celestial hacia esta 
niño; j recordando que cuanto le pidiéremos, creyendo, 
en el nombre de su querido Hijo, nos lo concederá; dé* 
mosle gracias y elevémosle nuestras preces por esta 
criatura. 

Ve rodiltas 6 reclinada la Congregadnnf el Ministro 
ore diciendo: 

^i El Señor sea siempre con vosotros. 

^. T con tu espíritu. 

f. Oremos á Dios el Padre celestial é imploremos 
BU misericordia, para que se digne propicio recibir estd 
niño en la iglesia de los redimidos, por la gracia cíe sü 
Cristo nuestro Señor, y por la virtud del Espíritu 
Santo» 

^« Concédenos esto, Dios eterno y omnipotente. 

f. Oh nuestro benigno Dios y misericordiosÍBimO 



Fadre celestial, que no nos has dejado en éste mundo 
como extranjeros sin la alianza de la promesa; mas 
nos has llamado al goce de los privilegios qne á tus 
hijos concedes en el amado Jesucristo; j que para 
nuestro mayor consuelo te dignas en tu ordenanza del 
Bautismo visiblemente signar y sellar las promesas de 
remisión de pecados y de nuestra adopción en hijos de 
Dios! Por esta manifestación de tu grande amor, nos- 
otros alabamos y bendecimos tu nombre, suplicándote 
humildemente que acrecientes nuestro conocimiento 
de tu gracia y confirmes nuestra f é en tí. Y ahora, oh 
Señor, escucha, te rogamos, las súplicas de tu Gongre- 
gacion en pro de este niño, que hemos traido con fé á 
tu santo Bautismo. Concede que el lavacro exterior de 
agua sea para él en. verdad una señal de regeneración 
espiritual y de toda la plenitud de bendición, que es la 
herencia de tu pueblo fiel. Ampárale siempre con tu 
amor paternal. Y de tal manera llénale de la gracia de 
tu Santo Espíritu, que siendo sepultado con Cristo en 
su muerte, crucifique el viejo hombre, y te sirva, oh 
Dios, siempre en novedad de vida, mediante Jesucristo 
buestro Señor. 
% Amen. 

Bentada la Congregación, él Ministro pregunte á lot 
Fad/rino8^ que estarán de pié-, 

¿tleconoceis en nombre de ese niño, que ét está obli- 
gado á renunciar al diablo y todas sus obras, á la vana 
pompa y gloria del mundo con todas sus concupiscen- 
cias, y á los pecaminosos deseos de la carne? 

Padrinos: Si. 

Ministro; jBeconoceis en nombre de ese nifio, que H 
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está obligado i creer en Dios, Fadro todopoderoso, 
Criador del cielo y de la tierraP 

Padrinos: Sí. 

Ministro: ¿Y en JeBUcríBto su unigénito Hijo, nues- 
tro Señor: que fué concebido por obra del Espíritu 
Sanfco; nació de Mana TÍrgen; padeció bajo el poder de 
Poncio Filato; faé crucificado, muerto y sepultado; 
descendió á los infiernos; al tercero dia resucitó de en- 
tre los muertos; subió á los cielos; está sentado á la 
diestra de Dios Padre todopoderoso; de donde ha de 
venir á juzgar á los vivos 7 á los muertos? 

Padrinos: Sí. 

Ministro: ¿Y en el Espiriini Santo; en la santa Igle- 
sia católica (ó universal); en la comunión de los san- 
tos; en el perdón de los pecados; en la resurrección de 
la carne, y en la vida eterna? 

Padrinos: Sí. 

Ministro: ¿Deseáis que es6 niño sea bautizado en 
esta f é? 

Padrinos: Asi lo deseo. 

Ministro: ¿Eeconoceis en nombre de ese niño, que él 
está obligado á obedecer la voluntad de Dios, guardar 
BUS preceptos, y caminar en ellos todos los dias de su 
vida? 

Padrinos: Así lo reconozco. 

Lmgo él Presbítero diga: 

Omnipotente Dios, que al ser tu muy querido Hijo 
bautizado en las aguas del Jordán, enviaste el Espíritu 
Sauto sobre él, diciendo, «Este es mi Hijo amado, en el 
cnal tengo contentamiento!» Dígnate ahora, te roga- 
mos humildemente, por el mismo Espíritu santificar y 
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bendecir esta tu ttropia institución; y concede, oh Se* 
Sor, que el niño que vá á ser bautizado en esta agua, 
que separamos en tu Nombre para este uso santo, re* 
ciba la plenitud de tu gracia y goce para siempre de la 
bendición de tu lavacro celestial; para que al fin, jan« 
tamente con todos los que han sido limpiados en la 
sangre del Cordero, pueda heredar el reino que tú has 
preparado, desde antes de la fundación del mundo, 
para tus benditos y queridos hijos; mediante Jesucristo 
nuestro Señor. 
^. Amen. 

Luego el Presbítero diga á los Padrinos: 
Poned nombre á ese niño. 

Y en seguida, nombrándole según ellos, derramará 
agua sobre él {6 le meterá en el agua, si sus Pa-- 
drinos lo desean), diciendo: 

N..., Yo te bautizo, en el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo. 
^. Amen. 

T añada el Presbítero: 

Nosotros recibimos á este niño en la grey del Buen 
Pastor Jesucristo; y suplicamos á Dios le dé gracia, 
para que no se avergüence jamás de confesar la fé de 
Jesús crucificado, y le habilite para luchar yaronilmen- 
te contra el diablo y contra todo mal, y para seguir 
siempre á su Salvador, 
^, Amen. 

Y todos de pié, el Presbítero diga; 
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HenoAnoB, digamos la Oración que el Señor mia« 
mo noB ha enseñado: 

% Padre nuestro, que estás en los cielos: Santifi* 
cado sea tu nombre. 

k. Amen. 

}\ Venga tu reino. 

^. Amen. 

t. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así tam* 
bien en la tierra. 

^. Amen. 

^. El pan nuestro de cada dia, dánosle hoy. 

ft. Porque tú eres Dios. 

T. Y perdónanos nuestras deudas, asi como nos- 
otros perdonamos á nuestros deudores. 

^. Amen. 

f. Y nó nos dejes caer en la tentación. 

^. Mals líbranos del mal. 

^. Líbranos de mal y confírmanos siempre en el 
bien, oh Dios y Señor nuestro. Escucha nuestras sú- 
plicas, y dígnate recibir en tu favor y amistad á este 
niño que nosotros hemos admitido en la iglesia. Por 
Jesucristo tu Hijo, que contigo vive y reina en la uni- 
dad del Espíritu Santo, un solo Dios, siempre por todos 
los siglos. 

^. Amen. 

f. Oh nuestro Dios'y Padre celestial! Te damos cor- 
diales gracias, porque eres bueno y misericordioso, no 
sólo contándonos en el número de tus santos, sino tam- 
bién dignándote conceder á nuestros hijos esta prueba 
especial de tu amor en Cristo Jesús; y porque en tu 
verdad y providencia traes cada dia algunos al seno de 
tu Iglesia, para que sean hechos participantes de los 



inestimables beneficios, que con su san^^ preciosa lia 
comprado tu amado Hijo, nuestro Señor y Bedentor. 
Te suplicamos que continúes j diariamente confirmes 
estos beneficios. Y en especial te rogamos por este hijo 
tuyo que ha sido ahora bautizado. Si en tu proyidencia 
llega á los años de discreción, instruyele y confórtala 
con tu Palabra y con tu Espíritu, para que dé pruebas 
de su nuevo nacimiento y de su verdadera fé en Cris- 
to, y lleve una vida pura y santa, hasta que sea tras- 
ladado al reino de tu gloria eterna. Te pedimos esto en 
el nombre de nuestro Señor y Eedentor Jesucristo. 

í$. Amen. 
El Diácono. 

Hermanos, inclinaos á la bendición. 
T todos de rodillas ó reclinados, el Preshitero diga: 
El Señor sea siempre con vosotros. 

^. T con tu espíritu. 

t. Dios que enriquece á su Iglesia con la múltiple 
fecundidad de creyentes, dispense su gracia á los rege- 
nerados, y conceda á los que ha de regenerar, que ven- 
gan á los consumados misterios de la f é. 

% Amen. 

^. Sea de unos y otros plena salvación, quien es la 
verdadera redención de los cristianos. 

^. Amen. 

f. Para que en El tengamos vida creyendo, y po- 
seamos los celestes goces con los que han de creer. 

^. Amen. 

f. Por la misericordia del mismo Dios nuestro, que 
es bendito y vive y gobierna todas las cosas por los si- 
glos de los siglos. 

i^. Amen. 
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Puede eanhrié un Himno. 

Despuet, el Minisiro exhorte á loe Padrínoe de eela 6 
parecida manera: 

Hermanos, por cnanto Yosofcros habéis presentado á 
estfi niño como Piadores sujos, conyiene que recordéis 
mestro deber de procurar que sea impuesto, (cuando 
le creáis capaz de discernir sobre estas materias) en la 
significación del Sacramento que ba recibido; asi como 
también de que sea instruido en el conocimiento de los 
fundamentos de la Eeligion cristiana, enseñándole con 
Tuestras palabras y ejemplo á huir del pecado, á con- 
fiar en Jesucristo, á acudir á Dios en la oración, á ca- 
minar en santidad con el auxilio del Espíritu Santo, 
y á nutrir su alma, alimentándose constantemente de 
Cristo, así en su Palabra como en sus sagradas orde- 
nanzas. 

Y cuando creáis que se halla instruido en las yerda- 
des fundamentales del Evangelio, y conozcáis que tiene 
fé en nuestro Señor Jesucristo, procurareis que vaya 
al Obieipo, para que delante de él y en presencia de la 
Iglesia, pueda confirmar con sus propios labios los so- 
lemnes deberes en su nombre contraidos en el Bautis- 
mo; y siendo fortalecido por I4 gracia de Dios en su f é 
y en el propósito de su corazón, se halle habilitado 
para participar de la Santa Comunión. 

Y luego, los despedirá diciendo: 

Id en paz, en el nombre de nuestro Señor Jesu- 
cristo.— Amen. 
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f léOi Padrinoi irán áfaoüUar loi iaéo» néceiofioi 
para que el Ministro pueda extender la Partida 
del Bautismo en el Libro correspondiente, 

^ En casos de necesidad urgente^ puede administratu 
el Bautismo en alguna casa particular; y entonces 
no es preciso que el Ministro lea todo el Oficio, Lo 
esencial es que derrams Agua sobre la criatura^ dU 
ciendo: N..., Yo te bautizo, en el nombre del Pa- 
dre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; pudiendo 
añadir las otras partes del Oficio, que las circuns' 
tandas permitan. 

Las criaturas asi bautizadas (si sobreviven) deben ser 
luego traidas á la Iglesia, á la primara oportuni- 
dad, para ser recibidas por el Ministro pública» 
mente en la grey de Jesucristo, 



OFICIO 



FABA. LA 



DMINISTRACION DEL SANTO BAUTISMO 



• 



A PERSONAS ADULTAS. 



^ El Bautismo á Personas adultas debe administrar^ 
se en la Iglesia durante el Oficio divino, después de 
la úUima Lección de la Santa Escritura, 

La persona que haya de recibir el Bautismo, será 
previamente exanwnada por el Ministro^ para ver 
si está sufi^dentemente insitmida en los principios 
de la Religión cristiana; y se le exhortará á que se 
prepare con arrepentimiento y oradon. 

Habrá un Padrino y una Madrina, ó más, según la 
costumbre de la localidad, con el carácter de Fia» 
dores. 



1[ Llena de a^ua pura la Pila 6 Fuente bautismal, se 
acercarán á ella los Padrinos llevando en vnedio al 
Bautizando, y el demás acompañamiento, Y alli, 
todos de pié, cántese ó léase la siguiente Antífona; 
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Gompungidog de corazón arrepentios; 

Y bautícese cada uno de vosotros, para perdón de 
los pecados; 

Y recibiréis el don del Espíritu Santo. 

G-loria 7 honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

Por los siglos de los siglos. Amen. 

Luego el Ministro pegunte á loa Padrinos: 

¿Ha sido esta persona bautizada antes de ahora, 
<5noP 

8i dijeren que No, el Minietro diga: 

Escuchad una parte del Evangelio según San Joan: 
Habia un hombre de los Eariseos, que se llamaba 
Nicodemo, príncipe de los Judíos. Este vino ¿ Jesas 
de noche, y díjole: Babí, sabemos que has venido de 
Dios por Maestro; porque nadie puede hacer estas se- 
ñales que tú haces, si no fuere Dios con él. Respondió 
Jesús, y díjole: De cierto, de cierto te digo, que el que 
no naciere otra vez, no puede ver el reino de Dios. Di* 
cele Nicodemo: (iC(5mo puede el hombre nacer aiendo 
viejo? ¿puede entrar otra vez en el seno de su madre, 
y nacer? Bespondió Jesus: De cierto, de cierto te digo, 
que el que no naciere de agua y de Espíritu, no puede 
entrar en el reino de Dios. Lo que es nacido de la car* 
ne, carne es; y lo que es nacido de Espíritu, espír'tu 
es. No te maravilles de que te dije: Os es necesario na- 
cer otra vez. El viento de donde quiere sopla, y oyes bu 
sonido, mas ni sabes de donde viene, ni donde vaya: a» 
es todo aquel que es nacido de Espíritu. 

Oid también lo que dijo Jesus á sus apóstoles: — 
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1?oda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. 
Por tanto, id j adoctrinad á todas las gentes, bauti- 
zándolas en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Es- 
píritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas 
que os be mandado; y hé aquí yo estoy con Tosotros 
todos los dias, basta el fin del mundo. 

Y dirigiéndoee á la Congregación, exhártela diciendo: 

Acabáis de oir, amados hermanos, las palabras de 
nuestro Señor y Maestro. Y ya que vosotros, por la 
miflericordia de Dios, recibisteis un dia el sacramento 
del Bautismo, bueno es que ahora especialmente, que 
Tamos á administrarlo á este hombre, consideréis cuan 
grande es vuestro privilegio en ser miembros de la 
Iglesia cristiana; recordéis las promesas que á Dios 
hicisteis, 7 os arrepintáis de los pecados que habéis 
cometido contra la alianza que pactasteis con el Padre 
celestial. Avivad pues vuestra fé, haced buen uso do 
vuestro Bautismo, y rogad encarecidamente al Señor os 
conceda todas las bendiciones que fluyen de la alianza 
sellada por el Sacramento entre Dios y vuestras almas. 

T dirigiéndose al Bautizando, digáUi 

Y tú, amado, que has venido con deseo de recibir 
el santo Bautismo, ya has oido que el que no naciere 
de agua y de Espíritu, no puede entrar en el reino de 
Dios. Sabe asimismo, que Jesús ha dicho: El que cre- 
yere y fuere bautizado, será salvo. Por lo cual enten- 
derás la gran necesidad de este Sacramento. Por él se 
declara también el perdón de los pecados y se promete 
el doQ del Espíritu Santo. Es además el Bautismo un 
Bímbolo y sello de la regeneración espiritual y de la 



tidopcion de hijos de Dios; y por él, diurnamente recibí- 
do, somos hechos partícipes en abundante medida de 
su gracia. Pero sabe también que el Bautismo exterior 
del agua no te sería de ningún provecho, antes bien 
traería sobre tí una inmensa responsabilidad, si no 
vinieras á él con viva fé y arrepentido de todos tus pe- 
cados. Solo así puedes tener el bautismo del Espiritu 
Santo en tu alma, por cuya gracia serás hecho miembro 
de la casa y familia de Dios. 

Considera pues la gran merced que Dios te disper.^ 
sa, por su grande amor en Cristo Jesús; y haz uoa ti * 
me resolución de instruirte más y más en los fundí 
mentes de la Beligion cristiana, de confiar en nuestr ¡ 
Bedentor Jesucristo, de acudir á Dios f recuentemesti 
en la oración, huir del pecado, vivir una vida pura, cú 
minar en santidad ccm elumlio del Espíritu Santo, j 
nutrir tu alma con la constante lección de las Sant& 
Escriturase 

¿Prometes soletnnemente delante de Dios y en pre 
sencia de tus Fiadores y de esta Congregación, que coi 
la ayuda de la divina gracia seguirás esta norma do vidal 

El Bautizando: Así lo prometoi 

Todos de rodillas ó reclinados, el Ministro diga: 

^. El Señor sea siempre con vosotros. 

^. Y con tu espíritu. 

j^. Oremos á Dios el Padre celestial é imploremo 
su misericordia, para que se digne propicio recibir áe? 
te hijo de Adam en la iglesia de los redimidos, por L 
gracia de su Cristo nuestro Señor, y por la virtud de 
Espíritu Santo. 

% Concédenos esto, Dios eterno y ommiK)tente« 
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j^. Oh nnestro beaigno Dios y misericordiosísimo 
Padre celestial, que no nos has dejado en este mundo 
como extranjeros sin la alianza de la promesa; mas nos 
has llamado al goce de los privilegios que á tus hijos 
concedes en el amado Jesucristo; 7 que para nuestro 
ma^or consuelo, te dignas en tu ordenanza del Bautis- 
mo visiblemente signar y sellar las promesas de remi- 
sion de pecados y de nuestra adopción en hijos de Dios. 
Por esta manifestación de tu grande amor, nosotros 
alabamos y bendecimos tu nombre, suplicándote hu« 
mildemente que acrecientes nuestro conocimiento de 
tü gmcia y confirmes nuestra fó en tí. Y ahora, oh Se* 
ñor, escucha, te rogamos, las súplicas de tu Congrega- 
ción en pro de esta persona que ha veaido con fé á tre 
santo Bautismo. Concede que el lavacro exterior do 
agua sea para ella en verdad una señal de regeneración 
espiritual y de toda la plenitud de bendición, que es la 
herencia de tu pueblo fiel. Ampárala siempre con tu 
amor paternal. Y de tal manera llénala de la gracia de 
tu Santo Espíritu, que siendo sepultada con Cristo en 
fiu muerte, crucifique el viejo hombre, y te sirva, oh 
Dios, siempre en novedad de vida, mediante Jesucris- 
to nuestro Señor. 

^, Amen. 

Sentada la (joúgre^aeioiif y dé pié tos Padrinos y el 
Ba/utÍM7ídOf pregunte el Ministro á este: 

¿Renuncias al diablo y todas sus obras, á la vana 
pompa y gloria del mundo con todas sus concupiscen- 
cias, y á los pecaminosos deseos de la carne? 

JBautUandoi BentmciOé 



Minidro: i Crees en Dios, Padre todopod( 
Criador del cielo y de la tíerraP 

Bautizando: Creo. 

Ministro: ¿Y en Jesucristo su unigénito Hijo, nuc 
tro Señor; que fue concebido por obra del Espiñtu Sí 
to; nació de María virgen; padeció bajo el poder 
Foncio Pilato; fue crucificado, muerto y sepultado; d< 
cendió á los infiernos; al tercero dia resucitó de enl 
los muertos; subió á los cielos; está sentado á la dif 
tra de Dios Padre todopoderoso; de donde ha de yeiuq 
á juzgar á los vivos y á los muertos? 

Bautizando: Creo. 

Minietroi ¿Crees en el Espíritu Santo; en la santi 
Iglesia católica (ó universal); en la comunión de lol 
santos; en el perdón de los pecados; en la reaurreccioi 
de la carne, y en la vida eterna? 

Bautizando: Todo eso creo firmemente* 

Ministro: ¿Quieres ser bautizado en esta fé? 

Bautizando: Tal es mi deseo. 

Ministro: ¿Quieres pues obedecer la voluntad d 
Dios, guardar sus preceptos, y caminar en ellos todo 
los dias de tu vida? 

Bautizando: Así procuraré hacerlo con la ayuda d 
Dios. 

Luego el Presbítero diga: 

Omnipotente Dios, que al ser tu muy querido Hij 
bautizado en las aguas del Jordán, enviaste al Espir 
tu Santo sobre él, diciendo, «Este es mi Hijo amad 
en el cual teugo contentamiento!» Dígnate ahora, 1 
rogamos humildemente, por el mismo Espíritu aantíl 
car y bendecir esta tu propia institución; y conced 
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oh Señor, que la persona qae yá á ser baotisada en 

esta ügntLj que separamos en tu Nombre para este oso 
santo, reciba la plenitud de tu gracia y goce para siem- 
pre de la bendición de tu lavacro celestial; para que al 
fin, juntamente con todos los que han sido limpiados 
en la sangre del Cordero, pueda heredar el reino que 
tú has preparado, desde antes de la fundación del 
mundo, para tus benditos j queridos hijos; mediante 
Jesucristo nuestro Señor. 
S. Amen. 

Luego el Preibüero diga á lo» Padrinot: 

Bedd el nombre de vuestro ahijado. 

Y en seguida, nombrándole según ellos, derramará agua 

sobre él (ó le introducirá en el agua, si hay conve^ 
nienciapara ello, y el Bautizándolo ássea), diciendo: 

N..., Yo te bautizo, en el nombre del Padre, y del 
Hijo, 7 del Espíritu Santo. 
fi. Amen. 

Y añada el Preshitero: 

Nosotros recibimos á esta persona en la grey del 
Buen Pastor Jesucristo; y suplicamos á Dios le dé gra- 
cia, para que no se avergüence jamás de confesar la fé 
de Jesús crucificado, y la habilite para luchar varonil- 
mente contra el diablo y contra todo mal, y para se- 
guir siempre á su Salvador. 
^. Amen. 

r todos de pié, el Preshitero diga: 

Hermanos, digamos la Oración que el Señor mismo 
nos ha enseñado: 

13 
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f. Padre nuestro, que estás en los cielos: SantÜca* 
do sea tu nombre. 

S¡. Amen. 

51^. Venga tu reino. 

^: Amen. 

f. Hágase tu voluntad, como en el cielo, asi tam- 
bién en la tierra. 

í. Amen. 

^. El pan nuestro de cada dia, dánosle hoy. 

^. Porque tú eres Dios. 

f. Y perdónanos nuestras deudas, así como nos- 
otros perdonamos á nuestros deudores. 

^. Amen. 

f, Y no nos dejes caer en la tentación. 

^. Mas líbranos del mal. 

j^. Líbranos del mal y confírmanos siempre en el 
bien, oh Dios y Señor nuestro. Escucha nuestras eú- 
plicas, y dígnate recibir en tu favor y amistad á este 
hombre, que nosotros hemos admitido en la Iglesia. 
Por Jesucristo tu Hijo, que contigo vive y reina en la 
unidad del Espíritu Santo, un solo Dios, siempre por 
todos los siglos. 

^. Amen. 

f. Oh nuestro Dios y Padre celestial! Te damos cor- 
diales gracias, porque eres bueno y misericordioso, no 
solo contándonos en el número de tus santos, sino 
también trayendo en tu verdad y providencia cada dia 
algunos al seno de tu Iglesia, para que sean hechos 
participantes de los inestimables beneficios, que coa 
BU sangre preciosa ha comprado tu amado Hijo, nues- 
tro Señor y Bedentor. Te suplicamos que continúes r 
diariamente confirmes estos beneficios. Y en especial 



te rogamos por este litjo tayo que ha sido ahora bau- 
tizado. Llénale de tu santa gracia, é instruyele y con- 
fórtale con tu Palabra y con tu Espíritu, para que dé 
pruebas de su verdadera f é en Cristo, y lleve una vida 
pura y santa, hasta que sea trasladado al reino de tu 
gloria eterna. Te pedimos esto en el nombre de núes* 
tro Señor y Redentor Jesucristo. 
^. Amen. 

El Diácono: 

Hermanos, inclinaos á la bendición. 

Ytodo9 Ae rodillas 6 redinadoB^ ü Presbítero diga: 

El Señor sea siempre con vosotros. 

S. T con tu espíritu. 

f. Dios que enriquece á su Iglesia con la múltiple 
fecundidad de creyentes, dispense su gracia á ios rege- 
nerados, 7 conceda a los que ha de regenerar, que ven- 
gan á los consumados misterios de la f é. 

b!. Amen. 

^. Sea de unos y otros plena salvación, quien es la 
verdadera redención de los cristianos. 

ft. Amen. 

f. Para que en El tengamos vida creyendo, y posea- 
mos los celestes goces con los que han de creer. 

ft. Amen. 

^. Por la misericordia del mismo Dios nuestro, que 
es bendito y vive y gobierna todas las cosas por los si- 
gflos de los siglos. 

^. Amen. 
Fuede ecmtaree tm Himno. 

Despttea el Ministro exhorte á los Padrinos de esta 6 
parecida manera: 
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Hennanos, por cuanto esta persona ha prometido 
en vuestra presen cia obedecer la voluntad de Dios, 
guardar sus preceptos, y caminar en ellos todos sus 
días; conviene sepáis que es vuestro deber ponerle en 
memoria la promesa y profesión que ha hecho delante 
de esta Iglesia, y especialmente delante de vosotros sus 
Piadores y testigos. Amonestadla también para que 
con diligencia sea instruida en la Santa Palabra de 
Dios; y asi pueda crecer en gracia y en conocimiento 
de nuestro Señor Jesucristo, y vivir pia,rectay sobria- 
mente en esto mundo. 

Y al recien bautizado^ exhórtele asi: 

T tú, amado, recuerda que es tu deber, como bijo 
de Dios y de luz por f é en Jesucristo, que procedas en 
conformidad á tu cristiana vocacior; teniendo siem- 
pre presente que el Eautismo nos representa nuestra 
profesión, que es, seguir el ejemplo de nuestro Salva- 
dor Cristo; para que, como él murió y resucitó por 
nosotros, así nosotros los que somos bautizados, mura- 
mos al pecado y resucitemos á rectitud, mortificando 
nuestras corrompidas aficiones, y haciendo cada dia 
progresos en toda virtud y piedad. Además, te amo- 
nesto que vayas al Obispo cuanto antes, para confir- 
mar ^n su presencia las solemnes promesas que has 
hecho en tu Bautismo, y siendo fortalecido en la fé y 
en los buenos propósitos, puedas llegarte á participar 
de la Santa Comunión. 

Y luego, los despedirá diciendo: 

Id en paz, en el nombre de nuestro Señor Jesucris- 
to. — Amen. 
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El recien bautizado y los Padrinos irán i faeüiiar 
los datos necesarios para que el Ministro pueda es* 
tender la Partida del Bautismo en el Libro corre»» 
pondiente. 



^ Sipor causa de grave enfermedad hubiere de admi» 
nistrarse el Bautismo en alguna casa particular^ 
sígase la Instrucción que vá al final del Bautiamo 
de Párvulos. 



SOLEMNIZACIÓN 



DEL SANTO MATRIMONIO. 



^ Ningún Ministro solemnizará, sin permiso escrito 
de 8U Obispo, el Matrimonio de persowu que no 
hayan celebrado previamente el contraio matriimc* 
nial ante la Autoridad civü competente, 

^ El Domingo anterior al dia en que haya de «o¿fm- 
nizaree el Matrimonio, el Ministro publicará por 
una sola vez (durante el Oficio divino) la Amones» 
tacion, de esta manera: 

Yo publico la Amonestación de Matrimonio entre 
M..., M..., y N..., N... Si alguno de vosotros supiere 
causa ó justo impedimento, por el cual estas persontfl 
no puedan ser unidas en santo Matrimonio, está obli- 
gado en conciencia á manifestarlo. 



*|[ En el dia y hora señalados para solemnizar el Ma* 
trimonio, los Contrayentes vendrán á la Iglesia coñ 
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9U8 pairíentea y amigos; y Uegámdoié al PreAUerto^ 
etiand^ aüi la mujer al lado Uquierdo del hombre^ 
él Ministro empiece diciendoi 

En el nombre del Padre, y del H^o, y del Espíritu 
Santo. 

^. Amen. 

r. Hé aquí, Dios es el que nos ayuda. 

% El Señor es con los que sostienen nuestra vida. 

f. Oh Dios, sálvanos por tu nombre. 

fL Y defiéndenos con tu poder. 

T. AjTÚdanos, oh Dios, salud nuestra, que eres el 
que sostiene nuestra vida, para que nos alegremoi^en 
tu santo nombre; y haz que cuantos nos llamamos del 
nombre de Cristo, disfrutemos de unión espiritual con 
El, y asi podamos sobrellevar las presentes adversida- 
des y conseguir los goces eternos; para que te alabe- 
mos por todo, y nos regocijemos de que tú estás en 
nosotros. 

$. Amen. 

f. Por tu misericordia, oh Dios nuestro, que eres 
bendito y vives y gobiernas todas las cosas por los si- 
glos de los siglos. 

^. Amen. 

Luego él MvnMro hablará á loe Contrayentes, di' 
eiendo: 

jTiene cada uno de vosotros deseo, y está dispuesto 
á confirmar y santificar delante de Dios y en presen- 
cia de esta congregación, el vínculo matrimonial que 
habéis contraído ya, de conformidad con las leyes de 
nuestro país? 
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Cada uno de los Contrayentes responda: 

Esto deseo, y á ello estoy dispuesto, con la gneis 
de Dios. 

Ministro: 

Yo os requiero y encargo, que si alguno de vosotros 
sabe algún impedimento, por el cual no podáis casaros 
licitamente en la Iglesia de Cristo, lo manifestéis. Fnee 
habéis de tener por cierto, que los que se unen de otra 
manera que como la Palabra de Dios dispone y aprne* 
ba, no son unidos por Dios, ni su matrimonio es licito 
en la Iglesia. 

No presentémdose impedimento alguno^ cántese ó léate 
esta Antífona. 

Honroso es en todos el matrimonio; 
T el lecbo conyugal sin mancilla. 
Misterio grande es este, en Cristo y en la Iglesis. 
Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espirita 
Santo. 

Por los siglos de los siglos. Amen. 

Cantada ó leida la ÁnUfona, prosígase. 

El Señor sea siempre con vosotros. 

^. T con tu espíritu. 

f. Oremos á Dios el Padre celestial y con toda m» 
plicacion le reguemos, que se digne propicio bendecir 
á estos dos hijos suyos, con la gracia de su Cristo nues- 
tro Señor, y con la virtud del Espíritu Santo. 

^, Concédenos esto, Dios eterno y omnipotente. 
Todos: 

Padre nuestro, que estás en los cielos: Santificado 
sea tu nombre. Yenga tu reino. Hágase tu volontadi 
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como en el cielo, así también en la tierra. El pan nues- 
tro de cada día, dánosle hoy, Y perdónanos nuestras 
deudas, así como nosotros perdonamos á nuestros deu- 
dores. Y no nos dejes caer en la tentación. Mas líbra- 
nos del mal. Amen. 

El Ministro: 

Líbranos del mal, y confírmanos en tu temor con 
toda obra buena, oh Dios y Señor nuestro. Escucha 
nuestras súplicas, y concede á estos dos siervos tuyos 
que sean preparados con tu gracia para entrar en el 
santo estado del matrimonio. Por nuestro Señor Jesu- 
cristo tu Hijo, que contigo vive y reina en la unidad 
del Espíritu Santo, un solo Dios, siempre por todos 
los siglos. 

^. Amen. 

Sentada la Congregación, el Ministro lea lo qxie sigtM: 

Todos los que sois casados, y los que tenéis inten- 
ción de entrar en el estado del matrimonio, escuchad 
con atención lo que dicen las Santas Escrituras acerca 
del deber que tienen los maridos para con sus mujeres. 

El Apóstol Pablo, en su Epístola á los Efesios, 
dice:— 

Maridos, amad á vuestras mujeres, así como Cristo 
ftmó á la Iglesia, y se entregó á si mismo por ella, para 
santiñcarla, limpiándola en el lavacro del agua por la 
palabra, para presentársela gloriosa para sí, una Igle- 
sia que no tuviese mancha, ni arruga, ni cosa semejan- 
te; sino que fuese santa y sin mancilla. Así también 
los maridos deben amar á sus mujeres, como á sus mis« 
mos cuerpos. El que ama á su mujer, á sí mismo ama. 
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Porque ninguno aborreció jamás su propia carne, antes 
la sustenta y regala, como también Cristo a la Igless. 
Porque somos miembros de su cuerpo, de su carne y 
de sus huesos. Por esto dejará el hombre á su padre y 
á su madre, y se allegará á su mujer, y serán dos en una 
carne. Misterio grande es este; mas yo hablo con 
respecto á Cristo y á la iglesia. Cada uno empero de 
vosotros, de por si, ame también á su mujer, como á ú 
mismo. 

Y el apóstol Pedro, en su Epístola primera, dice 
también á los hombres casados:— 

Maridos, vivid sabiamente con vuestras mujeres, 
tratándolas con honor, como á vaso más frágil, y como 
á coherederas de la gracia de la vida, á fin de que nada 
estorbe vuestras oraciones. 

Oid ahora vosotras, mujeres, y aprended cuál sea 
vuestro deber respecto á vuestros maridos, conforme 
á la misma Palabra de Dios. 

San Pablo, en la citada Epístola á los Efesios, dice: 

Las casadas estén sujetas á sus propios maridos, 
como al Señor. Porque el marido es cabeza de la mu- 
jer, así como Cristo es cabeza de la Iglesia; y él es el 
que dá la salud al cuerpo. Así que, como la Iglesia está 
sujeta á Cristo, así también las casadas lo estén ásus 
maridos en todo. 

Y San Pedro, en su mencionada Epístola primera, 
dice:— 

Mujeres, sed sujetas á vuestros maridos; para que 
también los que no creen á la palabra, sean ganados 
sin ella por la conversación de sus mujeres, conside- 
rando vuestra casta conversación que es en temor. £1 
adorno de las cuales no sea exterior con encrespamies- 



to del cabello 7 atavio de oro, ni en compoetara de ro* 
pa; sino en el hombre del corazón que está encubierto, 
en incorruptible ornato de espíritu agradable y pacifi- 
co, lo cual es de grande estima delante de Dios. Por- 
que así también se ataviaban en el tiempo antiguo 
aquellas santas mujeres que esperaban en Dios, siendo 
sujetas á sus maridos: como Sara obedecía á Abraham, 
llamándole señor; de la cual vosotras sois hecbas hijas, 
haciendo bien, j no sois espantadas de ningún pavor. 

Después de esta lectura^ prtede el Ministro, si lo creyere 
oportuno, declarar en breves palabras á los Con^ 
trayentes: 

[Cuál sea la institución, uso 7 fines del Matrimo* 
nio, 7 los deberes que cada uno de los cón7Uge8 
ha de cumplir para con el otro; 

[Exhortándoles á estudiar la Palabra de Dios, para 
que aprendan á vivir por fe, 7 á estar contentos 
en medio de los cuidados 7 trabigos del Matri- 
monio; 

[GMorificando el nombre de Dios con el uso santo, 
sobrio y agradecido de todos los consuelos 7 di- 
chas con7ugales; 

[Orando mucho unidos, 7 el uno por el otro, provo- 
cándose mutuamente á las buenas obras, 7 vi- 
viendo juntos cual corresponde á herederos de 
la gracia de vida eterna.] 

^ Concluida la Plática, y de rodillas 6 reclinada la 
Congregación, ore el Ministro diciencU): 

Dios eterno, criador 7 conservador del género hu- 
manoy dador de toda gracia espiritual 7 autor de la vi- 
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da eterna! Paesto que tu presencia y favor es la felici- 
dad en toda condición y endulza todas nuestras rela- 
ciones, te pedimos en el nombre de Cristo, que como 
tú has reunido á estos tus siervos en tu providencia, 
los santifiques con tu divino Espíritu, preparando y 
disponiendo sus corazones para el estado del matrimo- 
nio, y enriqueciéndolos con toda suerte de gracias, pa- 
ra que, como corresponde á cristianos, puedan cumplir 
los deberes, gozar de los consuelos, sobrellevar las car- 
gas, 7 resistir las tentaciones que acompañan á dicho 
estado; y continuando siempre juntos en paz y dilec 
cion, vivan conforme á tus santos mandamientos. Me- 
diante Jesucristo nuestro Señor. 
^. Amen. 

Sentada la Congregación, y de pié los Contrayentes, el 
Ministro diga al hombre: 

Toma la mano de tu esposa, y repite conmigo: 

El hombre tome la mano derecha de la mujer, y diga 
siguiendo al Ministro: 

To, M..., M..., confirmo delante de Dios y en pro- 
sencia de su Iglesia, que te recibo á tí, N..., N..., pormi 
legítima mujer; y prometo ser para tí un esposo aman- 
te y fiel, hasta que Dios se sirva separarnos por la 
muerte. 

Luego el Ministro, diga á la mujer: 

Toma ahora tú la mano de tu esposo, y re pite con* 
migo: 

La mujer tome la mano derecha del hombre, y diga ^ 
guiendo al Ministro: 

. Yo, N... N..., confirmo delante de Dios y enpre- 
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Bencia de bu Iglesia, que te recibo á tí, M... M..., por 
mi legitimo marido; y prometo ser para ti una esposa 
arnante, obediente y fiel, hasta que Dios se sirva sepa- 
ramos por la muerte. 

Luego él Ministro entregue el Anillo nupcial al marido, 
para que lo coloque en el dedo anular de la mano 
izquierda de la mujer; y teniendo alli el anulo, diga 
el marido-. 

Eecibe este Anillo, en arras y prenda del cumpli- 
miento de mi promesa, y como símbolo de nuestra san- 
ta unión, en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Es- 
píritu Santo. Amen. 

Loe Cónyuges se pondrán de rodiüas, y el Ministro, te* 
niendo enlazadas las manos derechas de entrambos, 
diga: 

A los que Dios ha unido, ningún hombre los se- 
pare. 

Y dirigiéndose á la Congregación, añada: 

Por cuanto M... M..., y N... N..., han confirmado su 
santo matrimonio, testificándolo dielante de Dios y en 
presencia de su Iglesia; yo los reconozco y declaro como 
tales Marido y Mujer, en el nombre del Padre, y del 
ffijo, y del Espíritu Santo. Amen. 

Después dé la bendición á los Cónyuges, diciendo: 

% Dios el Padre, Dios el Hijo, Dios el Espíritu 
Santo, os bendiga, conserve y guarde. 
% Amen. 
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y. El Señor por su misericordia vuelva hacia toso- 
troB los ojos de su favor. 

fi. Amen. 

f, Y de tal manera os llene de sus gracias y bendi- 
ciones espirituales, que después de haber vivido en es- 
te mundo juntos en su temor, podáis al fin gozar en el 
otro de la vida eterna. 

^. Amen. 

Todos de pié, cántese ó léase uno de ettoe Salmos: 

Salmo 127. 

1. Si el Señor no edificare la casa, * en vano traba- 
jan los que la edifican. 

2. Si el Señor no guardare la ciudad, * en vano vela 
la guarda. 

3. Por demás os es el madrugar á levantaros, el ve- 
niros tarde á repodar, el comer pan de dolores; * pues 
que á su amado dará Dios el sueño. 

4. Hé aquí, heredad del Señor son los hijos: * cosa 
de estima el fruto del vientre. 

5. Como saetas en manos del valiente, * asi son los 
hijos habidos en la juventud. 

6. Bienaventurado el hombre que hinchió su alja- 
ba de ellos: « no será avergonzado cuando hablare con 
los enemigos en la puerta. 

7. Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Eapirifea 
Santo, * por los siglos de los siglos. Amen. 

Salmo 128. 

1. Bienaventurado todo aquel que teme al Señor, • 
que anda en sus caminos. 



— 207 - 

S. Gtuuido comiéreB del trabajo de tai maaos, ^ 

bienayentarado tú, y tendrás bien. 

3. Tu mujer será como parra que lleva fruto, «á los 
lados de tu casa. 

4 Tus hijos, como plantas de olivas « alrededor de 
tu mesa. 

5. Hé aqui que asi será bendito « el hombre que te- 
me al Señor. 

6. Bendígate el Señor desde Sion, « y veas el bien 
de Jerusalem todos los días de tu vida. 

7. Y veas los hijos de tus hijos, « y la paz sobre Is- 
rael. 

8. G-loria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo,* por los siglos de los siglos. Amen. 

Todos de rodiUaa 6 redvnadoB, él Ministro de pié, diga: 

^. Oh Señor, salva á tu siervo y á tu sierva; 

£. Que ponen en tí su esperanza. 

f. Oh Señor, envíales socorro de tu Santuario; 

TÍ. Y ampáralos para siempre. 

f. Sé tú su torre y fortaleza, 

^. Delante de sus enemigos. 

f. Oye, Señor, nuestra oración. 

S. Y llegue á tí nuestro clamor. 

^. Oh Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, Pa- 
dre de nuestro Señor Jesucrituto y Padre nuestro! Ben- 
dice á estos tus siervos, y siembra la semilla de vida 
eterna en sus corazones. Acompaña con tu gracia esta 
tu institución, y enriquece á los recien casados con los 
iones de tu amor, para que lo que han aprendido de 
tu Santa Palabra, lo pongan por obra. Míralos desde 



— 208 — 

tu trono benignamente; j como en otro tiempo oonoe- 
diste i Abrabam y á Sara tu favor para su gran con- 
Buelo, dígnate extenderlo también sobre estos tus siei- 
vos, para que obedeciendo á tu voluntad, j viviendo 
seguros de tu protección, continúen toda su vida en 
amor á tí y en tu santa gracia. Mediante Jesucristo 
nuestro Señor. 

^. Amen. 
El Diácono. 

Hermanos, inclinaos á la bendición. 
El Ministro, 
El Señor sea siempre con vosotros. 

^. Y con tu espíritu. 

f. Bendíganos Dios omnipotente con sus bienes 
celestiales, y lléaenos de sus espirituales dones. 

3. Amen. 

f. Concédanos caridad, gozo, paciencia^ mansedum- 
bre, esperanza, fé y continencia. 

^. Amen. 

f. Para que llenos todos de sus bienes, podamos 
llegar á la vida de la bienaventuranza eterna. 

^. Amen. 

V. Por la misericordia del mismo Dios nuestro, que 
es bendito y vive y gobierna todas las cosas por los si- 
glos de los siglos. 

fi. Amen. 
Fuede cantarse un Himno. 

Y luego el Ministro despida á la Congregcusion^ di- 
dendo: # 

Id en paz, en el nombre de nuestro Señor Jesucris- 
to. — Amen. 
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^ los Cónyugéi y los Testigos irin áfacüUar los cuu 
tos necesarios para que el Ministro pueda emtender 
la Partida del Matrimonio en el Libro eorrespon» 
diente. 



^ Hs conveniente que los Cónyuges reciban la santa 
Comunión á la primera oporhmidad después de su 
Casamiento. 



«•■MiM 
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DE ENFERMOS, 



.''iHÚíro vaga A ñtÜar á hw entar 
Kua algvna haeer tm vitiáa eom»»i'i¡ 
,.iuvarle y exhortarla cor dulot» pal 
.. íi¿¡¡o de ¡a* JSwrítero*, y onmdo m 

: '.-Liiiia e» mearáeterdeJlfinüíro, 
. ..lJ ti formidario qn« va á eotUinua- 
,»j lo que la pareMea, weg%n fw pnidt 
.» LiU drotmakneüu. 



..ui;hm dtl wftrmo, diga el Mi- 



.'.«Ua.Tá cnantoa ea ellsliabi 
S^or Jesucñsto. 
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V. Ten miserioordia de mí, oh Señor, porque éaioy 
lebüitado. 

K. Sáname, oh Señor, porque mis huesos están con* 
D óvidos. 
V. Mi alma también está muj conturbada; j tú. Se* 
uor, ¿hasta cuándo? 

a. Vuelve, oh Señor, libra mi alma; sálvame por tu 
misericordia. 

y. Está presente, oh Señor, en medio de los que te 
suplican; y á cuantos añiges con la austeridad de tu 
justa corrección, dígnate concederles el auxilio de tu 
benignísimo consuelo. 

^. Amen. 

y. Por tu misericordia, oh Dios nuestro, que eres 
bendito y vives j gobiernas todas las cosas por los bu 
glo8 de los siglos* 

^. Amen. 

Imego el MinidrOf dirigiéndose aí enfermo^ dígale: 

Amado hermano: Sabe que Dios todopoderoso es el 
Señor de la vida y de la muerte, y de todas las cosas 
á ella pertenecientes, como son la juventud, fuerzs» 
salud, vejez, flaqueza y enfermedad. Por tanto, sea 
cual fuere tu dolencia, ten por cierto que es una visi- 
tación de Dios. Ir cualquiera que sea la causa de ha- 
bértela enviado, ten seguridad de que si te arrepientes 
de tus pecados y sufres con paciencia esta enferme* 
dad, esperando en la misericordia de Dios, por amor 
de 8u amado Hijo Jesucristo, y le das humildemente 
gracias por esta su paternal visitación, sometiéndote 
""u todo y por todo á su buena voluntad; te resultará 
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éh jproveclio, y te adelantará en el recto camino que 
conduce á la vida eterna. 

T luego prosiga: 

El Señor sea siempre con vosotros. 

^. Y con tu espíritu. 

f. Oremos al Eedentor del mundo nuestro Señor 
Jesucristo, j con toda suplicación le reguemos, que se 
digne propicio sanar de su enfermedad á este su sierro. 

^. Concédenos esto, Dios eterno 7 omnipotente. 
Todos: Señor, apiádate de nosotros. 
Cristo, apiádate de nosotros. 
Señor, apiádate de nosotros. 
Padre nuestro, que estás en los cielos: Santificado 
sea tu nombre. Venga tu reino. Hágase tu voluntad, 
como en el cielo, asi también en la tierra. El pan nues- 
tro de cada dia, dánosle hoy. Y perdónanos nuestraa 
deudas, así como nosotros perdonamos á nuestros deu- 
dores. Y no nos dejes caer en la tentación. Más líbra- 
nos del mal. Amen. 

El Mvniatro: 

Líbranos del mal, y confírmanos en tu temor con 
toda obra buena, oh Trinidad, Dios nuestro, que eres 
bendito y vives y gobiernas todas las cosas por los á- 
glos de los siglos. 

^. Amen. 

f. Mira desde el cielo, oh Señor, y visita y alivia á 
este nuestro hermano enfermo. Mírale con ojos de pie-> 
dad, deñéndele de las asechanzas del maligno, y guár- 
dale en perpetua paz y sosiego. Santifícale con ta cor> 
erección, por medio de tu S»nto Espirito, fortalecéis 
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con tn grada en sn flaqnesa; y reetitÚTeltf á su prhtU 
na salud, «i es ad tu beneplácito. 

^. Amen. 

j^. Por tu misericordia, oh Dios nuestro, que eres 
bendito y tíyos y gobiernas todas las cosas por los si* 
glos de los siglos. 

fi. Amen. 

DegpuM de esta Oraeion, el Ministro puede eenUtree 
eerea del enfermo^ y le exhortará eon ternura y 
amor, procurando hacer bien á su alnM, y teniendo 
presente que eetaeeuna de lasfwncionee man déUm 
cadas y de mayor responsabilidad en su Ministerio, 

Como el estado espiritual del enfermo puede ser muy 
diverso, porque tal ve» sea una persona piadosa y 
defé sincera, tal ve zind/if érente ó descuidada de su 
salvación, 6 tal vez de poca fe y sin ideas claras del 
amor de Dios hacia los pecadores, y déla redención 
que ha dado por y en su Hijo v/nigénito; se necesita 
que el Ministro escoja con mucha prudencia y dism 
crecion los puntos sobre que ha de exhortar, tenien^ 
do siempre por objeto consola/r al enferma) y llevarle 
con sinceridad á los pies de Jesucristo, 

^ Hay sin embargo, algunas punios principales que 
no deben, omitirse; 

[I.** Manifestar al enfermo qne las dolencias son 
inevitables, por la miseria de la naturaleza 
humana; pero que á los hijos de Dios la do- 
lencia es una yisitacion del Padre celestial, 
que se convierte en manantial de bendielo. 
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nes espirituales, si spróvecliamos la oporia- 
nidad de tener más íntima comunión con él, 
sobrellevando con paciencia j resignación la 
cruz que el Señor se digna enviamos. 

[2,' Hacerle comprender que el tiempo de enfer- 
medad es una ocasión muy adecuada para 
examinar el estado de su alma, y recono- 
ciendo los muchos pecados y transgresiones 
que haya cometido durante su vida, arrojarse 
á los pies de Jesucristo en demanda de per- 
don y salvación; ya para vivir una vida san- 
ta, si el Señor se digna restituirle la salud 
corporal; ya para presentarse sin temor ante 
el tribunal divino, si el Señor dispone tras- 
ladarle á otra mejor vida. 

[3,^ Hablarle del amor de Jesús hacia los que é\ 
llama sus amigos y hermanos; de la comple- 
ta expiación y perfecta satisfacción que ha 
hecho por todos nuestros pecados, muriendo 
sobre la cruz en lugar nuestro; de la plenitud 
de potestad que le es dada en los cielos y en 
la tierra, por lo cual no le será arrebatado 
ninguno de aquellos que el Padre ha puesto 
en sus manos; de su permanencia en los cie- 
los á la diestra de Dioa, intercediendo por los 
redimidos y preparándoles morada de gloria 
para la eternidad. 

[4.° Asegurarle de que todos estos privilegios son 
para nosotros, y los adquirimos mediante uoa 
f é viva y una ñrme confianza en Jesucristo, 
tal como se nos presenta en las Santas Es- 
prituras. 
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[5.^^ Hacerle sentir la necesidad de que el Espíritu 
Santo more en el alma, porque él es el Con- 
solador en toda aflicción, el dador de la paz 
y gozo espiritual, el maestro que enseña to« 
da verdad, el santifícador j yivifícador, el 
que nos aplica los méritos de Cristo, y el que 
sella nuestras almas para el gran día de la 
redención. 

[6.^ Amonestarle para que deponga todo rencor 6 
mala voluntad que abrigare contra otros 
hombres, perdonando de todo corazón las 
faltas de ellos, como desea tener las suyas 
perdonadas; pidiendo perdón á quienes hu- 
biere ofendido, y viviendo asi en caridad con 
Dios y con los prójimos por el amor de Je- 
sucristo. 

[7.* Y aconsejarle con delicadeza y discreción (ti h 
encuentra de enfermedad grave), que arregle 
los negocios de.su casa y familia, para des- 
cargo de BU conciencia y para tranquilidad 
de sus deudos, si el Señor dispone llamarle á 
su presencia]. 

^ Después de la exhortación, invite al enfermo á que 
haga profesión de su fe, recitando el Símbolo Apos- 
tólico que se halla en la página 13. 

^ Y luego excítele á que haga una confesión de peca- 
dos á Dios: Esta confesión podrá hacerla el enfer» 
m>o, 6 en su lugar el Ministro; y no se pone fórmula 
aquí "para ella, porque se considera más oportuno 
decir lo que el Espíritu del Señor dicte en cadta ca* 
so particuiar. 
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% ÍAíego^ él Mtnddro de roddüoi junio al enfermo, 

diga: 
MiserioordioBO Padre oelestial, qué segan la multi- 
tud de tus piedades, borras de tal manera loa pecados 
de los que se arrepienten, que no te acuerdas 3ra más 
de ellos! Abre ahora los tesoros de tu gracia sobre este 
tu siervo; perdona todas sus iniquidades 7 no le im- 
putes ninguna de sus pasadas rebeliones; purifica y re- 
nueva todo lo que en él ba sido depravado, y díf^nate 
preservarle en tu amistad y comunión para la vida 
eterna. Por el amor y los méritos de tu muy amado 
Hijo Jesucristo, nuestro Señor. 
^. Amen. 

Después de esto, el Mimsiro leerá una breve porción 
de la Palabra de Dios, y hará una corta y piado- 
sa Plática, de la que pueda resfdtar fruto peora el 
enfermo y para los oireunstanies, 

^ Terminada la Plática, invoque la hendiciou de Dios 
sobre el enfermo^ diciendo: 



A la misericordia y clemente protección de Dioa te 
encomiendo. El Señor te bendiga y te guarde. 
^. Amen. 

y. El Señor haga resplandecer su faz sobre tí, y te 
sea propicio. 
^. Amen. 

y. El Señor alce á ti su rostro, y te dé paz, ahora v 
por siempre. 
% Amen. 

J)espues lea una parte de los Salmos 2o ó 71, como 
sigue; 
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DEIi SáIíMO 25. 

Mírame, y tea misericordia de mí; porqae estoj 
solo Y afligido. 

Las anguBtias de mi corazón se han aumentado: sá- 
came de mis congojas. 

Mira mi aflicción j mi trabajo, y perdona todos 
mis pecados. 

Mira mis enemigos, que se han multiplicado, y con 
¿dio violento me aborrecen. 

Guarda mi alma, y líbrame: no sea yo avergonzado, 
porque en tí confié. 

Integridad y rectitud me guarden, porque en tí he 
esperado. 

Bedime, oh Dios, á Israel de todas sus angustias. 

DEL Salmo 71. 

Eq tí, oh Señor, he esperado: no sea yo confundido 
para siempre. 

Hazme escapar, y líbrame en tu justicia; inclina tu 
oído, y sálvame. 

Séme por peña de estancia, adonde recurra yo de 
continuo: mandado has que yo sea salvo, porque tú 
eres mi roca y mi fortaleza. 

Dios mío, líbrame de la mano del impío; de la mano 
del perverso y violento. 

Porque tú, Señor Dios, eres mi esperanza; seguri* 
dad mía desde mi juventud. 

Por tí he sido sustentado d^sde el seno materno; 
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de lag entrañas de mi madre tú faiste el que me sa- 
caste. 

De ti ha sido siempre mi alabanza: como prodigio 
he sido á muchos; y td mi refugio fuerte. 

Sea llena mi boca de tu alabanza, de tu gloria todo 
el dia. 

No me deseches en el tiempo de la vejez: cuando 
mi fuerza se acabare, no me desampares. 

T terminada la porción del Salmo, a^ada: 

Oh Señor, salva á tu siervo, 

^. Que pone en ti su esperanza. 

V. Envíale socorro de tu santuario; 

^. Y deñéndele por siempre con tu gran poder. 

^. Sé tú BU torre y fortaleza. 

^. Delante de sus enemigos. 

f. Oye, Señor, nuestra oración. 

^, T llegue á tí nuestro clamor. 

f. Dios omnipotente, que eres torre fuerte para 
todos los que ponen en ti su confianza; y á quien todas 
las cosas en el cielo, en la tierra y debajo de la tierra. 
Be inclinan y obedecen! Sé tú ahora y siempre la defen- 
í?a de este tu siervo; hazle conocer y sentir, que no hay 
otro nombre debajo del cielo, en quien y por quien 
))uede y debe recibir salud y salvación, sino el Nombre 
de nuestro Señor Jesucristo; y llena de gozo y paz su 
corazón, para que en medio de sus dolencias experí- 
mente los consuelos de tu gracia y de tu amor. Te lo 
suplicamos por los méritos infinitos del mismo Señor 
Jesucristo. 

^. 4-nien. 
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Luego^ e<mUMíe dieiendo: 

Hermanos, inclináoB á la bendición: 

El Señor sea siempre con Tosotros. 

8. T con tu espíritu. 

f. Dios omnipotente, que á sus muy fíeles siervos 
:ofnge con enfermedad corporal, libre á ellos y i noso* 
broa de toda dolencia del cuerpo y del alma. 

^. Amen. 

f, Y el que llevó en Si mismo nuestra flaqueza, 
conceda á nosotros y á ellos el favor de su tolerancia 
sin fin. 

S' Amen. 

V. Para que sostenidos por su amor y por su gra- 
cia, ni seamos sumidos en la tristeza, ni sucumbamos 
en la muerte de la desesperación. 

^. Amen. 

y. Por la misericordia del mismo Dios nuestro, 
que es bendito y vive y gobierna todas las cosas por los 
siglos de los siglos. 

^. Amen. 

Y concluya diciendo: 

La gracia del Señor Jesucristo sea con todos noso- 
tros.— Amen. 



Tí A continuación se ponen algunas Oraciones para 
casos especiales. 

Oración por un Nido enfermo. 

Dios omnipotente y Padre misericordioso, en cuya 
mano estáa la vida j la muerte de tus criaturi|>8! Mira 
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desde el cielo con ojoB de piedad á esttf nido qne pte 
en el lecho del dolor. Yisitale, oh Padre, conta Balra- 
cion; líbrala de su enfermedad corporal cuando sea ta 
beneplácito, j salva su alma por tu misericordia. Si te 
agrada prolongar sus dias sobre la tierra, haz que TiTa 
para ti y sea instrumento de tu gloria, sirviéndote fiel- 
mente y haciendo bien en su generación; y si nó, red* 
bele en las moradas celestiales, donde las almas de los 
que duermen en el Señor Jesús, gozan descanso y feli- 
cidad perpetua. Concédenos esto, clementísimo Señor, 
en el nombre de tu muy amado Hijo, que contigo y el 
Espíritu Santo vive y reina por los siglos de loa siglos. 
Amen. 



Oración por an Adulto enfermo, eaando hay po- 
ca esperanza de mejoría. 

Oh Padre de misericordia, Dios de toda consolación, 
y nuestra sola ayuda en tiempo de necesidad! A tí acu- 
dimos por socorro en favor de este tu siervo, que está 
debajo de tu mano en gran debilidad de cuerpo. Míra- 
le con clemencia, oh Señor, y á medida que el hombre 
exterior decaiga, fortalece más y más con iu gracia y 
con til Santo Espíritu su hombre interior. Dale yerda- 
dero arrepentimiento de todos los errores de su vid* 
pasada, y firme fé en tu Hijo Jesús, para que sus peca* 
dos sean borrados por tu misericordia, y su perdón «- 
liado en el cielo, antes que el parta de aquí y deje de 
ser entre nosotros. Sabemos, oh Señor, que nada h&Y 
imposible para tí, y que si tú quieres, puedes aún res- 
tablecerle y concederle más larga permanencia en cate 
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mundo. Pero como, ^egun. parece, el tiempo de su di* 
Boludon se acerca, te rogamos le dispongas j prepares 
de tal modo para la hora de la muerte, que al partir de 
aquí en paz 7 en tu faror, su alma sea recibida en tu 
reino eterno, por los méritos j la intercesión de Jesu- 
cristo, tu único Hijo, Señor y Salrador nuestro. Amen. 



OraetoM conendatorUi, p«r« enando u Adulto ■• 
llalla á poDtode eapirar. 

Oh Dios poderosísimo, con quien yiyen los espíritus 
de los justos hechos perfectos, después que son Jibra- 
doB de sus prisiones terrenales! Nosotros encomendiu 
mos humildemente en tus manos, como en manos de 
un fiel Creador y Salvador muy misericordioso, el al- 
ma de este tu siervo, nuestro hermano amado, suplicán- 
dote cordialmente que sea preciosa en tu presencia. 
Lávala en la satigre de aquel Cordero sin mancilla, que 
fué muerto para quitar los pecados del mundo; á fin de 
que, borradas las manchas que hubiere contraido en 
esta miserable vida mortal, ya por las concupiscencias 
de la carne, 6 ya por las asechanzas del maligoo, sea 
presentada pura y sin mancha delante de ti. Y haz que 
en esta y otras semejantes escenas de muerte que se 
nos presentan cada dia, aprendamos los que sobrevivid 
mos cuan frágil é incierta es nuestra condición; y de 
tai modo contemos nuestros dias, que durante nuestra 
TÍda apliquemos con seriedad nuestros corazones á 
aquella santa y celestial sabiduría, que puede llevar* 
UOB finalmente á la vida eterna. Concédenos esto por 
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iol^ méritos de Jesucristo, tu único Hijo, nuestro Se- 
ñor. Amen. 



Oración por el oaiemio qae se halle turbado ea 
sa menle ó e» 8a coneieneia. 

Oh bendito Señor, Padre de misericordia y Dios de 
todo consuelo! Suplicárnoste que mires coapiedadjeom* 
pasión á este tu afligido sierro. Tú escribes cosas amar* 
gas contra él y le haces cargo de sus primeras iniquida- 
des; tu ira grava sobre U y su alma está llena de tur- 
bación. Mas, oh Dios misericordioso, que has escrito tu 
palabra para enseñanza nuestra, para que con pacien* 
cia y en el consuelo de tus Santas Escrituras tenga- 
mos esperanza! dale un verdadero conocimiento de á 
mismo y de tus amenazas y promesas; para que no pier- 
da su confianza en tí, ni la ponga en nada sino en tí 
mismo. Dale fuerzas contra todas sus tentacionesi y 
sana todas sus enfermedades. No quiebres la caña cas- 
cada, ni apagues la mecha que aún humea. No deten*- 
gas en tu enojo el curso de tus tiernas misericordias; 
mas hazle oir cosas de gozo y alegría, para que los hue- 
sos que tú has abatido, se regocijen. Líbrala del temor 
del enemigo, y levanta la luz de tu rostro sobre él, y 
dale paz: por los méritos é intercesión de Jesneristo 
nuestro Señor. Amen¿ 



tmiáaSt 



LA SANTA COMUNIÓN 



PARA LOS ENFERMOS. 



% Cuando alguna persona enf&rma 6 anciana^ ineapom 
diada de venir á la Igleiia, ^leseare recibir la San* 
ta Comunión en su casa, lo pondrá en conocimien» 
to del Ministro] y este, dispuesto todo lo necesario, y 
sabedor del número de personas que hayan de CO" 
mndgar {pues es conveniente que haya algunas, ade- 
más del Ministro y del enfermo), alebrará allí la 
Santa Comunión, siguiendo el orden que á conti» 
nuaeion se es^resa: 

1. Comience por $1 Introito correspondiente, pági^ 
na 112. 

2. Luego la "ProíeoÍA propia del dia, 6 en su lugar la 
que siguei 

Proverbios, Tii. 1, 2:— Hijo mió, guarda mis razo» 
nes, j encierra contigo mis preceptos. G^uarda mis man- 
damientos, y virirás. 

8. í)espues la Epístola propia del dia, ó en su lugar 
ta siguientet 

Hebreos, xii. 5, 6:— Hijo miO| no menosprecia^ el 
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caBtígo del Señor, ni desmayes cuando eres deélré^ 
prendido: porque el 8eñor al que ama castiga, y azota 
á cualquiera que recibe por hijo. 

4. Luego él Evangelio propio del dia, ó e» su lugcw 
este: 

Juan, y. 24^— En aquel tiempo decia Jesús: De cier- 
to, de cierto os digo: El que oye mi palabra 7 cree al 
que me ha enviado, tiene vi^ eterna; y no vendrá á 
condenación, más pasó de muerte á vida. 

5. Después la Exhortación que empie»ai Carísimos 
hermanos: Los* que intentamos, etc.,jp(i^nal20, 
y la Confesión de pecados que le sigue, 

6. Luego la Absolución siguiente: 

Oh Dios, que purificas los corazones de los que á ti 
humildemente confiesan sus pecados» y absuelves de 
todo lazo de iniquidad las conciencias que á si mismas 
se acusanl Concede tu perdón á estos tus siervos, y da 
la eficaz medicina de tu celeste gracia al que está pos. 
trado en su flaqueza. Por el amor y los méritos de 
nuestro Bedentor Jesucristo.^Amen. 

7. Beeitese el Símbolo Apostólico, jxí^na 13. 

8. Después la OteLcion propia dd dia^ 6 eneu lugar 
la siguiente* 

Dios eterno y poderoso, criador del género huma* 
ño, que corriges á los que amas, y castigas á los que 
recibes por tuyos! Suplicárnoste hayas piedad de este 
tu siervo enfermo, dándole gracia para que sufra con 
paciencia esta enf eríuedad y recobre su salud oorpo* 
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ral^ 8i es de tu beneplácito; y ciuuido seas lerndo que 
BU alma se aparte de sa cuerpo, haz que aparezca de- 
lante de tí sin mancilla.-*Ainen. 

Por tu miserieordia, oh Dios nuestro, etc.— Amen. 

9. Luego prosiga, como en la página 124, Inclinad 

vuestros oídos al Señor; y continúe todo el 
Oficio, hasta elfi/ñ. 

10. Pero antes de la Bendición finaH^ diga la Oradon 

que sigue: 

Sempiterno y omnipotente Dios! inclina tu oido á 
nuestras súplicas; y á todos tus fíeles siervos que su- 
fren de dolencia corporal, concédeles la medicina de 
tu celeste gracia. — ^Amen. 

Por tu misericordia, oh Dios nuestro, etc.*— Amen. 



^ Cwmdo él enfermo estuviere muy debü^ y el tiemipo 
apremiare, bastará usar el Orden siguiente: 

Confesión de pecados, página 121. 

Absolución, como está arriba, página 224 

Bendición de los Elementos: Cristo el Señor' y Ee- 
dentor eterno, página 127. 

Palabras al dar él Sacramento: El cuerpo de nues- 
tro Señor, etc. — La sangre de nuestro Señor, etc., 
página 130. 

Oración Dominical, página 35. 

Bendición ^na¿,j9á^i»a 40. 



IQ 



OEICIO 



DE SEPULTURA. 



^ El siguiente Oficio está Reparado para eZ %epd\o d« 
los que en vida y hasta su muerte han hechi pro 
fesion de Cristianos, 

Por tanto, no debe usarse en el entierro de los AduU 
que mueren sin haber recibido el Bautismo; ni 
los que voluntariamente se suicidan; ni délos qvi, 
aun pasando por cristianos, han dado en su vida i 
m/uerte pruebas inequívocas de que no creían ei 
Cristo,-^En tales casos, si el Ministro, por razot 
de las circunstancias, hubiere de intervenir en t 
entierro, podrá usar cualquiera otra Fórmula q^ 
no pugne con la verdoíd de los hechos, ni presente i 
la Iglesia com^ apadrinadora de lo que es coiürt 
rio alas doctrinas del Evangelio, 



^ El Ministro, dé principio en la puerta del CemOí 
terio, diciendo: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espira^ 
Santo. 
^. Amen. 
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j^. Hé aqui, en maldad he eido formado, y en peca- 
do me concibió mi madre. 

^. A tí, oh Dios, á tí solo be pecado, 7 he hecho lo 
malo delante de tns ojos. 

% Los sacñfícios de Dios son el eapiritn qnebran* 
tado. 

K. Al corazón contrito y humillado no despreciarás 
tú, oh Dios. 

>'. Reconociendo nuestras iniquidades, gimiendo 
con lágrimas, 7 compungidos de corazón, por la muer. 
te propiciatoria de Jesús te suplicamos humildemente, 
Que apartes tu rostro de nuestra maldad, 7 que borres 
i)odo8 los pecados que hemos cometido. Crea, oh Dios, 
en nuestros corazones lo que tú ames, 7 arranca de 
ellos lo que odias; 7 si nuestros vicios concitan á me- 
nudo tu enojo, vuélvate apacible con nosotros tu co- 
piosa benevolencia. 

fi. Amen. 

^. Por tu misericordia, oh Dios nuestro, que eres 
bendito 7 vives 7 gobiernas todas las cosas por los si- 
glos de los siglos. 

í. Amen. 

Luego, precediendo al Cadáver desde la puerta del 
cementerio hasta la sepultura, lea las Sentenciaa eú 
guientesi 

Nada hemos traido á este mundo, 7 sin duda nada 
podremos sacar. 

El Señor lo dio, el Señor lo ha quitado: bendito sea 
>1 nombre del Señor. 

To sé que vive mi Bedentor, 7 que al ñn se levan- 
ará mi cuerpo sobre el polvo: 7 después de deshecha 
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ya esta mi piel, aún he de ver en mi carne á mi Dios 
al cual yo tengo de ver por mí, y mis ojos lo verán, ] 
no otro. 

Y 8i hay tiempOy él Salmo 90. 

1. Señor, tú nos has sido refugio * en generación 
generación. 

2. Antes que naciesen los montes, y formases 
tierra y el mundo, * y desde el siglo y hasta el aigl 
tú eres Dios. 

3. Vuelves al hombre hasta ser quebrantado, y i 
ces: * Convertios, hijos de los hombres. 

4. Porque mil años delante de tus ojos, son como 
dia de ayer, que pasó; * y como una de las vigüias 
ia noche. 

6. Háceslos pasar como avenidas de aguas: 4^ son ( 
mo sueño, como la yerba que crece en la mañana. 

6. En la mañana misma florece y crece; ^i^ á la tai 
es cortada, y se seca. 

7. Porque con tu furor somos consumidos; « j c 
tu ira somos conturbados. 

8. Pusiste nuestras maldades delante de tí; * nm 
tros yerros á la luz de tu rostro. 

9. Porque todos nuestros dias declinan á causa 
tu ira; « acaban nuestros años como un pensamiento 

10. Los dias de nuestra edad son setenta años: <] 
si en los más robustos fueren ochenta años, con to 
su fortaleza es molestia y trabajo; * porque es corta 
presto y volamos. 

"] 11. ¿Quién conoce la fortaleza de tu ira, y tu ¡n^ 

nación, * para temerte según que debes ser temido: 

12. Enséñanos de tal modo á contar nuestros 
que traigamos al corazón sabiduría. 
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13. VuelveteánosotroB, oh Señor; ¿basta euandoí « 
aplácate para con tus sieryos. 
14 Sacíanos presto de tu misericordia; * y cantare - 
os y nos alegraremos todos nuestros días. 

15. Alégranos conforme á los días que nos afligis- 
I, * conforme á los años que vimos mal. 

16. Aparezca en tus sieryos tu obra, * y tu gloria 
)l)re sus hijos. 

17. Y sea la luz del Señor nuestro Dios sobre nos- 
tros: * y ordena en nosotros la obra de nuestras ma- 
08; la obra de nuestras manos confirma. 

Llegados cerca de la aeptUtwra^ cántense 6 léanse los 
Textos siguientes: 

No ignoréis, hermanos, acerca de los que duermen, 
erque no os entristezcáis como los otros que no tienen 
iperanza. 

Si creemos que Jesús murió y resucitó, asi también 
raerá Dios con él á los que durmieron en Jesús. 

Nuestra TÍvienda es en los cielos; de donde tam> 
ien esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo. 

Y el Ministro diga: 

No entres, oh Señor, en juicio con tus siervos, por* 
ue ningún hombre se justificará delante de ti, á no 
er por la justicia de Cristo, que siendo él justo murió 
lor los injustos. Por tanto, te rogamos que eximas del 
licio á los que á tí nos allegamos con verdadera fé 
nstiana; y nos socorras con tu gracia, para que sea* 
IOS libres de condenación los que en esta vida nos es* 
adames bajo el nombre inefable de la Trinidad san* 
Isima. 
^. Amen. 
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5^. Por tu misericordia, olí Dios nuestro, que eres 
bendito y vives y gobiernas todas las cosas por loa á* 
glos de los siglos. 

^. Amen. 

Luego el Minisiro lea la porción 6 porciones que crea 
más opoH'wnas de la Lección que sigue: 

Lección de la Primera Epístola á los Corintios. 
(Cap, XT.) 

Cristo ha resucitado de los muertos; primicias de 
los que durmieron es hecho. Pues por cuanto la muer- 
te entró por un hombre, también por un hombre la 
resurrección de los muertos. Porque así como en Adam 
todos mueren, así también en Cristo serái^ todos viví- 
fícados. Mas cada uno én su orden: Cristo las priim> 
cias; luego los que son de Cristo, eñ su venida; luego el 
fin; cuando entregará el reino á Dios j al Padre, cuan- 
do habrá quitado todo imperio, y toda potencia, y toda 
potestad. Porque es menester que el reine, hasta poner 
todos sus enemigos debajo de sus pies. Y el postrer 
enemigo que será deshecho, será la muerte. Porque to- 
das las cosas sujetó debajo de sus pies. Y cuando dice, 
Todad las cosas son sujetadas á él, claro está excep- 
tuado aquel que sujetó á él todas las cosas. Mas luego 
que todas las cosas le fueren sujetas, entonces tam- 
bién el mismo Hijo se sujetará al que le sujetó á él to- 
das las cosas, para que Dios sea todas las cosas en to> 
dos. (Versos 20 Á2S.) 

De otro modo, ¿qué harán los que se bautizan por 
los muertos, si en ninguna manera los muertos resuci- 
tan? ¿Por qué, pues, se bautizan por los muertos? T 
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¿por qué nosotros peligramos á toda hora? Si; por la 
gloria que en orden á vosotros tengo en Cristo Jesús, 
Señor nuestro, cada dia muero. Si como hombre bata* 
Ué en Efeso contra las bestias, qué' me aprovechaP Si 
loa muertos no resucitan, entonces comamos j beba- 
mos, que mañana moriremos. No erréis: las malas con- 
versaciones corrompen las costumbres. Yelad debida- 
mente Y no pequéis; porque algunos no conocen á 
Dios: para vergüenza vuestra hablo. {Versos 29 & 34.) 

Mas dirá alguno: dCómo resucitarán los muertos? 
¡con qué cuerpo vendrán? Necio, lo que tú siembras, 
Qo se vivifica, si no muriere antes. Y lo que siembras, 
DO siembras el cuerpo que ha de salir, sino el grano 
desnudo, acaso de trigo, ó de otro. Mas Dios le da el 
eaerpo como quiso, y á cada simiente su propio cuerpo. 
Poda carne no es la misma carne: mas una carne cier* 
tamente es la de los hombres, y otra carne la de los 
miníales, y otra la de los peces, y otra la de las aves. 
I cuerpos hay celestiales, y cuerpos terrestres: mas 
nertamente una es la gloria de los celestiales, y otra 
■h de los terrestres. Otra es la gloria del sol, y otra la 
gloria de la luna, y otra la gloria de las estrellas: por- 
ine una estrella es diferente de otra en gloria. Asi 
cambien es la resurrección de los muertos. Se siembra 
m corrupción; se levantará en incorrupción: se siembra 
m vergüenza; se levantará en gloria: se siembra en 
laqueza; se levantará en potencia: se siembra cuerpo 
uiimal; resucitará espiritual cuerpo. Hay cuerpo ani* 
nal, y hay cuerpo espiritual. {Versos 3S á 44.) 

Asi también está escrito: Fué hecho el primer hom- 
)re Adam en ánima viviente; el postrer Adam, en ei* 
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piritu yiyifícante. Mas lo espiñtaal no es primero, sino 
lo animal; luego lo espiritual. El primer Hombre es de 
la tierra, terreno; el segundo hombre, que es el Señor, ea 
del cielo. Cual el terreno, tales también los terrenos; y 
cual el celestial, tales también los celestiales. Y como 
trajimos la imagen del terreno, traeremos también la 
imagen del celestial. Esto empero digo, hermanos: que 
la carne y la sangre no pueden heredar el reino de 
Dios; ni la corrupción hereda la incorrupción. (Vertot 
46 á 50). 

Hé aquí os digo un misterio: Todos ciertamente no 
dormiremos; mas todos seremos transformados, en nn 
momento, en un abrir de ojo, á la ñnal trompeta: por* 
que será tocada la trompeta, j los muertos serán leyan- 
tados sin corrupción; y nosotros seremos transf orma> 
dos. Porque es menester que esto corruptible sea yes- 
tido de incorrupción, y esto mortal sea vestido de in- 
mortalidad. T cuando esto corruptible fuere yestido 
de incorrupción, y esto mortal fuere yestido de inmor- 
talidad, entonces se efectuará la palabra que está es- 
crita: Sorbida es la muerte con yictoria. (Ver$o§ 61 
¿64). 

¿Dónde está, oh muerte, tu yictoriaP jdónde, oh 
muerte, tu aguijón? Ya que el aguijón de la muerte es el 
pecado, y la potencia del pecado la ley. Mas á Dios 
gracias, que nos da la yictoria por él Señor nuestro Je^ 
Bucristo. Así que, hermanos muy amados, estad firipes 
y constantes, creciendo en la obra del Señor siempreí 
sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es vano. 
{Versos 55 á 68). 
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Mientras introducen el cadáver en la iepuUura, Ua el 
Ministro lo siguiente: 

Hombre que es nacido de mujer, vire breve tiempo 
7 lleno de miseria. Brota como flor y es cortado, y hu- 
ye como sombra y nunca permanece en un estado. 

En medio de la vida estamos en muerte: ¿i quién 
acudiremos por socorro, sino á ti, oh Señor? Tú eres 
Dios de bondad y misericordia: ten piedad de nosotros, 
y no nos entregues á las amargas penaa de muerte 
eterna. 

Mientras algunos de los circunstantes echan tierra so» 
hre el cadáver^ el Ministro diga: 

Habiéndose dignado el omnipotente Dios sacar de 
este mundo el alma de nuestro hermano ahora difunto, 
nosotros encomendamos su cuerpo á la tierra: tierra á 
tierra, ceniza á ceniza, polvo á polvo; con la esperanza 
segura de la resurrección á vida eterna, mediante 
nuestro Señor Jesucristo; el cual transformará nuestro 
vil cuerpo, para que sea semejante á su glorioso cuer- 
po, segun la obra poderosa por la cual puede sigetar á 
Si mismo todas las cosas. 

Cántese ó léase esta Antífona: 

Oí una voz del cielo que me decía: Escribe: 
Bienaventurados los muertos que de aquí adelante 
mueren en el Señor. 

También dice el Espíritu, que descansan de sus tra- 
bajos; y sus obras les siguen. 

Después diga el Ministro; 

Lección del Santo Evangelio, según San Juan (xi. 
25, 26): 



BendecimoH tu santo 
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gracias porque en tu 
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En aquel tiempo dijo Jesús: Yo soy la resurrección 
y la vida: el que cree en mí, aunque este muerto, víyí- 
rá. T todo aquel que vive y cree en mí, no morirá eter- 
namente. 

f. El Señor sea siempre con vosotros. 

^. T con tu espíritu. 

f. Oremos al Redentor del mundo nuestro Señor 
Jesucristo, y con toda suplicación le reguemos, que se 
digne propicio conservarnos en su gracia, hasta que 
seamos por él unidos al ejército de los bienaventu- 
rados. 

^. Concédenos esto, Dios eterno y omnipotente. 

Todos: Señor, apiádate de nosotros. 

Cristo, apiádate de nosotros. 

Señor, apiádate de nosotros. 

Padre nuestro, que estás en los cielos: Santificado 
sea tu nombre. Venga tu reino. Hágase tu voluntad, 
como en el cielo, asi también en la tierra. El pan nues- 
tro de cada dia, dánosle hoy. Y perdónanos nuestras 
deudas, así como nosotros perdonamos á nuestros deu- 
dores. Y no nos dejes caer en la tentación. Mas líbranos 
del mal. Amen. 

El Ministro diga: 

Libranoei del mal y confírmanos en tu temor con 
toda obra buena, oh Trinidad, Dios nuestro, que eres 
bendito y vives y gobiernas todas las cosas por los si- 
glos de los siglos. 

^. Amen. 

Jr, Dios todopoderoso, con quien viven los espíritus 
de los que mueren en el Señor, y con quien las almas 
de los ñeles, después que son libradas de la carga déla 
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carne, están en gozo y felicidad! Bendecimos tu santo 
Nombre por todos tus siervos que han partido de esta 
Tida en tu f é y temor; te damos gracias porque en tu 
misericordia libras á su tiempo de las miserias de este 
mundo á tus redimidos; y te suplicamos te agrade, por 
tu clemente bondad, cumplir en breve el número de 
tus escogidos y acelerar la venida de tu reiuo: para 
que nosotros, con todos tus santos, tengamos nuestra 
perfecta consumación y dicha, en cuerpo y alma, en tu 
eterna y sempiterna gloria. Mediante Jesucristo nues- 
tro Señor. 
^. Amen. 

f. Hermanos, inclinaos á la bendición: 
!B1 Señor sea siempre con vosotros. 
^. T con tu espíritu. 

f. Bendíganos el Señor, y dígnese propicio santifi- 
camos. 
^. Amen. 

y. Portalezca nuestra f é con las promesas de los 
dones celestiales, y nutra nuestra esperanza con el in- 
cremento de los espirituales goces. 
^. Amen. 

f. Y glorif íquenos con el galardón de la eternidad, 
el que se ha dignado redimimos con el precio infinito 
de su sangre. 
^. Amen. 

f: Por la líiisericordia del mismo Dios nuestro, que 
es bendito y vive y gobierna todas las cosas por los si- 
glos de los siglos. 
% Amen. 

7 concluya cUciendoi 



- 236 — 

Betirémonos en paz, en el nombre de nuestro Se- 
ñor Jesucristo. — Amen. 



Tf El Ministro puede abreviar este Oficio^ si las cir- 
cunstancias lo requieren. 

Puede hacer urut Plática sí lo considera oportuno^ des- 
pués de la Lección de la Epístola, ó antes de k 
Bendición. 

Puede también hacer cantar algún Himno, euanéio k 
plazca, durante el Oficio. 



^ Ter^a presente el Ministro, que ha de inscribir h 
Partida del Sepelio en el Libro correspondiente. 



CÁNTICOS. 



Nótese que al fin de cada Cántico ha de decirse: 
Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espirita 
Santo,* por los siglos de los siglos. Amen. 



1. 

EN TIEMPO DE ADVIENTO. 

(Isai. XL. 1-9.) 

1. Consolad, consolad á mi pueblo,* dice el Señor 
Dios vuestro. 

2. Hablad al corazón de Jerusalem:* decidle á vo- 
ces que su tiempo es ya cumplido, que su pecado es 
perdonado: 

3. Que doble ha recibido de la mano del Señor,* por 
todos sus pecados. 

4. Yoz que clama en el desierto-.* Barred camino al 
Señor, enderezad calzada en la soledad á nuestro 
Dios. 

5. Todo valle sea alzado, y bájese todo monte y co- 
llado,* y lo torcido se enderece, y lo áspero se allane: 

6. Y manifestaráse la gloria del Señor, y toda car- 
ne juntamente la vei;á;* que la boca del Señor habló. 
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7. Voz que decía: Dá voces.* T yo respondí: ¡Qné 
tengo de decir á Toces? 

8. Toda carne es yerba,* y toda su gloria como flor 
del campo. 

9. La yerba se seca y la flor se cae;* porqae el vien- 
to del Señor sopló en ella. 

10. Ciertamente yerba es el pueblo: sécase la yerba, 
cáese la flor,* mas la palabra del Dios nuestro perma- 
nece para siempre. 

11^ Súbete sobre un monte alto, anunciadora de 
Sion;* levanta fuertemente tu voz, anunciadora de Je- 
rusalem: 

12. Levántala, no temas; di á las ciudades de Ju- 
dá;* Veis aquí el Dios vuestro. 

2. 

(Isai. Lil. 1-8.) 

1. Despierta, despierta, vístete tu fortaleza, oh 
Sion;* vístete tus ropas de hermosura, oh Jerusalem, 
ciudad santa; 

2. Porque nunca más acontecerá,* que venga á tí 
incircunciso ni inmundo. 

3. Sacúdete del polvo, levántate, y siéntate, Jeraesp 
lem:* suéltate de las ataduras de tu cuello, cautiva hija 
de Sion; 

4. Porque así dice el Señor: De balde fuisteis ven- 
didos;* por tanto^ sin dinero seréis rescatados. 

5. Porque así dijo el Señor Jehováh: Mi pueblo des- 
cendió á Egipto en tiempo pasado, para peregrinar 
allá;* y el Assur lo cautivó sin razón. 
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6. 7 ahora, ¿qné á mi aquí, dice el Sefior,* ja que 
mi pael>lp sea Ileyado siu por qué? 

7. T los que en él se enseñorean, lo hacen aullar, 
dice el Señor* y continuamente es blasfemado mi 
nombre todo el día. 

8. Por tanto, mi pueblo sabrá mi nombre por esta 
causa en aquel dia;""* porque 70 mismo que bablo, bé 
aquí estaré presente. 

9. ¡Cuan hermosos son sobre los montes,* los pies 
del que trae alegres nuevas, del que publica la paz. 

10. Del que trae nuevas del bien, del que publica 
salud,* del que dice i Sion: tu Dios reina! 

11. Voz de tus atalayas; alzarán la voz, juntamente 
darán voces de júbilo:* porque ojo á ojo verán que el 
Señor vuelve á traer á Sion. 

3. 

(Isai. XLix. 7-13.) 

1. Así ha dicho el Señor, Bedentor de Israel, el San- 
to suyo,* al menospreciado de alma, al abominado de 
las gentes, al siervo de los tiranos. 

2. Verán reyes, y levantaránse príncipes, y adorarán 
por el Señor;* porque fiel es el Santo de Israel, el 
cual te escogió. 

3. Asi dijo el Señor: en hora de contentamiento te 
oí,* y en el dia de salud te ayudé; 

4. r guardarte he, y te daré por alianza del pueblo,* 
para que levantes la tierra, para que heredes asoladas 
heredades;' 

5. Para que digas á los presos. Salid;* y á los que 
están en tinieblas. Manifestaos. 
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6. En los caminos serán apacentados,* y en todas 
las cumbres serán sus pastos. 

7. No tendrán hambre ni sed;* ni el calor, ni el aol 
los afligirá: 

8. Porque el que tiene de ellos misericordia los 
guiará,* y los conducirá á manaderos de aguas. 

9. Y tornaré camino todos mis montes,* j mis cal- 
zadas serán levantadas. 

10. He aquí, estos vendrán de lejos;* y hé aquí, es- 
totros del norte y del occidente, y estotros de la tierra 
de los ¡Sinéos. 

11. Cantad alabanzas, oh cielos, y alégrate, oh tier- 
ra; * y prorumpid en alabanza, oh montes; 

12. Porque el Señor ha consolado á su pueblo,* y 
de BUS pobres tendrá misericordia. 

4. 

{laai. LXII.-8-12.) 

1. Juró el Señor por su mano derecha,* y por el 
brazo de su fortaleza: 

2. Que jamás daré tu trigo por comida á tus enemi- 
gos,* ni beberán más los extraños el vino que tú traba- 
jaste; 

3. Mas los que lo allegaron, lo comerán, y alabarán 
al Señor;* y los que lo cogieron, lo beberán en los 
atrios de mi santuario. i 

4. Pasad, pasad por las puertas:* barred el camino 
al pueblo; 

6. Allanad, allanad la calzada;* quitad las piedra^ 
aUad pendón á los pueblos. 



6. He aqní qne el Señor hizo oir hasta lo último de 
la tierra:* Decid á la hija de Sion: 

7. Hé aqm, viene tu Salvador* hé aquí bu recom- 
pensa con él, y delante de él su obra* 

8. Y llamarles han Pueblo santo, redimidos del Se- 
ñor;* j á tí te llamarán Ciudad buscada, no desam- 
parada. 

6. 

(Isai. XLT* 8, 21-26.) 

1. Bociad, cielos, de arriba,* j las nubes destilen la 
justicia: 

2. Ábrase la tierra, j prodúzcanse la salud y la jus- 
ticia;* háganse brotar juntamente. Yo Jehováh, lo 
crié. 

3» Publicad, j haced llegar,* y entren todos en con* 
Bulta. 

4). ¿Quién hizo oir esto desde el principio,* y lo tie^ 
ne dicho desde entonces, sino yó Jehováh? 

5. Y no hay más Dios que yo: Dios justo y salva- 
dor;* ningún otro fuera de mí. 

6. Mirad á mí, y sed salvos todos los términos de lá 
tierra;* porque yo soy í)ios, y no hay más¿ 

7. Por mi hice juramento; de mi boca salió palabra 
en justicia, y no será revocada:'^ Que á mi se doblará 
toda rodilla, y jurará toda lengua. 

8. Y diráse de mi: Ciertamente en el Señor está la 
justicia y la f uerza:''^ á él vendrán, y todos los que con- 
tra él se enardecen, serán avergonzados. 

9. Én el Señor será justificaday'i^ y se gloriará toda 
la generación de Israel. 

10 



6. 

(Isai. X. 33— XI. 10.) 

1. El Señor Jehováh de los ejércitos, desgajará el 
ramo con fortaleza^* y los de grande altara serán cor- 
tados, 7 los altos serán humillados. 

2. Y cortará con hierro la espesura del bosque,* y el 
Líbano caerá con fortaleza. 

9. Y saldrá uiía vara del tronco de Isaí,* y un vas- 
tago retoñará de sus raices. 

4 Y reposará sobre él el Espíritu del Señor;* espí- 
ritu de sabiduría y de inteligencia, 

6. Espíritu de consejo y de fortaleza,* espíritu de 
conocimiento y de temor de Johováh. 

6. Y harále entender diligente* en el temor de Je* 
hováh. 

7. No juzgará según la vista de sus ojos,* ni argüid 
rá por lo que oyeren sus oidos; 

8. Sino que juzgará con justicia á los pobres,* y ar- 
güirá con equidad por los mansos de la tierra: 

9. Y herirá la tierra con la vara de su boca,* y coa 
el espíritu de sus labios matará al impío. 

10. Y será la justicia cinto de sus lomos,* y la fe 
teñidor de sus ríñones. 

11. Morará el lobo con el cordero,* y el tigre con el 
cabrito se acostará: 

12. El becerro y el león y la bestia doméstica andft- 
rán juntos,* y un niño los pastoreará. 

13. La vaca y la osa pacerán; sus crias se echarán 
juntas:* y el león, como el buey, comerá paja. 

14. Y el niño de teta se entretendrá sobro la cueva 
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del áspid, * y el recien destetado estenderá su mano 80« 
bre la caverna del basiUsco. 

15. No harán mal, ni dañarán en todo mi santo 
monte;* porque la tierra será llena del conocimiento 
del Señor, como cubren la mar las aguas. 

16. Y acontecerá en aquel tiempo, que la raíz de 
Isaí, la cual estará puesta por pendón á los pueblos,* 
será bascada de las gentes: j su holganza será gloria. 

7. 

{laai. Tin. 16.20; IX. 1-6.) 

1. Ata el testimonio, * sella la ley entre mis discí* 
pulos. 

2. Esperaré al Señor, el cual escondió su rostro de 
la casa de Jacob,* y á él aguardaré* 

3. Hé aquí yo, y los hijos que me did el Señor * por 
Banales y prodigios en Israel, 

4. De parte del Señor de los ejércitos,* que mora 
en el monte de Sion. 

6. Y si os dijeren: Preguntad á los pythones, * y á 
los adivinos que susurran hablando; 

6. Besponded: jN o consultará el pueblo á su Diosf ^ 
¿apelará por los vivos á los muertos? 

7. A la ley y al testimonio. * Si no dijeren confor- 
me á esto, os porque no les ha amanecido. 

8. El tjiueblo que andaba en tinieblas vid gran luz;* 
los que moraban en tierra de sombra de muerte, lu2^ 
resplandeció sobre ellos. 

9'. Aumentando la gente, no aumentaste la alegría.*^ 
Álegraránse delante de ti como se alegran en la siega/ 
como 8e gozan cuando reparten despojos. 



16. i^orqúe tú (iuébraste su pesado yxxgo^ y la rara 
de su hombro, * y el cetro de su exactor, como en el 
día de Madian. 

11. -Porque toda batalla de quien pelea es con es- 
truendo, * y con revolcamiento de vestidura en san- 

12. Mas esto será para quema,* j pábulo del fuego. 

13. Porque un niño nos es nacido, hijo nos es da- 
do: * y el principado es asentado sobre su bombro. 

14. Y Uamaráse su nombre Admirable, Consejero,* 
Dios, Fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz. 

15. Lo dilatado de su imperio j la paz no tendrán 
término> * sentado sobre el trono de Dayid, j sobre su 
reino. 

16. Disponiéndolo y confirmándolo en juicio j en 
justicia * desde ahora para siempre. 

17. El celo del Señor de los ejércitos * hará esto. 

8. 
{Isai, LX. 1-10.) 

1. Levántate, resplandece; que ha vemdo tu lum- 
brera, * y la gloria del Señor ha nacido sobre tí. 

2. Porque hé aquí, tinieblas cubrirán la tierra, * j 
bbscuridad los pueblos; 

8. Mas sobre ti nacerá el Señor, * y sobre tí será 
vista su gloria. 

4. Y andarán las gentes á tu luz,* y los reyes il I 
resplandor de tu nacimiento. 

6. Alza tus ojos en derredor y mirat todos estos B^ 
han juntado, vimeron á tí* 
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6. Tas UJos Tendrán de léjoB,* y toa hijas sobre el 
Lado serán criadas. 

7. Entónces verás, y resplandecerás:* y se mararl* 
Liará j ensanchará tu corazón; 

8. Que se haya vuelto á tí la multitud de la mar, * 
:^ue la fortaleza de las gentes haya venido á tí. 

9. Multitud de camellos te cubrirá, * dromedarios 
de Madian y de Epha; 

10. Tendrán todos los de Sabá; traerán oro é in- 
cienso,* y publicarán alabanzas del Señor. 

11. Todo el ganado de Cedar será juntado para tí; * 
carneros de Nebayoth te serán servidos: 

12. Serán ofrecidos con agrado sobre mi altar, * y 
glorificaré la casa de mi gloria. 

13. ¿Quiénes son estos que vuelan como nubes, * y 
como palomas á sus ventanas? 

14. Porque á mi esperarán las islas, * y las naves de 
Tharsis desde el principio; 

15. Para traer tus hijos de lejos, su plata y su oro 
con ellos, * al nombre del Señor tu Dios, y al Santo de 
Israel que te ha glorificado. 

16. Y los hijos de los extranjeros edificarán tus mu. 
ros, * y sus reyes te servirán; 

17. Porque en mi ira te herí, * mas en mi buena 
voluntad tendré de tí misericordia. 

9. 

EN TIEMPO DE CUARESMA. 



{I8ai, LVlii. 1-9.) 

1. Clama á voz en cuello, r\o t^ detengas; * alza ti^ 
voz como trompeta, 
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8. T anunoia á mi pueblo su rebelión, ^yihoM 
de Jacob su pecado, 

8. Que me buscan cada día, * j quieren saber mú 
caminos; 

4. Como gente que hubiese obrado justicia, * y que 
no hubiese dejado el derecho de su Dios. 

6. Pregúntanme derechos de justicia, * y quieren 
acercarse á su Dios. 

6. ¿Por qué, dicen, ayunamos, y no hiciste caso? ♦ 
humillamos nuestras almas, y no te diste por entendido? 

7. Hé aquí que en el día de vuestro ayuno halláis lo 
que queréis, ** y todos demandáis vuestras haciendas. 

8. Hé aquí que para contiendas y debate ayunáis, * 
y para herir con el puño inicuamente. 

9. No ayunéis como hasta hoy, * para que vuestra 
voz sea oída en lo alto. 

10. (¡Es tal el ayuno que yo escogí? * que de día 
aflija el hombre su alma? 

11. Que encorve su cabeza como junco, * y haga 
cama de saco y ceniza? 

12. (¡Llamareis esto ayuno, * y dia agradable al Se> 
ñor? 

13. ¿No es antes el ayuno que yo escogí, » desato 
las ligaduras de impiedad? 

14. Deshacer los haces de opresión, y dejar ir li- 
bres á los quebrantados, ^n y que rompáis todo yugo? 

15. ¿No es que partas tu pan con el hambriento, « 
y á los pobres errantes metas en casa? 

16. Que cuando vieres al desnudo, lo cubras, « y no 
te escondas de tu carne? 

17. Entonces nacerá tu luz como el alba, * y tu sa» 
lud se dejará ver presto. 
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18 I! irá ta justicia delante de tí, * y la gloria del 
Señor Berá ta retaguardia. 

19. Entonces invocarás, y oírte há el Seño]^« clama- 
rás, y dirá él: Heme aqni 

10. 

(Nehem. 1. 6-11.) 

1. Suégote, oh Señor, Dios de los cielos, * f aerte, 
grande y terrible, 

2. Que guarda el pacto y la misericordia * á los que 
le aman y guardan sus mandamientos; , 

3. Esté ahora atento tu oido, y tus ojos abiertos, * 
para oír la oración de tu sieryo, 

4. Que yo hago ahora delante de tí día y noche, * 
por los hijos de Israel, tus siervos; 

6. Y confieso los pecados de los hijos de Israel que 
hemos contra ti cometido: * sí, yo y la casa de mi pa- 
dre hemos pecado. 

6. En extremo nos hemos corrompido contra tí, * y 
no hemos guardado los mandamientos y estatutos y 
juicios, que mandaste á Moisés tu siervo. 

7. Acuérdate ahora de la palabra que ordenaste á 
Moisés tu siervo, diciendo: * Vosotros prevaricareis, y 
yo 08 esparciré por los pueblos; 

8. Mas os volveréis á mí, * y guardareis mis man- 
damientos y los pondréis por obra; 

9. Si fuere vuestro lanzamiento hasta el cabo de 
los cielos, de allí os juntaré; * y traerlos hé al lugar 
que escogí para hacer habitar allí mi nombre. 

10. Ellos pues son tus siervos y tu pueblo, * los 
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cuales redimiste con tu gran fortaleza, y con ta mano 
fuerte. 

11. Buégote, oh Señor, esté ahora atento tu oido á 
la oración de tu siervo, ^ y á la oración de tuB sierTOs, 
quienes desean temer tu nombre. 

11. 

{Jer&fíí. XI. 18-20; xii. 1-3.) 

1. Tú, oh Sepor, me hiciste saber, y conocí: • enton- 
ces me hiciste ver sus obras. 

2. T yo como cordero 6 buey que llevan á desro- 
llar; * pues no entendía que maquinaban contra mí de- 
signios. 

3. Destruyamos, decían, el árbol con su fruto, y 
cortémoslo de la tierra de los vivientes, * y no haya 
más memoria de su nombre. 

4. Mas, oh Señor de los ejércitos, que juzgas justi- 
cia, * que sondas los ríñones y el corazón; 

6. Yea yo tu venganza en ellos; * porque á ti he 
descubierto mi causa. 

6. Justo eres tú, oh Señor, aunque yo contigo dis- 
pute; * hablaré empero juicios contigo. 

7. dPor qué es prosperado el camino de los impíos?* 
y tienen bien todos los que se portan deslealmente? 

8. Flantástelos y echaron raíces, progresaron é hi- 
cieron fruto: * cercano estás tú en sus bocas, mas lejos 
de sus ríñones. 

9. Tú empero. Señor, me conoces; * vísteme y pro- 
baste mi corazón para contigo. 

10. Arráncalos como á ovejas para el degolladero, ♦ 
y señálalos para el dia de la matanza. 
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12. 

(Jerem, xr. 16-21.) 

1. Tá lo sabes, oh Señor, acuérdate de mí, * y visi- 
ime y Téngame de mis enemigos. 

2. No me tomes en la prolongación de tu enojo; * 
abes que por amor de tí sufro afrenta. 

3. Halladas fueron tus palabras y yo las comí; * y 
a palabra me fué por gozo y por alegría de mi co- 
azon. 

4. Porque tu nombre se invocó sobre mí, * oh Se- 
ior Dios de los ejércitos. 

5. No me senté en compañía de burladores, ni me 
íDgrei á causa de tu profecía: * sentéme solo, porque 
ne llenaste de desabrimiento. 

6. ¿Por qué me fué perpetuo mi dolor, * y mi heri- 
la desahuciada no admitió cura? 

7. ¿Serás para mí como cosa Qusoria, * como aguas 
lue no son estables? 

8. Por tanto así dijo el Señor: Si te convirtieres; yo 
16 repondré, * y delante de mi estarás. 

9. Y si sacares lo precioso de lo vil, • serás como 
ni boca. 

10. Conviértanse ellos á tí, • y tú no te conviertas 
» ellos. 

11. T te daré para este pueblo por fuerte muro de 
bronce: * y pelearán contra tí, y no te vencerán. 

12. Porque yo estoy contigo para guardarte * y pa- 
ra defenderte, dice el Señor. 

13. Y librarte hé de la mano de los malos, * y te 
redimiré de la mano de los fuertes. 
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13. 

(Jerem. xx. 7-12.) 

1. Alucmásteme, oh Señor, y hallóme frustrado: 
más fuerte fuiste que yo, y vencisteme. 

2. Cada día he sido escarnecido: * cada cual se bi 
la de mi. 

8. Porque desde que hablo, doy Yoces, * grito ^ii 
lencia y destrucción. 

4. Porque la palabra de Jehováh me ha sido pi 
afrenta y escarnio cada dia; * y dije: No me aooi 
más de él, ni hablaré más en su nombre. 

6. Empero fué en mi corazón como un f ue^ 
diente metido en mis huesos: * trabajé por sufrirlo, 
no pude. 

6. Porque oi la murmuración de muchotf; * teme 
de todas partes. 

7. Denunciad, y denunciaremos, m Todos mis 
(^os miraban si claudicaría. 

8. Quizá se engañará, decian, y prevaleceremos col 
ira él, ^ y tomaremos de él nuestra venganza. 

9. Mas el Señor está conmigo como poderoso 
gante: * por tanto los que me persiguen tropezarán] 
no prevalecerán. • 

10. Serán avergonzados en gran manera, porque 
prosperarán: ^ tendrán perpetua confusión que jainí 
será olvidada. 

11. Oh Señor de los ejércitos, que sondas lo ji 
to, * que vés los riñones y el corazón: 

12. Vea yo tu venganza de ellos; * porque á tí 
descubierto mi causa. 
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14, 

(7«r«m. XXIII. 9-12.) 

1. Mi corazón está quebrantado en medio de mi; * 
todos mis huesos tiemblan. 

2. Estuve como ebrio, y como hombre i quien do- 
minó el yino, * delante del Señor, j delante de las pa- 
labras de su santidad. 

3. Porque la tierra está llena de adúlteros, * por- 
que á causa del juramento la tierra está desierta. 

4. Las cabanas del desierto se secaron: * la carrera 
de ellos fué mala, 7 bu fortaleza no derecha. 

5. Porque asi el profeta como el sacerdote son fin. 
gidos: * aun en mi casa hallé su maldad, dice el Señor. 

6. Por tanto, como resbaladeros en obscuridad les 
será su camino: * serán empujados, y caerán en él. 

7. Porque yo traeré mal sobro ellos, * año de visi- 
tación, dice el Señor. 

15. 

(Mich, VII. 6-10.) 

1. No creáis en amigo, ni confiéis en príncipe: * de 
la que duerme á tu lado guarda no abras tu boca. 

2. Porque el hijo deshonra al padre, la hija se le- 
vanta contra la madre, la nuera contra su suegra; * y 
los enemigos del hombre son los de su casa. 

3. Yo empero al Señor esperaré; esperaré al Dios 
de mi salud: * el Dios mió me oirá. 

4. Tú, enemiga mia, no te huelgues de mí: porque 
aunque caí, he de levantarme; * aunque more en tinie- 
blas, el Señor es mi lus;. 
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6. La ira del Señor soportaré, porqae pequé contra 
él, hasta que juzgue mi causa, y haga mi juicio: * él 
me sacará & luz; veré su justicia» 

6. T mi enemiga verá y la cubrirá vergüenza, • la 
que me decia, jDónde está el Señor tu Dios? 

16. 

PE PASCUA X PENTECOSTÉS. 



(Oseas, VI. 1.6.) 

1. Venid y volvámonos al Señor: * que él arrebató, 
y nos curará, hirió, y nos vendará. 

2. Darános vida después de dos dias; * al tercero 
día nos resucitará, y viviremos delante de él. 

3. T conoceremos, * proseguiremos en conocer al 
Señor. 

4. Como el alba está aparejada su salida, * y ven- 
drá á nosotros como la lluvia, como la lluvia tardía y 
temprana á la tierra. 

6. ¿Qué haré á ti, Efraim? * ¿qué haré á ti, olí 
Judá? 

6. La piedad vuestra es como la nube de la maña- 
na, * y como el rocío que de madrugada viene. 

7. Por esta causa corté con los profetas, con las 
palabras de mi boca los maté; * para que tus juicios 
fuesen como luz que sale. 

8. Porque misericordia quise, y no sacriñcio; * y 
ppnoQÍmiento de Dios más que holQcaustq. 
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17. 

(Sofon. III. 8-13.) 

1. Esperadme, dice el Señor, el dia que me levan- 
taré al despojo; * porque mi determinación es reunir 
las gentes, juntar los reinos. 

2. Para derramar sobre ellos mi enojo, todo el fu> 
ror de mi ira; * porque del fuego de mi celo será con- 
sumida toda la tierra. 

3. Por entonces volverá yo á los pueblos el labio 
limpio, * para que todos invoquen el nombre del Se- 
ñor, para que de un consentimiento le sirvan. 

4. De esa parte de los rios de Etiopia, mis supli* 
cantes, ^ la hija de mis esparcidos me traerá ofrenda. 

6. En aquel dia no serás avergonzada por ninguna 
de tus obras ^ con que te rebelaste contra mi. 

6. Porque entonces quitaré de en medio de ti los 
que se alegran en tu soberbia, ** y nunca más te en* 
Boberbecerás del monte de mi santidad. 

7. Y dejaré en medió de tí lín pueblo humilde y 
pobre, * los cuales esperarán en el nombre del Señor. 

8. El resto de Israel no hará iniquidad, ni dirá 
mentira, * ni en boca de ellos se hallará lengua en- 
gañosa. 

9. Porque ellos serán apacentados, y dormirán^ * y 
no habrá quien los espante. 

{isa, LXiíl. 1-6.) 

1. ¿Quién es este que viene de Edom, # de ¿osra 
con vestidos bermejos? 
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5. ¿£ate hermoso en su vestido, * que va oonU 
grandeza de su poder? 

3. Yo, el que hablo justicia, * grande para salvar. 

4. ¿Por qué es bermejo tu vestido, * j tus ropas co- 
mo del que ha pisado en lagar? 

6. Pisado he yo solo en lagar, * y de lo» pueblos na- 
die fué conmigo. 

6. Pisélos con mi ira, y hoUélos con mi furor; » j 
BU sangre salpicó mis vestidos, y manché todas mii 
ropas. 

7. Porque el dia de la venganza está en mi cora- 
zón, <i* y el año de mis redimidos es venido. 

8. T miré, y no habia quien ayudara; * y maravi- 
lléme que no hubiera quien me sustentase. 

9. Y salvóme mi brazo, * y sostúvome mi ira. 

10. Y con mi ira hollé los pueblos, y embriagtiélos 
de mi furor, * y derribé á tierra su fortaleza* 

19. 

(Ezeq. XXXTI. 24-28.) 

1. Yo 08 tomaré de las gentes, y os juntaré de te* 
das las tierras, « y os traeré á vuestro país. 

2. Y esparciré sobre vosotros agua limpia, y sereii 
limpiados de todas vuestras inmundicias^ * y de todos 
vuestros ídolos os limpiaré. 

8. Y os daré corazón nuevo, * y pondré espirito 
nuevo dentro de vosotros; 

4. Y quitaré de vuestra carne el corazoii de pie* 
dra, * y os daré corazón de carne. 

6. Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, • y ha- 



ré que andéis en mis preceptos, y guardéis mis deré* 
chos, y los pongáis por obra. 

6. Y habitareis en la tierra que di á vuestros pa- 
dres; * y vosotros me seréis por pueblo, y yo seré á vos- 
otros por Dios. 

20, ^ 

PAEA BNTEE TIEMPO. 



(I.*» Crón, XXIX. 10-16, 18.) 

1. Bendito seos tú, Señor Dios de Israel, nuestro 
padre, * de uno á otro siglo. 

2. Tuya es, oh Señor, la magnificencia y el poder, * 
yla gloria, la victoria y el honor. 

3. Porque todas las cosas que están en los cielos ''^ 
j en la tierra son tuyas. 

4. Tuyo, oh Señor, es el reino, * y la altura sobre 
todos los que son cabezas* 

5. Las riquezas y la gloria están delante de ti, * y 
tú señoreas á todos. 

6. Y en tu mano está la potencia y la fortaleza; * 
y en tu mano la grandeza y fuerza de todas las cosas. 

7. Ahora, pues. Dios nuestro, nosotros te confesa- 
mos, * y loamos tu glorioso nombre. 

8. Porque, ¿quién soy yo, y quién es mi pueblo, ♦ 
para que pudiésemos ofrecer de nuestra voluntad cosas 
BemejantesP 

9. Porque todo es tuyo, ^ y lo recibido de tu mano 
te damos. 

10. Porque nosotros extranjeros y adtenedizos so- 
luds delante de tí, * como todos nuestros padres. 
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11. T nuestros días cual sombra sobre la tierra, * 
7 no dan espera. 

12. Señor Dios de Abraham, de Isaac, y de Israel^ 
nuestros padres, * conserva perpetuamente esta to^ 
luntad del corazou de tu pueblo, y encamina su cora« 
zon á tí. 

• 21. 

(Isai, XLil. 1-4.) 

1. Hé aquí mi sieryo, yo le sostendré; * mi escogí 
do, en quiea mi alma toma contentamiento. 

2. He puesto sobre él mi Espíritu; * dará juicio i 
las gentes. 

8. No clamará, ni alzará, ^ ni hará oir su yoz enlas 
plazas. 

4. No quebrará la caña cascada, * ni apagará el p¿* 
bilo que humeare. 

5. Sacará el juicio á verdad: no se cansará, ni des* 
mayará, hasta que ponga en la tierra juicio; * j las ísIm 
esperarán su ley« 

(Isa. XXVI. 1-11.) 

i. Fuerte ciudad tenemos: * salud puso Dios por 
tnuros y antemuro. 

2. Abrid las puertas, y entrará la gente justa, * 
guardadora de verdades. 

8. Tú le guardarás en completa paz, cuyo penss* 
miento en tí persevera, * porque en tí se ha confiado. 

4. Confiad en el Señor perpetuamente:* porque en 
el Señor Jebováh está la fortaleza de los aigloB* 



* 
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6. Porque derribó los que moraban en lugar Bubli- 
me; * humilló la ciudad ensalzada. 

6. Humillóla hasta la tierra, * derribóla hasta el 
polyo. 

7. Hollarála pié, los pies del afligido, ** los pasos de 
los menesterosos. 

8. Camino derecho para el justo: * Tá, Becto, pe- 
sas el camino del justo. 

9. También en el camino de tus juicios. Señor, te 
hemos esperado: * respecto á tu nombre, y ¿ tu memo- 
ria, fue el deseo de mi alma. 

10 Con mi alma te he deseado en la noche; * y en 
tanto que me durare el espíritu en medio de mí, ma- 
drugaré á buscarte. 

11. Porque luego que hay juicios tuyos en la tier- 
ra, ^ los moradores del mundo aprenden justicia. 

12. Alcanzará piedad el impío, y no aprenderá 
justicia: * en tierra de rectitud hará iniquidad, y no 
mirará á la majestad del Señor. 

13. Oh Señor, bien que se levante tu mano, no ve- 
rán: * verán al fin, y se avergonzarán los que envidian 
á tu pueblo; y á tus enemigos fuego los consumirá. 

23. 

(Zacar. n. 10-13.) 

1. Canta y alégrate, hija de Sion; * porque hé aquí 
que vengo, y moraré en medio de tí, ha dicho el Señor. 

2. Y uniránse muchas gentes al Señor en aquel día, 
y me serán por pueblo, y moraré en medio de tí, * y 
entonces conocerás que el Señor de los ejércitos me ha 
enviado á tí. 

S7 
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3, Y el Señor poseerá á Judá su heredad en Utier* 
ra santa, * y escollera aun á Jerusalem. 

4. Calle toda carne delante del Señor; * porque él 
Be ba despertado de su santa morada. 

24, 

(Sofon. III. 14-20.) 

1. Canta, oh hija de Sion; dá voces de júbilo, olí Is- 
rael; * gózate y regocíjate de todo corazón, hija de Je- 
rusalem. 

2. El Señor lia apartado tus juicios, ^i^ ha echado fue- 
ra tus enemigos. 

3. El Señor es Eey de Israel en medio de tí, * nun- 
ca más verás mal. 

4. En aquel tiempo se dirá á Jerusalem: No temas: • 
Sion, no se debiliten tus manos. 

6. El Señor en medio de tí, que es poderoso, él sal» 
vara: * gozaráse sobre tí con alegría, callará de amor, 
se regocijará sobre tí con cantar. 

6. Eeuniré los fastidiados por causa del tiempo; - 
tuyos fueron, para quienes el oprobio de ella era una 
carga. 

7. Hé aquí, en aquel tiempo yo apremiaré á todos 
tus opresores; * y salvaré la que cojeaba, y recojeré la 
descarriada. 

8. T péndrelos por alabanza y por renombre * en 
todo país de confusión. 

9. En aquel tiempo yo os traeré, * en aquel tiempo 
os reuniré yo. 

10. Pues os daré por renombre y por alabanza en- 
tre todos los pueblos de la tierra, * cuando tomaré 
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Taestros eautiroB delante de vuestros ojos, dice el 
Beñor. 

25. 

(Iboí, lxi. 10— lxii. 7.) 

I. En gran manera me gozaré en el Señor; n» mi al- 
ma se alegrará en mi Dios. 

2* Porque me yistió de vestidos de salud; « rodeóme 
de manto de justicia. 

3. Como á novio me atavió, * y como á novia com- 
puesta de sus joyas. 

- 4. Porque como la tierra produce su renuevo, * j 
como el huerto hace brotar su simiente; 

5. Asi el Señor Jehováh hará brotar justicia y ala. 
bauza * delante de todas las gentes. 

6. Por amor de Sion no callaré, * y por amor de Je- 
rusalem no*he de parar; 

7. Hasta que salga como resplandor su justicia, * y 
8u salud se encienda como una antorcha. 

8. Entonces verán las gentes tu justicia, * y todos 
los reyes tu gloria. 

9. Y te será puesto un nombre nuevo, * que la boca 
del Señor nombrará. 

10. T serás corona de gloria en la mano del Señor, * 
y diadema de reino en la mano del Dios tuyo. 

II. Nunca más te llamarán Desamparada, «le ni tu 
tierra se dirá más Asolamiento; 

12. Sino que serás llamada Hephzi-báh, « y tu tierra 
Eeuláh: 

13. Porque el amor del Señor será en tí, * y tu tier- 
ra será casada. 



- 260 — 

14. Pues como el mancebo se casa con la viígen, « 
se casarán contigo tus hijos. 

15. Y como el gozo del esposo con la esposa, « así se 
gozará contigo el Dios tuyo. 

16. Sobre tus muros, oh Jerusalem, he puesto guar- 
das, * que todo el dia y toda la noche no callarán ja- 
más. 

17. Los que os acordáis del Señor, no ceséis ni le 
deis tregua, hasta que confirme, * y hasta que ponga i 
Jerusalem en alabanza en la tierra. 

26. 

{Isai, LXI. 6-9.) 

1. Vosotros seréis llamados sacerdotes del Señor, » 
ministros del Dios nuestro seréis dichos. 

2. Comeréis las riquezas de las gentes, * y con su 
gloria seréis sublimes. 

3. En lugar de vuestra doble confusión, y de vues- 
tra deshonra, * os alabarán en sus heredades. 

4. Por lo cual en sus tierras poseerán doblado, * y 
tendrán perpetuo gozo. 

6. Porque yo el Señor soy amador del derecho, * 
aborrecedor del latrocinio para holocausto. 

6. Por tanto afirmaré en verdad su obra, * y haré 
con ellos pacto perpetuo. 

7. Y la simiente de ellos será conocida entre las 
gentes, * y sus renuevos en medio de los pueblos. 

8. Todos los que los vieren, los conocerán, * que 
son simiente bendita del Señor. 
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27. 

(Jonás, II. 3-10.) 

« 

1. Clamé de mi tribulación al Señor, y él me oyó;* 
del Tientre del sepulcro clamé, y mi voz oiste. 

2. Ecliásieme en el profundo, en medio de los ma- 
res,* rodeóme la corriente. 

3. Todas tus ondas y tus olas * pasaron sobre mí. 

4. Y yo dije: Echado soy de delante de tus ojos; « 
mas aún veré tu santo templo. 

5. Las aguas me rodearon hasta el alma, rodeóme 
el abismo; * la ova se enredó á mi cabeza. 

6. Descendí á las raices de los montes; * la tierra 
echó sobre mí sus cerraduras para siempre. 

7. Mas tú sacaste mi vida de la sepultura, * oh Se- 
ñor Dios mió. 

8. Cuando mi alma desfallecía en mí, acordéme del 
Señor; * y mi oración entró hasta ti en tu santo templo. 

9. Los que guardan las vanidades ilusorias, * su 
misericordia abandonan. 

10. Yo empero con voz de alabanza te sacriñcaré; 
pagaré lo que prometí. * La salvación pertenece al 
Señor. 

28. 
(Jerem, xit. 17-21.) 

1. Córranse mis ojos en lágrimas * noche y día, y 
no cesen. 

2. Porque de gran quebrantamiento es quebrantada 
la virgen hija de mi pueblo, * de plaga muy recia. 
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3. Si salgo al campo, he aquí muertos á cuchiUc; * f 
si me entro en la ciudad, hé aquí enfermos de hambre. 

4. Porque también el profeta como el sacerdote * 
anduvieron rodeando en la tierra, y no conocieron. 

0. ¿Has desechado enteramente á Judáp ¿ha abor- 
recido tu alma á Sionp ^ porque nos hiciste herir sin 
que nos quede cura. 

6. Esperamos paz, y no hubo bien; * tiempo de cura, 
y hé aquí turbación. 

7. Beconocemos, oh Señor, nuestra impiedad, la 
iniquidad de nuestros padres: * porque contra ti hemos 
pecado. 

8. Por amor de tu nombre, no nos'deseches, ni tras- 
tomes el trono de tu gloria: * acuérdate, no inyalides 
tu pacto con nosotros. 

29. 

(Isai, xxxvtii. 10-20.) 

1. Yo dije en el cortamiento de mis dias: * Iré 
á las puertas del sepulcro: privado soy del resto de mis 
años. 

2. Dije: 1^0 veré al Señor, al Señor en la tierra de 
los que viven: * ya no veré más hombre con los mora- 
dores del mundo. 

3. Mi morada ha sido movida, y traspasada de 
mi, * como tienda de pastor. 

4. Como el tejedor corté mi vida: cortaráme con la 
enfermedad: * me consumirás entre el dia y la noche. 

6. Contaba yo hasta la mañana: como un león mo- 
lió todos mis huesos: « de la mañana á la noche me 
acabarás. 
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6. Como la grulla y como la golondrina me queja- 
ba: * gemía como la paloma. 

7. Alzaba en alto mis ojos: * Señor, yiolencia pa- 
dezco; confórtame. 

8. ¿Qué diré? El que me lo dijo, él mismo lo ha he- 
cho. * Andaré recapacitando en la pasada amargura de 
mi alma todos los años de mi yida. 

9. Oh Señor, sobre ellos yiyirán tus piedades, j á 
todos diré consistir en ellas la yida de mi espiritu; * 
pues tú me restablecerás, y me harás que viva. 

10. Hé aquí, amargura grande me sobrevino en la 
paz: * mas á tí plugo librar mi vida del hoyo de cor- 
rupción. 

11. Porque echaste tras tus espaldas « todos mis pe- 
cados. 

12. Porque el sepulcro no te celebrará, ni te alaba- 
rá la muerte, « ni los que descienden al hoyo esperarán 
tu verdad. 

13. El que vivé, el que vive, ese te confesará, como 
yo hoy: * el padre hará notoria tu verdad á los hijos. 

14. Jehováh para salvarme: por tanto cantaremos 
nuestros salmos en la casa del Señor, * todos los días 
de nuestra vida. 

30. 

(2.° Crón. VI. 14-21, 41,42.) 

1. Señor Dios de Israel, * no hay Dios semejante á 
ti en el cielo ni en la tierra^ 

2. Que guardas el pacto y la misericordia á tus 
siervos, « que caminan delante de tí de todo su eo* 
razón. 
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S. Que has guardado á tu siervo David mi padre lo 
que le dijiste: * tú lo dijiste de tu boca, mas con tu ma- 
no lo has cumplido, como parece este dia. 

4. Ahora, pues. Señor Dios de Israel, * cumple á tu 
siervo David mi padre lo que le has prometido, di- 
ciendo: 

5. !No faltará de ti varón delante de mí, « que se 
siente en el trono de Israel; 

6. A condición que tus hijos guarden su camino 
andando en mi ley, * como tú delante de mí has an- 
dado. 

7. Ahora, pues, oh Señor Dios de Israel, * verifi- 
qúese tu palabra que dijiste á tu siervo David. 

8. Mas ¿es esto verdad, "^ que Dios ha de habitar ocn 
el hombre en la tierra? 

9. Hé aquí, el cielo y los cielos de los cieLos no 
pueden contenerte; * ¿cuanto menos esta casa que he 
edificado? 

10. Mas tú mirarás á la oración de tu siervo, «ya 
BU ruego, oh Señor Dios mió; 

11. Para oir propicio el clamor y la oración * con 
que tu siervo ora delante de tí. 

12. Que tus ojos estén abiertos sobre esta casa de 
dia y de noche, * sobre el lugar del cual dijiste: Mi 
nombre estará allí. 

13. Que oigas la oración * con que tu siervo ora en 
este lugar. 

14. Asimismo que oigas el ruego de tu siervo, y de 
tu pueblo Israel, * cuando en este lugar hicieren ora- 
ción; 

16. Que tú oirás desde los cielos, desde el lugar de 
tu morada: * que oigas, y perdones. 



•¡ 16. Oh Señor Dios, lerántate ahora para habitar en 
tu reposo, * tú j el arca de tu fortaleza. 

17. Seau, oh Señor Dios, yestidos de salud tus sa- 
cerdotes, * j gocen de bien tus santos. 

18. Señor Dios, no hagas volver el rostro de tu un- 
gido: * acuérdate de las misericordias de David tu 
siervo. 

31. 

cántico' DE ZACABÍAS. 



(Lúe. I. 68-79.) 

1. Bendito el Señor Dios de Israel, * que ha visita- 
do y hecho tedencion á su pueblo. 

2. Y nos alzó cuerno de salvación * en la casa de 
David su siervo, 

3. Como habló por boca de sus santos profetas, * que 
fueron desde el principio: 

4. Salvación de nuestros enemigos, * y de mano de 
todos los que nos aborrecieron; 

5. Para hacer misericordia con nuestros padres, ^ y 
acordándose de su santo pacto; 

6. Del juramento que juró á Abraham nuestro pa- 
dre, * que nos habriade dar, 

7. Que sin temor, librados de nuestros enemi- 
gos, « le serviríamos 

8. En santidad y justicia delante de él, « todos los 
dias nuestros. 

9. Y tú, niño, profeta del Altísimo serás llama- 
do; « porque irás ante la faz del Señor, para aparejar 
BUS caminos, 
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io. Dando conocimiento de salud á su pueblo, «pa- 
ra remisión de sus pecados, 

11. Por las. entrañas de misericordia de nuestro 
Dios, * con que nos visito de lo alto el oriente, 

12. Para dar luz á los que habitan en tinieblas y en 
sombra de muerte; * para encaminar nuestros pies por 
caminos de paz. 

32. 

CÁNTICO DE MABÍA. 



(LttC. I. 46-55.) 

1. Engrandece mi alma al Señor,^ y mi espíritu se 
alegró en Dios mi Salvador. 

2. Porque ha mirado á la bajeza de su criada; ^ por- 
que hé aquí, desde ahora me dirán bienaventurada to- 
das las generaciones. 

8. Porque me ha hecho grandes cosas el Podero- 
so; * j santo es su nombre. 

4. Y su misericordia de generación á generación* á 
los que le temen. 

6. Hizo valentías con su brazo: ^ esparció los so- 
berbios del pensamiento de su corazón. 

6. Quitó los poderosos de los tronos, * y levantó á 
los humildes. 

7. A los hambrientos hinchió de bienes;* y á los ri- 
cos envió vacíos. 

8. Becibió á Israel su siervo, ^ acordándose de la 
misericordia; 

9. Como habló á nuestros padres, * á Abraham y i 
BU simiente para siempre. 



33. 

CÁNTICO DE SIMEÓN. 



[Lúe. n. 29-32.) 

1. Ahora, Señor, despides en paz átu sierro, * con- 
ionneátu palabra: 

2. Porque lian yisto mis ojos * tu Salyacion, 

3. La cual has aparejado * en presencia de todos 
OB pneblos; 

4. Lnz para ser revelada á los gentiles, « y la gloria 
le tu pueblo Israel. 



OFICIO 



PARA LA CONFIRMACIÓN. 



^ Toda persona antes de Uegarse por vez primera i 
participar de la Santa Cena del Señor , debe confir' 
mar Uta promesas de eu Bautismo en presencia ád 
Obispo^ á no ser que lo impidan razones graves, 

^ El Ministro de cada Congregación cuidará de it»- 
truir a los jóvenes de su Iglesia, en el Decálogo, 
Oración Dominical y Símbolo Apostólico, y en 
loa otras verdades fundamentales del Evangelio^ se- 
gun el Catecismo para este objeto adoptado en k 
Iglesia; á fin de que, entrados en la edad de discre- 
ción y con conocimiento de lo que hacen, puedan re- 
novar las promesas de su Bautismo ante el Obispo, 
y entrar en la categoría de los fieles comulgantes, 

^ El dia que el Obispo señale para la Confirmación, 
el Ministro, habiéndolo anunciado previamente m 
la Iglesia, presentará á los jóvenes por él instruidos 
y examinados. 
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JEl Obispo (ú otro Ministro señalado por él) empiece 
diciendo: 

!En el nombre de nuestro Señor Jesucristo sea luz 
y paz. 
ñ. Amen. 

f. Hermanos muy amados: Dios nuestro Padre ce- 
lestial, en su amor á los hombres, les ha dado precio- 
sas y grandísimas promesas, las cuales son todas Si y 
Amen en Cristo Jesús. Estas promesas son para los 
fíeles y para sus hijos; y por esta razón fuisteis vos- 
otros en vuestra infancia presentados al Señor, y reci- 
bisteis el Santo Bautismo, como un símbolo y sello de 
la regeneración espiritual y de todos los demás dones 
que fluyen de la Alianza de gracia. Habéis entrado ya 
eú los años de discreción, estáis instruidos en las ver- 
dades fundamentales del Cristianismo; y ya que po- 
déis hacer uso de vuestra razón, es vuestro deber y 
vuestro privilegio ratificar de parte vuestra el Pacto 
hecho entre Dios y vosotros, renovando y confirmando 
la profesión que en vuestro nombre hicieron en el Bau- 
tismo vuestros Padrinos. Así podréis entrar en el ple- 
no goce de los privilegios de los fieles, con grandísimo 
provecho para vuestras almas, mediante la gracia y di- 
rección del Espíritu Santo. 

Después de esta exhortación, cántese ó léase la siguien^ 
te Antífona: 

El Consolador, el cual yo os enviaré del Padre, 
El dará testimonio de mí. 

Y vosotros daréis testimonio, porque estáis conmi- 
go desde el principio. 
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Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al I^ptrita 
Santo. 

Por los siglos de los siglos. Amen. 

Después de la Antífona, puestos los eonfirmandoi de 
pié y en orden ddarde del Obi^o, éste les pregvM- 
tara: 

Vosotros aquí delante de Dios y en presencia de la 
Iglesia, ¿renováis ezpontáneamente la solemne profe- 
sión que fué hecha en nombre vuestro cuando recibis- 
teis el Bautismo; confirmándola en vuestras personas, 
y prometiendo con la gracia de Dios, creer y cumplir 
todo lo que vuestros Padrinos reconocieron que esta- 
bais obligados á hacer? 

Bet^onda cada uno: Asi lo deseo. 

Obispo: Haga uno de vosotros la ratificación, en alta 
voz. 

Uno de los confirnumdos: 

Nosotros renovamos y confirmamos la profesión de 
nuestro Bautismo. Nosotros renunciamos al diablo y 
todas sus obras, á la vana pompa y gloria del mnndo 
con todas sus concupiscencias, y á los deseos pecami- 
nosos de la carne. Nosotros prometemos vivir y morir 
en la f é de Jesucristo, y guardar los mandamientos de 
Dios todos los dias de nuestra vida, con el auxilio de 
la divina gracia. 

Obispo: (¡Es esta la promesa de todos vosotros, de- 
lante de Dios y de la Iglesia? 

Responda cada uno: Sí. 

Obispo: Conforme á vuestra promesa, y en la espe- 
ranza de que la cumpliréis religiosamente, osrecibi- 
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mofl en el número de los fieles adultos, j os damos la 
libertad de acercaros á la Mesa del Señor para partici- 
par del sacramento de su Santa Cena. Y á Tosotros, 
cristianos que estáis presentes, os tomamos por testigos 
de la promesa que estos jóvenes acaban de hacer; y os 
exhortamos á que desde ahora los miréis como á her- 
manos vuestros, participantes con vosotros de la mis- 
ma gracia; cumpláis con ellos los deberes de la caridad 
cristiana, y oréis por ellos al Señor. 

Después de esto, puede el Obispo Juieer una Plática, si 
lo cree oportuno, 

^ Luego diga el Obispo: 

Nuestro auxilio es en el nombre del Señor; 

^. Que ha hecho los cielos y la tierra. 

f. Bendito sea el nombre del Señor; 

^. Desde ahora, y para siempre. 

f. Oye, oh Señor, nuestra oración. 

^. Y llegue á tí nuestro clamor. 

t. Te bendecimos. Dios todopoderoso, porque te 
plugo llamamos al conocimiento de tí; y porque ha- 
biendo hecho á estos jóvenes la merced de que fueran 
introducidos en tu Iglesia por el Bautismo, les conce- 
des ahora la gracia de confirmar las promesas de su 
profesión, y de entrar en el rango de los que te siguen 
y obedecen por convencimiento y elección. Haz, oh 
Padre, que perseveren en tu amor y obediencia; y para 
esto fortalécelos con el Espíritu Santo, el Consolador, 
y aumenta continuamente en ellos tus varios dones de 
gracia: el espíritu de sabiduría y entendimiento; el es- 
píritu de consejo y fortaleza espiritual; el espíritu de 
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conocimiento y piedad verdadera; j llénalos del espiri- 
ta de tu temor santo, ahora j siempre. 

^, Amen. 

f. Por tu misericordia, oh Dios nuestro, que eres 
bendito 7 vives y gobiernas todas las cosas por los si- 
glos de los siglos. 

^. Amen. 

Después de esta Oración, arrodillándose todos por or- 
den delante del Obispo, éste ponga su mano sobre k 
cabeaa de cada uru) en particular, diciendo: 

Defiende, oh Señor, á este siervo tuyo con tu celes- 
tial gracia, á ñn de que permanezca tuyo para siem- 
pre; y hazle crecer cada dia más en tu Santo Espíritu, 
hasta que llegue á tu reino eterno. Amen. 

^ Termiimda la imposición de manos, el Obi^ dig<t: 

El Señor sea siempre con vosotros. 

^, T con tu espíritu. 

f. Oremos á la inmensa é inefable Trinidad del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y con toda su- 
plicacion le reguemos, que dirija nuestra vida en las 
buenas obras, y después del tránsito por este mundo, 
nos otorgue el reposo eterno con los justos*. 

% Concédenos esto, Dios eterno y omnipotente. 

Todos: 

Padre nuestro, que estás en los cielos: Santificado 
sea tu nombre. Venga tu reino. Hágase tu voluntad, 
como en el cielo, así también en la tierra. El pan nues- 
tro de cada dia, dánosle hoy. Y perdónanos nuestras 
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deudas, asi como nosotros perdonamos á nuestros detu 
dores. Y no nos dejes caer en la tentación. Mas libra- 
nos del mal. Amen. 

El Obispo: 

Libranos del mal y confírmanos en tu temor con 
toda obra baena, oh Trinidad, Dios nuestro, que eres 
bendito y yítos j gobiernas todas las cosas por los si« 
gloB de los siglos. 
^. Amen* 

)r. f adre miserieordiosol te suplicamos que guardes 
á estos tus siervos en tu nombre y que los preserves 
del mal. Santifícalos en tu verdad, tu palabra es la 
verdad. Líbralos del contagio del siglo. No permitas 
que las promesas que han hecho, se borren de su me^ 
moría, ni que ios buenos sentimientos que has planta- 
do en ellos, se pierdan en su comercio con el mundo. 
Haz que esta nueva generación sea mejor que sus pa- 
dres; que fructifique abundantemente en f é y en toda 
virtud; y que, después de haber servido en la tierra los 
designios de tu Providencia, obtenga de tu bondad la 
eterna salvación. 

^. Amen. 

f. Míranos benignamente á todos, ancianos y jtfve* 
nes, grandes y pequeños; y dígnate, oh 8eñor, dirigir^ 
santificar y gobernar nuestros corazones y nuestros 
cuerpos en los caminos de tu ley, y en las obras de tus 
mandamientos: para que por tu omnipotente proteo* 
cioU) aqtd y siempre, seamos preservados en cuerpo y 
alma; en el nombre y por los méritos de nuestro Se« 
uor y Salvador Jesucristo* 

% Amen. 

U 
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Él JHáoono 6 él PresbUero diga: 
Hermanos, inclinaos á la bendición. 
m Obispo: 
El Señor sea siempre coa vosotros. 
^, Y con tu espíritu. 

f. Bendíganos Dios omnipotente, uno 7. trino. 
^. Amen. 

f. El Padre 7 el Hijo 7 el Espíritu Santo. 
% Amen. 

% Y hállenos tales en el día del juicio, cuales nofl 
hace BU gracia por el lavacro de la regeneración. 
% Amen. 

f* Por la misericordia del mismo Dios nuestro, que 
es bendito 7 vive 7 gobierna todas las cosas por los si« 
glos de los siglos. 
^. Amen. 
Puede GcmUxrse tm Himno. 

Tlusgo él Ohitpo despida á la Congregación^ dieiendot 

Id en paz, 7 que la gracia de nuestro Señor Jesu- 
cristo sea siempre con todos yosotros.^Amen. 



^ Cada Ministro conservará una lista de loe jóvenes 
de su Iglesia qtbe han sido confirmados. 



OFICIO 



PABA LA 



INSTITUCIÓN DE DIÁCONOS. 



% La insHtucum de lo8 Diáconos tiene lugar durante 
el Oficio de la Santa Comunión, siguiendo lafór* 
muía que á continuación ee pone» 



% Él Obispo ocupará su silla cerca de la Mesa del Se» 
ñor. Un Presbítero acompañará á los Ordenandos 
(vestidos de toga blanca), y se arrodillará con ellos 
en la primera grada que conduce al Presbiterio, 
En esta disposición^ el Ministro qué dirija el Culto 
empezará el Oficio de Comunión, 

% Después del Introito (pagina 116), el Presbítero 
que acompaña á los Ordenandos ^ se llegará con 
ellos al Obispo que estará s&nJtado en su eillaf y se 
los preeentará^ dieiendot 
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Bévérbhdb bu íDristo padre: Os presenio estas per- 
sonas que aquí yeis, para que las admitáis al Diaco- 
nado. 

El Obispo: 

Advierte que las personas que nos presentas, sean 
Varones capaces por su doctrina 7 buenas costombres, 
de ejercer debidamente su ministerio^ para honra de 
Dios y edificación de su Iglesia. 

El PreaUteroi 

Por tales los tengo, después de haber hecho las in- 
vestigaciones que para estos casos se requieren. 

El Obispo, dvrigiéndose á la Congregación: 

Hermanos! Si alguno de vosotros es sabedor de al- 
gún impedimento ó notable crimen de cualquiera de 
estos varones, en virtud del cual no sea lícito admitir- 
los al Diaconado, preséntese en el Nombre de Dios, J 
publique el tal impedimento ó crimen. 

^ [F si algún notable erirnen 6 impedimento se objeta» 
re, el Obi^o sobreseerá en la ordenación de la per- 
sona acusada, hasta que se hubiere purgado dd 
crimen']^ 

^1 Luego el Obispo {habiindo recomendado aqudlot 
que han sido juagados dignos del Orden, alas ora* 
dones de la Gongregaision) diga, levantándose: 

Oye, oh Señor, nuestra oración* 
^. y llegue á ti nuestro clamor. 
f. Dios omnipotente, que por tu Providencia has 
«stablecido diversos drdenes de Ministros an ta Igle- 
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sia, y que inspirastd i tas Ap<$ttol68 gue eligleien al 
proto-mártir Esteban, y á otros, para el (irden de Diá« 
conoe! Mira con benignidad á estos tas sierros llama* 
dos al mismo <5rden; cólmalos en tal medida de la ver* 
dad de tu doctrina, y adórnalos de tal pureza de oos« 
tambres, que puedan con sus ejemplos y palabras ser« 
virte cumplidamente en este Ministerio, para gloria de 
tu santo Nombre, y para edificación de tu Iglesia. 

f$. Amen. 

f. Por tu misericordia, oh Dios nuestro, que eres 
bendito y vives y gobiernas todas las cosas por los si« 
glos de los siglos. 

$. Amen. 

T ÉÍgaee el Oficio de Comtmion^ página 116. 

Proieeia propia.— ^^«gtmií, xxxiii. 8 á 11. 

Así dice el Señor: Diciendo yo al impío: Impío, de 
cierto morirás; si tú no hablares, etc. 

Epístola propia.— 1.* Timoteo, ni. 8 á 13. 

Hermanos: Los diáconos deben ser honestos, no bi- 
lingües, no dados á, etc. 

O esta otra. — Hechos, vi. 2 á 7. 

Entonces los Doce convocaron la multitud de los 
discípulos, y dijeron: etc. 

^ Deepues de la Epístola, sentado el Obispo en su 
siüa, cada imo de los Ordenandos prestará ante él 
la siguiente declaración: 

Yo, N... N..., declaro que ni el Obispo de Boma, ni 
ningún otro Prelado extranjero, sean cuáles fueren 
BUS títulos y alegatos, tiene ni debe tener jurisdicción 
alguna, poder, superioridad ó autoridad eclesiástica 6 



espiritual le^^tima, dentro de esta nación. T sostengo 
que la Iglesia de España tiene y debe tener y gozar in* 
dependencia, jurisdicción y autoridad propias y legiti- 
mas, conforme á la enseñanza de las Santas Escritu- 
ras, á la práctica primitiva, y á los cánones de los anti« 
guos Concilios, 

^ J/uego el Obispo examinará, en presencia de la Con- 
gregacion, á cada uno de loe Ordenandos, del modo 
siguiente: 

¿Estás en la persuasión de hallarte interiormente 
movido por el Espíritu Santo, para tomar sobre ti este 
Oficio y Ministerio, empleándote en el servicio de 
Dios, con el fin de promover su gloria, y para la edifi- 
cación de su pueblo? 

Ordenando: En esta persuasión estoy. 

Obispo: Te juzgas verdaderamente llamado i este 
Oficio y Ministerio, según la voluntad de nuestro Se- 
ñor Jesucristo, y la recta constitución de esta Iglesia. 

Ordenando: Asi lo juzgo. 

Obispo: ¿Crees sin fingimiento todas las Escrituras 
Canónicas del Antiguo y Nuevo Testamento? 

Ordenando: Sí, las creo. 

Obispo: ¿Leerás diligentemente estas Escrituras al 
pueblo congregado en aquella Iglesia, en que se te en- 
cargare desempeñar tu ministerio? 

Ordenando: Tal es mi voluntad. 

Obispo: Pertenece al Oficio del Diácono, en la Igle- 
sia en que se le encargare servir, asistir al Presbítero 
en el Oficio Divino, y particularmente en la adminis- 
tración de la Santa Comunión, ayudarle á distribuirla; 
leer las Santas Escrituras en la Iglesia; instruir á la 



juventud en la Doctrina cristiana; bautizar los Párm- 
los en aiiBencia del Presbítero; j predicar, si para ello 
le faculta el Obispo. 

Es propio también de su Oficio, en caso de recibir 
esta incumbencia, informarse de los enfermos, pobres 
y desvalidos de la Congregación, y Hacer sabedor de su 
estado, nombres y dirección al Ministro, para que este 
con BUS exhortaciones les proporcione alivio, mediante 
las limosnas de sus feligreses, 6 de otros. 

¿Cumpliréis todo esto con alegría y de corazón? 

Ordenando: Lo cumpliré con la ayuda de Dios. 

Obispo: ¿Te aplicarás con todo esmero á modelar y 
conformar tu vida y la de tu familia con la doctrina de 
Cristo; para que asi tú como tu familia, en cuanto sea 
posible, deis á la grey del Señor los más saludables 
ejemplos? 

Ordenando: Así lo karé, con el auxilio de Dios. 

Obispo: ¿Obedecerás y respetarás á tu Ordinario, y 
á los otros Ministros déla Iglesia, á quienes estuviere 
confiado el encargo de dirigirte, prestándote á sus pia- 
dosos avisos de corazón y con alegría? 

Ordenando: Me esforzaré á ello, con la gracia de Dios. 

^ Luego el Obispo de pié^ poniendo sua manos sobre la 
cabeza de cada uno de los Ordencmdos, j^ue estarán 
arrodilladoa, diga: 

Eecibe la potestad de ejercer en la Iglesia de Dios 
el Oficio de Diácono, el cual se te encomienda: en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, 
Amen. 

Después entrega/rá á cada uno de ellos el Nueyo Tes* 
tamento^ diciendo: 
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Breoibe la facultad de leer el IBvangrelio en la IgW 
lia de Dios, y de predicarlo, si el Obispo te antoriu 
para ello. 

Jjuego a/yudado por un PreshUero, p<mdrá á cada 
uno de los reden ordenados la Banda 6 Estola 
llanca sobre el hombro izquierdo, recogiéndola al 
lado derecho. 

^ Hecho esio, uno délos nuevos Diáconos que desigM 
el Obispo, leerá el Evangelio, 

Evangelio propio.— Xtícos, xix. 35 á 38. 
En aquel tiempo decia Jesús: Estén ceñidos vues- 
tros lomos, y vuestras antorchas encendidas, etc. 

Y prosígase el Oficio de Comunión, pá'gina 117. 
El Sermón versará sobre el Ofi^do y deberes del Diá- 
cono, 

^ El Obispo se encarga/rá de dirigir él CuUo desde 
Inclinad vuestros oidos al Señor, página 124. 

Todos los reden ordenados permanecerán durante el 
Culto, y recibirán la 8anta Comunión. 

% Después de la Oradon de gradan, y antes del Him- 
no finálj diga el Obispo las Oraciones siguientet: 

Dios todpooderoso, dador de todos los bienes, que 
por tu infinita benignidad te has dignado escoger y ad- 
mitir á estos siervos tuyos al oficio de Diáconos en tu 
Iglesia! Te suplicamos les concedas el conducirse con 
modestia, humildad y perseverancia en el desempeño de 
su ministerio, y que estén prontos á observar los debe- 
irps de toda disciplina espiritual; á fin de que, teniendo 
pn todo el testimonio de una buena concieiicia, 7 con- 
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tititmado ñempre firmefl y fortaleoidoB en Oristo tn 
Kijo, se porten tan bien en este oficio inferior, qne se 
les halle dignos de ser admitidos i los superiores Mi- 
nisterios en tn Iglesia: por el mismo Jesucristo tu Hijo, 
nuestro Salvador, á qxden sea gloria 7 honra por si- 
gloa infinitos. 

^. Amen. 

f. Prevennos, oh Señor, en todas nuestras acciones 
con tu benigno favor, 7 promuéyenoscon tuajruda con- 
tínaa; para que en todas nuestras obras, comenzadas, 
continuadas, y acabadas en ti, glorifiquemos tu santo 
nombre, y finalmente alcancemos la vida eterna. 

^. Amen. 

f. Por tu misericordia, oh Dios nuestro, que eres 
bendito 7 vives 7 gobiernas todas las cosas por los si- 
glos de los siglos. 

^. Amen. 



OFICIO 



PABA LA 



ORDENACIÓN DE PRESBÍTEROS. 



^ La ordenación de los PresbÜeroa tiene lugar (ftt- 
rante el OJieio de la Santa Comunión, eignietdo 
la fórmula que á contva'uacion se. pone. 



^ El Obispo ocupará su süla cerca de la Mesa del Si- 
ñor, Un Presbítero acompañará á los Diáconos (tt" 
vestidos de eu traje propio) que han de recrhit el 
Presbiterado, y se arrodillará con ellos en la úUifM 
grada que conduce al Presbiterio, En esta disposi' 
don, el Ministro que dirija el Culto empezará el 
Oficio de Comwnion, « 

1[ Despvss del Introito (página 116J, el PreshÜero 
que acompaña á los Ordenandos, se llegará eo^ 
ellos al Obispo que estará sentado en eu sUla^ y '^ 
los presentará, diciendo: 

Reverendo en Cristo padre; Os presento estas perso- 
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las que aquí reifl, para que las admitáis al Orden del 
Presbiterado. 

El Obispo: 

Advierte que las personas que nos presentas, sean 
carones capaces por su doctrina y buenas costumbres, 
ie ejercer debidamente su ministerio, para honra de 
Dios 7 edificación de su Iglesia. 

El Preabitero: 

Por tales los tengo, después de haber hecho las in* 
yestigaciones que para estos casos se requieren. 

El Obispo dirigiéndose á la Congregación: 

Amados oyentes: Estos son los varones que, con el 
divino beneplácito, nos proponemos admitir hoy el sa- 
grado Oficio del Presbiterado; porque, después del debido 
examen, nada hemos hallado en contrarío de este pro- 
pósito; antes bien, los tenemos por legalmente llama- 
dos al desempeño de sus funciones y ministerio, y por 
capaces para el mismo. Empero, si todavía fuere sabe- 
dor alguno de vosotros de algún impedimento ó nota- 
ble crímen de cualquiera de ellos, en virtud del cual no 
Bea lícito admitirle á' este Orden sagrado, preséntese 
en el I^ombre de Dios, y publique el tal impedimento 
ó crímen. 

^ [Y hí algv/n notable crimen 6 impedimento se objeta- 
re, el Obispo sobreseerá en la ordenación de la per- 
sona acusada, tuLsta que se hubiere pwrgado del 
crimen.'] 

X Luego el Obispo (habiendo recomendado aquellos 
que han sido juzgados dignos del Orden, á fa^ 
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oracioMi dé Ja Congregaeim) ^ diga^ bfKmtów 
doseí 
Oye, oh Señor, nuestra oración. 

S). T llegue á tí nuestro clamor. 

f. Dios omnipotente, dador de todos los bienes, que 
por tu Santo Espíritu has establecido diversos órdenes 
de Ministros en tu Iglesia! Mira con benignidad á es- 
tos tus siervos llamados al orden del Presbiterado; cál- 
malos en tal medida de la verdad de tu. doctrina, y 
adórnalos de tal pureza de costumbres, que puedan con 
sus ejemplos y palabras, servirte cumpUdunente en 
este Ministerio, para gloria de tu santo Nombre, y pan 
edificación de la Iglesia. 

^. Amen. 

f. Por tu misericordia, oh Dios nuestro, que eres 
bendito y vives y gobiernas todas las cosas por los si- 
glos de los siglos. 

^. Amen. 

Y sígase él Oficio de Comunión^ página 116. 

Profeeía propia.— ^se^uiél, xtxiii. 8 á 11. 
Así dice el Señor: Diciendo yo al impío: Impío, de 
cierto morirás; si tú no hablares, etc. 
Epístola propia.— ^mo«, iv. 7 á 18. 

Hermanos: A cada uno de vosotros es dada la gra- 
cia conforme á la medida del don de, etc. 
Evangelio propio.— itfa^eo, ix. 86 á S8. 

En aquel tiempo: Viendo Jesús las gentes, tuTO 
compasión de ellas; porque estaban, etc. 

O este otro:— «7t«(m, x. 1 á 16. 

En aquel tiempo decia Jesús: De cierto, de cierto 
09 digo, que el que no entra por la puerta, etc. 



% Ikwpues de la JjñuÚA (página 117 J,»eniado el Ohii»> 
po eneu eUla^ cada «no de loe ordenandoe preetará 
ante él la eiguienie declaración: 

Yo, N... N..., declaro que ni el Obispo de Boma, ni 
ingun otro Prelado extranjero, sean cuáles fueren sus 
Ltuioa 7 alegatos, tiene ni debe tener jurisdicción algu- 
la, poder, superioridad ó autoridad eclesiástica ó espi- 
itual legitima, dentro de esta nación. T sostengo que 
ft Iglesia de £spaña tiene y debe tener y gozar inde- 
pendencia» jurisdicción j autoridad propias y legitimas, 
informe á la enseñanza de las Santas Escrituras» á la 
)ráctica primitiva, y á los cánones de los antiguos Con- 
;iüo8. Prometo, por lo tanto^ rechazar constantemente 
iquellas pretensiones, y defender toda 'nú yida estos 
lerechos. Asi Dios me ayude. Amen. 

^ Luego el Obispo lee dirigirá eetae palabraei 

Hermanos: Por la lectura y estudio de la Palabra 
le Dios conocéis la dignidad é importancia del Minis- 
terio á que sois llamados. Os exhortamos ahora en el 
Qombre de Jesús á que recordéis, que habéis de ser 
nada menos que mensajeros, centinelas y mayordomos 
del Señor, predicando, amonestando, instruyendo y 
apacentando su santa familia» 

Tened presente^ por lo tanto, cuan grande tesoro 
Be confia áyuestro cuidado. Los fieles son orejuelas del 
Buen Pastor Jesucristo, el cual las redimió con su 
muerte, derramando por ellas su sangre; la iglesia ó 
congregación á que debéis seryir, es su Esposa y Cuer- 
po suyot y si esa iglesia, ó alguno de sus miembros, pw^ 
deciere algún detrimento por vuestro descuido, bien 
podéis comprender que seria una falta enorme de vues- 



tra parte, cuya responsabilidad es grandísima delante 
de la Iglesia, y mucho más grande aún delante de Dios. 
Asi considerad atentamente cuál sea el ña de mestro 
Ministerio respecto á los hijos de Dios, y cuidad que no 
decaiga vuestro celo, ni se aminore vuestra diligencia^ 
ni se interrumpa vuestro trabajo; hasta que iodos cuan, 
tos fueren cometidos á vuestro cargo, lleguen á reu- 
nirse en aquella misma f é y conocimiento de Dios, y 
en aquella madura y perfecta edad en Cristo, que ex- 
cluyan de en medio de vosotros todo error en religión, 
y todo vicio en la conducta. 

Además, no debéis olvidar las circunstancias espe- 
ciales del estado religioso en nuestro país. Los lobos se 
han introducido vestidos con piel de ovejas,^ conside- 
rando suya la que sólo debe ser grey del Buen Pastor, 
arrebatan y destrozan sin conciencia y sin piedad. Sa- 
tanás se ha revestido de ángel de luz, y bsjo el nombre 
de cristianismo ha introducido una idolatría desenfre- 
nada* Yino hace tiempo la apostasía; muchos dieron 
oidos á espíritus de error y á doctrinas de demonios; j 
conciencias cauterizadas hablan mentira con hipocre- 
sía, haciendo pasar por verdad lo que es error, y como 
agradable á Dios lo que es enemistad contra Dios. Asi 
se ha endiosado el hombre, el hombre de pecado, j ha 
puesto su trono en el templo de Dios como Dios, lia- 
ciéndose parecer Dios. Urge, pues, que vuestra voz 
se levante como fuerte sonido de trompeta, hasta qoe 
se despierten á su estruendo los que duermen en el 
error y en el pecado, y caigan derruidos los altares to* 
dos de la idolatría. Poderosos en la Palabra no temaii 
porque al inicuo y su iniquidad matará el Señor con el 
espíritu de su boca y con el resplandor de su Tenida. 



La excelencia y las difícnltadea de vuestro Minis- 
terio 08 harán comprender cuan necesario es que pidáis 
á Dios con empeño os conceda su Santo Espíritu. Y 
como obra tan grande no podéis llevarla á bu deseado 
término, sino mediante vuestra palabra acompañada de 
una vida á ella conforme; notad con cuánta diligencia 
deberéis leer y estudiar las Santas Escrituras, y cuáles 
deberán ser vuestros conatos para que vuestras cos- 
tumbres y las de vuestras familias sean según el mode- 
lo de las mismas Escrituras; por lo cual procurareis 
apartaros de todas aquellas cosas del mundo que pu- 
dieran traer la contaminación á vuestras almas. 

Tenemos la dulce esperanza de que ya de antemano 
habéis recapacitado y ponderado estas cosas dentro de 
vosotros mismos; y de que estáis perfectamente deci* 
didos, mediante la gracia de Dios, á consagraros por 
entero á este Ministerio á que se ha servido llamaros; 
de modo que orando sin intermisión á Dios el Padre, 
por la intercesión de su H^o unigénito, obtengáis la 
ajruda celestial del Espíritu Santo, y lleguéis á ser 
buenos y fieles obreros de Jesucristo, y modelos pia* 
dosos de imitación para el pueblo. 

Ahora, para que esta Congregación cristiana aquí 
reunida pueda conocer también vuestras intenciones y 
voluntad respecto de estas cosas, y para que vuestra 
promesa misma pueda excitaros al cumpUmiento de 
Tuestros deberesi responderéis claramente y sinningiu 
na ambigüedad á las preguntas que, en nombre de 
Dios y de su Iglesia^ os vamos á hacer« 

Y pregunte, nomo dirigiéndoee á cada uno de loa Or» 
dena/ndo8i 

¿Te juzgas verdaderamente llamado, según la va- 
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lüntad de nuestro Señor Jesucristo, y la oonstitadon 
de esta Iglesia? ■ - ' 

Ordenamdoi Asi lo juzgo. 

Obispo: ¿Estás persuadido de que en las Santas Es- 
crituras se contiene suficientemente toda la doctrina 
que se requiere para la salvación eterna, por la fé en 
J esucristo; y estás resuelto á sacar de las mismas Es- 
crituras, con qué instruir al pueblo, 7 á no enseñar 
como necesaria para la salud eterna ninguna cosa qne 
no se pueda probar ó deducir legitimamente de la Pa- 
labra de Dios? 

Oráenandox Tal es mi persuasión, 7 tal mi resolu* 
cion mediante su gracia. 

Obispo: ¿Pondrás el mayor esmero 7 fidelidad en 
administrar siempre la doctrina, 7 los Sacramentos, J 
la disciplina de Cristo, según tiene mandado el Señor 
que es nuestra Cabeza, 7 se halla recibido en esta so 
Iglesia; 7 enseñarás ai pueblo cometido á tu cuidado 
pastoral, que guarde 7 obserye esto mismo con la ma- 
yor diligenciar' 

Ordenandoi Asi lo haré con el auxilio del Señor. 

Obispo: ¿Estarás pronto á rechazar fiel 7 diligent»* 
mente todas las doctrinas erróneas 7 peregrinas, con* 
trarias á la Palabra de Dios; 7 á aconsejar 7 exhortar 
en público 7 en privado, asi á enfermos como á sanos, 
bien sea dentro de los limites de tu Congregación, bien 
en cualquiera otra esfera en que la Iglesia te coló* 
cárep 

Ordffnandoi Lo estaré con la gracia de Dios; 

Obispo: ¿Serás asiduo en la oración 7 en la leeciofl 
de las Sagradas Escrituras, 7 en aquellos estudios que 
contribu7en al ma7or conocimiento de las mismas, áa 



^* 
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hacer caso délas especulaciones del mondo y de la 
carne? 

Ordenando: Me esforzaré á serlo con el auxilio del 
Señor. 

Obispo: ¿Te aplicarás con todo esmero á modelar 
y conformar tu vida y la de tu familia con la doctrina 
de Cristo, para que así tú como tu familia, en cuanto 
sea posible, deis á la grey del Señor los más saludables 
ejemplos? 

Ordenando: Asi lo haré con la gracia de Dios. 

Obispo: ¿Conservarás y promoverás con todas tus 
fuerzas la tranquilidad, la paz, y la caridad entre to- 
dos los cristianos, y especialmente entre aquellos que 
se confiaren á tu cuidado? 

Ordenando: Así lo haré con el auxilio del Señor. 

Obispo: ¿Obedecerás y respetarás á tu Ordinario, y 
á los otros Ministros de la Iglesia, á quienes estuviere 
confiado el encargo de regirte, prestándote á sus avi- 
sos de corazón y con alegría, y sometiéndote á sus pia- 
dosos juicios? 

Ordenando: Así lo haré, con la gracia de Dios. 

% Untónces el Obispo, levam/tándose, diga: 

Dios omnipotente, que os ha dado el querer hacer 
todo esto, os conceda también las fuerzas y el poder 
de ejecutarlo, y lleve á perfección esta obra que ha em- 
pezado en vosotros; mediante Jesucristo nuestro Se- 
ñor. Amen. 

LíAego amonestará á la Congregación que ore en seore» 
to á Dios, para que dé su gracia á los Ordena/ndos; 
y para dar lugar á esta súplica, se guardará silen' 
do por un corto tiempo, 

19 
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% Detpuei, arrodtUadoa loa Ordenando», ¡f i« pt^ Zoi 
demás, se leerá ó cantará, alternando d Ohitpo y 
la Congregación^ el siguiente 

HIMNO. 

Desciende, Espíritu Divino, 

Desciende á nuestro corazón; 

Y preparándolo tu gracia, 

En él instala tu mansión. 

Ven, nuestras mentes ilumina 
Con los fulgores de tu luz; 

Y penetremos los arcanos 

Del sacrificio de la cruz. 

Arraiga más en nuestras almas 
La f é en Jesús el Redentor; 

Y haz que sintamos cada uno 

Que es nuestro propio Salvador. 

Inspíranos sabiduría, 

Enséñanos toda verdad, 

Y guíanos por los senderos 

De la justicia j santidad. 

Manten activa en nuestros pedios 
La ardiente llama del amor; 

Amor que impulse á conducimos 
Cual siervos fieles del Señor. 

Con tu sagrada unción nos sella, 
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Protégenos con tu poder, 
Y de esta vida nos traslada 
A la que ansiamos poseer. 

Eterna gloria sea al Padre, 
Eterna gloria al Redentor, 

Eterna gloria al Paracleto: 

Eterna gloria, eterno honor. Amen. 

^ Luego el Obispo orará de esta mxinera: 

Dios todopoderoso, Padre celestial, que por tu bon- 
dad é inmensa caridad para con nosotros, nos has dado 
tu amado 7 predilecto Hijo Jesucristo, para que fuese 
nuestro Eedentor y el Autor de la vida eterna; quien, 
habiendo consumado nuestra redención con su muerte, 
y después de su ascensión á los cielos, envió por todo 
el mundo á sus Apóstoles, Profetas, Evangelistas, Doc- 
tores y Pastores, por cuyos trabajos y ministerio se 
reunió una inmensa grey en todos los paises del mun- 
do, para publicar alabanzas sempiternas á tu santo 
^Xombre! Por estos grandes beneficios de tu eterna 
bondad, y por haberte dignado llamar á estos tus sier- 
vos, aquí presentes, al mismo Oficio y Ministerio ins- 
tituido para perfección de los santos y edificación del 
cuerpo de Cristo, nosotros te damos las más cordiales 
gracias, te alabamos y te adoramos. Y suplicámoste hu- 
mildemente, por tu mismo bendito Hijo, te dignes con- 
ceder á cuantos ^qui ó en cualquiera otro lugar invo- 
caren tu santo Nombre, que nos mostremos siempre 
reconocidos por este y por los demás beneficios tuyos, 
y que vayamos diariamente creciendo más y más en el 
conocimiento y en la f é en Tí y en tu Hijo, por el Es- 
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pirita Santo; para que no sólo por medio de estos tus 
Ministros, sino también por medio de todos aquellos 
que á su cuidado estuvieren, sea eternamente glorifica- 
do tu excelso Nombre, y se extienda tusante reino. 

^. Amen. 

f. Por tu misericordia, oh Dios nuestro, que eres 
bendito y vives y gobiernas todas las cosas por los si- 
glos de los siglos. 

^. Amen. 

Acabada esta Oradon^ el Obispo y los Presbíteros pre- 
sentes impondrán sucesivamente las manos sobre la 
cabeza de cada uno de los Ordenandos de Presbítero, 
que estarán arrodillados-, y el Obispo diga: 

Dios omnipotente, el Padre celestial, te conceda el 
don del Espíritu Santo para el Oficio y Ministerio de 
Presbítero en la Iglesia de Dios, que ahora se te come- 
te por la imposición de nuestras manos. Sé un dispen- 
sador fiel de la Palabra de Dios y de sus santos Sacra- 
mentos. En el nombre del Padre, y del'Hijo y del Es- 
píritu Santo. Amen. 

Después el Obispo entregará á cada uno de eUos una 
Biblia, diciendo: 

Recibe la facultad de predicar la Palabra de Dios, 
y de administrar los santos Sacramentos en la Con- 
gregación en que fueres legítimamenj;e colocado. 

Imego, ayudado por un Presbítero, pondrá á cada uno 
de los recien Ordenados la Banda ó Estola blanca, 
sobre los hombros colgamdo por delante. 
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^ Detpttes de esto, tendrá lugar el Sermón, que t^er- 

sará aohre el Oficio y deberes del Presbítero, 
^ Después del Sermón, prosígase él Ofi>cio de ComU' 
nion, página 117, encargándose el Obispo de dirigir 
el Culto, 
Todos los reden Ordenados permanecerán durante el 

Oficio, y recibirán la Santa Comunión, 
^ Después de la Oración de gracias, y antes del Him- 
no ^naZ^ diga él Obispo las Oraciones siguientes'. 
Padre omnipotente y misericordioso! te suplicamos 
derrames tu celestial bendición sobre estos siervos tu- 
yos, para que sean vestidos de justicia, y para que tu 
Palabra proferida por sus labios tenga tan feliz éxito, 
que jamás hablen en vano. Concédenos también gracia 
para escuchar y recibir, como medios para nuestra san- 
tificación, todo cuanto enseñaren sacado de tu Beve- 
lacion escrita 6 con ella conforme; para que en todos 
nuestros dichos y acciones busquemos tu gloria, y el 
adelantamiento de tu reino; por Jesucristo nuestro 
Señor. 
^. Amen. 

f. Prevennos, oh Señor, en todas nuestras acciones 
con tu benigno favor, y promuévenos con tu ayuda 
continua; para que en todas nuestras obras, comenza- 
das, continuadas, y acabadas en ti, glorifiquemos tu 
santo nombre, y finalmente alcancemos la vida eterna. 
^. Amen. 

% Por tu misericordia? oh Dios nuestro, que eres 
bendito y vives y gobiernas todas las cosas por los si* 
glos de los siglos, 
^. Amen, 
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^ 8i enun mismo dia hubieren de ser unos ordenadot 
de Diáconos y otros de Presbíteros, despws dd 
Introito se presentarán al Obispo los Ordenandoi 
de Diácono primero, y luego los de Presbítero. En 
lo demás se seguirá el orden marcado en amboi 
Fórmulas, 

Para la Epístola se leerá Efesios, iv. 7 á 13; y para 
el Evangelio podrá leerse Mateo, ix. 36 á 38, ó 
bien Lúeas, xii. 35 á 38. 

Después de la Oración de gracias, y antes del Himno 
fMal, se leerán la primera de las dos Oraciones úl- 
timas del Oficio de Diáconos, y las dos tütimoi del 
Oficio de Presbíteros, 



OFICIO 



PABA LA 



CONSAGRACIÓN DE LOS OBISPOS. 



^ La consagración de un Obispo tiene lugar durante 
el Oficio de la Santa Comunión, siguiendo lafér^ 
jiiula que á continuación se pone. 



^ Presidirá y oficiará el Obispo Decano, 6 algún otro 
comisionado por él Consejo de Obispos, 

Empezará el Oficio de la Santa Comunión, y se leerá 
para la 

Profecía.— EseguteZ, xxxiii. 8 á 11. 

Asi dice el Señor: Diciendo yo al impío: Impío, de 
cierto morirás; si tú no hablares, etc. 

Un Obispo leerá la 

Epístola.— 1.* Timoteo, iii. 1 á 7. 

Palabra fiel: Si alguno apetece obispado, buena 
obra desea. Conviene, pues, que el obispo, etc. 
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O esta •írai'^Hechos, xx. 17 á 35. 

Pablo, enviando desde Mileto á Ef eso, bizo llamar 
á loB ancianos de la iglesia, etc. 

Otro Obispo leerá el 

EvaD^elio.— Juan, xxi. 15 á 17. 

En aquel tiempo, Jesús dijo á Simón f edro: Simón, 
hijo de Jonás, ¿me amas, etc. 

O este otroi— Mateo, xxviii. 18 á 20. 

En aquel tiempo, llegando Jesús á sus discipiLloB, 
les habló diciendo: Toda potestad me es dada, etc. 

^ Después de la Lauda, él Obispo oficiamte diga: 

La f é que creemos en nuestro corazón, confesémos- 
la con nuestra boca. 

Ytodosjimtos digan el Símbolo Constantinopolita- 
no, página 123. 

^ Después del Bimbolo^ el Obispo ofioianie diga: 

Oye, ob Señor, nuestra oración. 

^. Y Uegue á ti nuestro clamor. 

Jt, Dios omnipotente, que por tu H^o Jesadúto 
concediste varios excelentes dones a tus Apóstoles, y 
les diste por precepto que apacentasen tu rebaño! Con- 
cede, te suplicamos, á todos los Obispos, pastores de 
tu Iglesia, que prediquen con esmero tu Palabra, y 
que administren debidamente su piadosa disciplina; y 
otorga á los fíeles el que debidamente la guarden, para 
que todos reciban la corona de gloria eterna. 

^. Amen. 

f. Por tu misericordia, oh Dios nuestro, que erea 
bendito y vives y gobiernas todas las cosas por los si- 
glos de los siglos. 

$. Amen* 
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Después de esto tendrá lugar el Sermón, que versará 
sobre él cargo y deberes del Episcopado, 

^ Después del Sermón, el Obispo electo {revestido con 
el ti'aje de PresbiteroJ será presentado por dos Obis- 
pos al Obispo Decano, ó á quien haga sus veces, 
que estará sentado en su silla cerca de la Mesa del 
Señor, Y los Obispos que lo presentan, digan: 

E.eyerendisimo en Cristo padre: Os presentamos 
este piadoso j erudito varón, para que sea consagrado 
Obispo. 

Entonces el Obispo Decano dispondrá que se lea el do* 
cumento que acredite la elección del que va á ser 
consagrado, hecha por el Sinodo Dioceea/no con la 
aprobación del Sinodo General, y la sandon del 
Consto de Obispos, 

I/uego el Obispo electo prestará ante el Obispo Decano 
la siguiente declwracioni 

En el nombre de Dios. Amen. To, N..., electo Obis- 
po de la Diócesis de M..., solemnemente profeso y pro- 
meto la reverencia y obediencia debidas á los Cánones, 
al Sinodo G-eneral, y al Consejo de Obispos, de la Igle- 
sia de nuestro Señor Jesucristo en España. Declaro 
asimismo qué combatiré y rechazaré toda jurisdicción, 
superioridad, ó autoridad eclesiástica 6 espiritual, que 
el Obispo de Eoma ó cualquiera otro Prelado extran- 
jero pretenda ejercer dentro de esta nación; y def en- 
deré y mantendré siempre la independencia, jurisdic- 
ción y autoridad propias y legitimas de la Iglesia en 
España. Así Dios me ayude. Amen. 
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Después de esto , el Obispo oficiante exhortará á lot 
fieles á que oren, diciendo: 

normanos: Escrito está en el Evangelio según San 
Lucas, que Cristo nuestro Salvador pasó en oración 
toda la noche áütes que eligiese j enviase á sus doce 
Apóstoles. También está escrito en los Hechos de los 
Apóstoles, que los Discípulos que estaban en Antio- 
quia, ayunaron y oraron antes de imponer las manos 
sobre Pablo y Bernabé, y antes de enviarlos. Por lo 
tanto, siguiendo el ejemplo de Jesucristo y de sus 
Apóstoles, empléemenos en la oración antes de admitir 
á este varón que nos ha sido presentado, y enviarle 
para aquella obra á que confiamos haber sido llamado 
por el Espíritu Santo. 

Y se dirá la Plegaria General, página 44, teniendo 
presente que después de la petición Que te dignes 
iluminar á los Obispos, Presbíteros y Diáco- 
nos, etc., ha de añadirse esta otra: 

y. Que te dignes bendecir á este nuestro electo 
hermano, y derramar sobre él tu gracia celestial, para 
que pueda desempeñar debidamente este Oficio á que 
ha sido llamado, para edificación de tu Iglesia, y para 
honra, alabanza y gloria de tu jNi ombre. 

^. Suplicámoste nos oigas, oh Señor. 

Y en lugar de la Oración con que termina la Plegaria, 
página 47, dígase esta otra: 

Oh Dios omnipotente, dador de todos loa bienes, 
que por tu Santo Espíritu has establecido diversos ór- 
denes de Ministros en tu Iglesial Mira con benignidad 
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este tu siervo, llamado ahora á la Obra y Ministerio 
3 Obispo; 7 cólmale en tal medida de la verdad de tu 
Dctrina, ~j adórnale de tal pureza de costumbres, que 
yn sus palabras 7 acciones pueda servirte con £deli- 
a,d en este Oñcio, para gloria de tu santo Nombre, 7 
iifícacion 7 recta administración de tu Iglesia. 

^. Amen. 

y. Por tu misericordia, oh Dios nuestro, que eres 
endito 7 vives 7 gobiernas todas las cosas por los si- 
los de los siglos. 

^. Amen. 

^ Luego él Obispo Decomo, sentado en su sUla^ dirá 
al que ha de ser consagrado-. 

Hermano, puesto que nos está encargado por las 
dantas Escrituras que no procedamos de ligero en im- 
poner las manos 7 admitir persona alguna al gobierno 
m la Iglesia, que nuestro Salvador adquirió á no me- 
aos precio que derramando su propia sangre; antes de 
admitiros á esta Administración, os examinaremos so- 
bre ciertos puntos, para que la Congregación aquí pre- 
sente sepa 7 pueda testiñcar, de qué modo habéis re- 
suelto conduciros vos mismo en la Iglesia de Dios. 

¿Os juzgáis legítimamente llamado á este Ministe- 
rio, según la voluntad de nuestro Señor Jesucristo, 7 
la constitución de esta Iglesia? 

Respuesta: Asi lo juzgo. 

Ohis;po\ ¿Estáis persuadido deque en las Santas Es- 
crituras se contiene sulícientemente toda la doctrina 
que se requiere para la salvación eterna, por la f é en 
Jesucristo; 7 estáis resuelto á sacar de las mismas Es- 
crituras, todos lo» documentos con que instruir la gre7 
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•ncomendada á vuestro cuidado, y á no enseñar ni 
tener como necesaria para la salud eterna ningu 
•osa que no se pueda probar 6 deducir legitiiname 
de la Palabra de Dio»? 

Bespueaia: En esta persuasión estoy, y á esto ade- 
más estoy resuelto mediante su gracia. 

Obispo: ¿Os ocupareis con asiduidad en el estudio 
de las Santas Escrituras, y suplicareis á Dios en la 
oración que os conceda su verdadera inteligencia, á ün 
de que con su ayuda seáis apto para enseñar y exhor- 
tar con saludable doctrina, y para redargüir y conTen- 
cer á los que contradigan? 

Beapiiesta: Así estoy resuelto á hacerlo con el aoii-i 
lio del Señor. 

Obispo: (¡Estai% asimismo resuelto á rechazar y des* 
torrar con fidelidad y diligencia todas las doctrisu 
erróneas y peregrinas, contrarias á la Palabra de Dio?, 
y á aconsejar y exhortar á los demás sobre esto mismo, 
así en privado como en público?. 

Bespv£sta: Estoy á ello dispuesto con la gracia de 
Dios. 

Obispo: jEenunciareis á toda impiedad y á todos los 
deseos mundanos, viviendo en este siglo sobria, jasta v 
religiosamente; de modo que seáis en todo un dechado 
de buenas obras para los demás, á fin de que el adrer- 
sario quede confundido, no teniendo nada malo que 
decir de vos? 

Respuesta: Así lo haré con el auxilio del Señor. 

Obispo: ¿Conservaréis y promoveréis, en cuanto os 
fuere posible, la paz, tranquilidad y amor entre todoe; 
á los inquietos, empero, desobedientes y criminales den- 
tro de vuestra Didcesis, los corregiréis conforme i U 
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lutoridad que os concede la Palabra de Dios, y os con- 
Sa la constitución de esta Iglesia? 

Respuesta: Asi lo haré con la gracia de Dios. 

Obispo: (¡Os portareis fielmente en ordenar, enviar, 
5 imponer las manos a otros? 

Respuesta: Así me portaré con el auxilio del Señor. 

Obispo: ¿Os mostrareis en mansedumbre, y seréis 
misericordioso por amor de Cristo para con los pobres 
y necesitados, y para con los forasteros destituidos de 
auxilio? 

Respuesta: Tal me mostraré con la gracia de Dios. 

^ Entonces el Obispo, levantándose, diga: 

Dios omnipotente, nuestra Padre celestial, que os 
ha dado la buena y pronta voluntad de hacer todo esto, 
08 conceda también las fuerzas y el poder de cumplirlo; 
para que perfeccionando en vos la buena obra que ha 
empezado, podáis ser hallado perfecto é irreprensible 
en el último dia, por Jesucristo nuestro Señor. Amen. 

^ Después de esto, el Obispo electo se revestirá de su 
traje episcopal; y en seguida, puesto él de rodillas y 
los duernas en pié, se leerá ó cantará, alternando el 
Obispo oficiante y la Congregaron, el HiMKO, 
Desciende, Espíritu Divino, de la página 290. 

^ Concluido el Himno, el Obispo oficiante diga: 

Oye, oh Señor, nuestra oración. 
^. T llegue á tí nuestro clamor. 
V. Dios todopoderoso, que por tu inmensa bondad 
nos has dado á Jesucristo tu amado y predilecto Hijo 
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unigénito, para que fuese nuestro Eedentor y el Autor 
de la vida eterna; quien, habiendo consumado nuestra 
redención con su muerte, y después de su ascensión á 
los cielos, derramó abundantemente sus dones sobre 
los hombres, constituyendo á unos Apóstoles, á otros 
Profetas, á otros Evangelistas, á otros Pastores y Doc- 
tores, para la edificación y perfección de su Iglesia! 
Concede, te suplicamos, á este tu siervo tal gracia, que 
le tenga siempre dispuesto para anunciar aquel Evan- 
gelio tuyo, que es la alegre nueva de nuestra reconci- 
liación contigo; y que se valga de la autoridad que se 
le concede, no para ruina, sino para edificación; no para 
dañar, sino para socorrer: de modo que distribuyendo, 
cual siervo sabio y prudente, en sazón oportuna su 
porción á tu familia, sea al fin recibido en las moradas 
del gozo sempiterno. 

^, Amen. 

f. Por tu misericordia, oh Dios nuestro, que eres 
bendito y vives y gobiernas todas las cosas por los si- 
glos de los siglos. 

ñ. Amen. 

Acabada esta Oración, el Obispo oficiante y los otros 
Obispos presentes impondrán las manos sobre el 
Obispo electo, que estará de rodillas) y el Obispo 
oficiante diga: 

Dios omnipotente, el Padre celestial, te conceda el 
don del Espíritu Santo para el Oficio y Obra de Obis- 
po en la Iglesia de Dios, que ahora se te comete por la 
imposición de nuestras manos; en el nombre del Padre, 
y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amen. T no te olvi- 
des de despertar la gracia de Dios que haya en ti: pues 
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Dios no nos ha dado el espíritu de temor, sino el de 
fortaleza, y de amor, y de templanza. 

láuego el Obispo oficiante le entregará la Biblia di- 
ciendo: 

Ocupaos con atención en la lectura, exhortación y 
doctrina; meditad lo que en este libro se contiene; pro- 
curad con esmero que sean notorios vuestros progre- 
sos en el conocimiento de la Palabra; mirad por vos y 
por la doctrina, y sed asiduo en ambas cosas: pues ha- 
ciendo esto os salvaréis á vos mismo y á los que os es- 
cucharen. Sed pastor, no lobo, del rebaño de Cristo; 
apacentad sus ovejas, no las devoréis; sostened las dé- 
biles, curad las enfermas, fajad las estropeadas, redu- 
cid las descarriadas, buscad las perdidas. Sed de tal 
manera compasivo, que no seáis indulgente más de lo 
justo; administrad la disciplina, sin olvidaros de la mi- 
sericordia: para que á la aparición del Supremo Pastor 
recibáis la corona inmarcesible de gloria; por Jesucris- 
to nuestro Señor. Amen. 

^ Después de esto^ el Obispo oficiante continuará el 
Oficio de Comunión, página 118, leyendo las Sen- 
tencias mientras los Ecónomos recogen las Ofren- 
das délos fieles. 

Tenga presente que se Tía dicho ya el Símbolo, y que 
por tanto debe omitirse cuando ocurra en el orden 
del Culto. 

El Obispo recien consagrado permanecerá durante el 
Oficio, ayudando al Obispo oficiante, y participará 
de la Santa Comunión. 
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% Después de la Onieion de gradan^ y andes dd 
Himno ^naZ, díganse las Oraciones siguientes: 

Padre omnipotente y misericordioso! te suplicamos 
que derrames tu celestial bendición sobre este tu sier- 
vo; j que en tal medida le llenes de tu Santo Espíritu, 
que al predicar tu Palabra, no sólo sea constante y fer- 
voroso en corregir, suplicar y argüir con toda pacien- 
cia y doctrina, sino que sea también un ejemplo salu- 
dable para los fíeles, en la palabra, en los modales, en 
la caridad, en la fe, en la castidad, y en la pureza: para 
que terminada felizmente su carrera, reciba en el últi- 
mo dia la corona de justicia preparada por el Señor 
justo Juez, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo, un sólo Dios, siempre por todos los si- 
glos. 

^. Amen. 

^. Prevennos, oh Señor, en todas nuestras acciones 
con tu benigno favor, y promuévenos con tu ajTida 
continua; para que en todas nuestras obras, comenza- 
das, continuadas, y acabadas en tí, glorifiquemos tu 
santo nombre, y finalmente alcancemos la vida eterna. 

^. Amen. 

f. Por tu misericordia, oh Dios nuestro, que eres 
bendito y vives y gobiernas todas las cosas por los si- 
glos de los siglos. 

^, Amen> 



ORACIONES 



QT7E PrEDEN LEEB LOS FIELES EN SUS DEVOCIONES 
PBIVADAS T EN SUS CULTOS DE FAMILIA. 



T Al final de cada Oración puede usarse alguna de ci- 
tas conclusiones: 

!.• — Mediante nuestro Señor JeBucristo.— Amen. 

2."— En el nombre y por loa méritos de tu Hijo Je- 
Bucrísto, que contigo y el Espíritu (Santo vive y reina 
por todos los siglos.— Amen. 

3.^-**Por tu misericordia, oli Dios nuestro, que eres 
bendito y yiyes y gobiernas todas las cosas por los si- 
gloB de los siglos.— Amen. 



Oración Dominical* 



Padre nuestro, que estás en los cielos: Santificado 
Bea tu nombre. Venga tu reino. Hágase tu voluntad, 
como en el cielo, aai también en la tierra. EL pan nues- 
tro de cada dia, dánosle hoy. Y perdónanos nuestras 
deudas, asi como nosotros perdonamos á nuestros deu- 
dores. Y no nos dejes caer en la tentación. Mas libra* 
noB del mal. Porque tuyo es el reino, y el poder, y la 
gloria, por los siglos. Amen. 

so 



Oración 

PkBA LA 3CAKANA, AL LEYAIH^ABSS. 



Señor eterno y todopoderoso, naestro Padre celes- 
tial, que noa has permitido llegar al principio de este 
dia! G-uárdanos en él con tu gran poder, y haz que no 
caigamos hoy en ningon pecado, ni incurramos ennin* 
gun peligro; antes bien, que todas nuestras acciones 
sean dirigidas por tí, de modo que hagamos siempre lo 
que es justo 7 agradable á tus ojos. 

Bendición* 



Guárdenos hoy el Señor, precédanos en todo j en 
todas partes, y háganos observadores de sus manda* 
tos. — ^Amen. 

T los que nos hemos reunido ahora para adorarle 
y bendecirle, obtengamos el auxilio de la inefable Tri- 
nidad.— Amen. 

Para que salvados por su protección, logremos re* 
gocijarnos con el mismo Señor por los siglos de los si- 
glos,— Amen. 

Otra Bendición. 



Bendíganos el Señor, nuestro rector etemo.^Amen. 

Protéjanos, fortalézcanosi y defiéndanos de todo 
taal.— Amen. 
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? libertados de todos los males, constítujanos he* 
rederos en los cielos. — ^Amen. 

Otra Bendición. 



La gracia de nuestro Señor Jesucristo, j el amor de 
DioB, 7 la participación del Espíritu Santo, sea con to« 
dos nosotros, ahora y para siempre. — Amen. 

Oración 

PARA IMPLORAR EL PERDÓN DE LOS PECADOS. 



Dios todopoderoso 7 eterno, que no aborreces cosa 
alguna de las que has hecho, 7 perdonas los pecados de 
todos los que se arrepienten! Cría 7 forma en nosotros 
corazones contritos 7 nuevos, á fin de que, deplorando 
como debemos nuestros pecados, 7 reconociendo nues- 
tras miserias, alcancemos de ti, que eres Dios de toda 
misericordia, perdón 7 remisión perfecta, por la san^ 
gre de tu Hijo nuestro Señor Jesucristo. 

Oración 

PARA PEDIR k DIOS MORTIFIQUE NUESTRAS PASIONES^ 



Dios omnipotente^ que por boca de los pequeñuelos 
7 niños de pecho ordenaste poderío 7 perfeccionaste la 
alabanza! Mortifica nuestros apetitos 7 pasiones, des- 
tru7e en nosotros todo género de vicios, 7 fortalécenos 
con tu gracia; para que, cual niños en alegre sinceridad^ 
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por la inocencia de nuestras TÍdas y por la constan- 
cia de nuestra fe hasta la muerte, glorifiquemos tu santo 
Nombre. 

Oración 

PABÁ QUE EL SEÍI^OB PURIFIQUE NUESTROS PENSA- 
MIENTOS. 



Omnipotente Dios, para quien todos los corazones 
son manifiestos, conocidos todos los deseos, y ningún 
secreto encubierto I Purifica los pensamientos de 
nuestros corazones con la inspiración de tu Santo Es* 
píritu, para que podamos amar perfectamente j cele- 
brar con verdad la gloria de tu santo y bendito Nom- 
bre. 

Otra Oración 

PARA implorar el perdón de los PECADOSé 



Oh Dios omnipotente y benigno, que tienes compa- 
sión de todos los hombres, y nada aborreces de cuanto 
has criado; que no quieres la muerte del pecador, sino 
que se convierta de su pecado, y sea salvo! Perdónanos 
misericordiosamente nuestras culpas; recíbenos y con- 
duela á los que estamos gravados y cansados con la car- 
ga de nuestros pecados. Tu propiedad es siempre tener 
misericordia; sólo á ti pertenece el perdonar los peca* 
dos. Perdónanos, por tanto, buen Señor, perdona á ta 
pueblo que tú has redimido; no entres enjuicio con tus 
siervos, que son vil tierra y miserables pecadores; mas 
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aparta tu enojo de nosotros, los que reconocemos hu^ 
mildemente nuestra vileza, j con verdad nos arrepen^ 
timos de nuestras faltas; y apresurándote á ayudamos 
en este mundo, haz que vivamos contigo siempre en el 
venidero. 

Oración 

PARA QUE DIOS SE APIADE DE NUESTBAS FLAQUEZAS, 



Olí Padre celestial! Suplicámoste humildemente que 
mires con piedad nuestras flaquezas, y que por la glo- 
ria de tu Nombre apartes de nosotros todos los males 
que justamente hemos merecido. Concede que en todas 
nuestras calamidades pongamos nuestra esperanza y 
confianza en tu benignidad, y te sirvamos siempre en 
santidad y pureza de vida, para honra y gloria tuya. 

Oración 

PABA IMPLOBAB LA PROTECCIÓN DIVINA. 



Oh Señor omnipotente y Dios eterno! Suplicámoste 
que te dignes dirigir, santificar y gobernar nuestros co- 
razones y nuestros cuerpos en los caminos de tu ley y 
en las obras de tus mandamientos; á ñn de que por tu 
muy poderosa protección, aquí y siempre, seamos pre- 
servados en cuerpo y alma, para tu honra y gloria 
terna, 
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Oración 

rABA IMPLOBAB LA PBOTEOCIOK DIVINA EK LAS 

AFLIOCIONEB. 



Conviértenos, oh buen Señor, y asi seremos con- 
vertidos. Sé propicio á tu pueblo que vuelve á tí con 
lágrimas y oración. Porque tú eres Dios benigno, lleno 
de compasión, muy sufrido y de gran piedad. Tú per- 
donas cuando nosotros merecemos castigo, y en tu ira 
te acuerdas de la misericordia. Perdona á tu pueblo, 
buen Señor, perdónalo, y no sea entregada á confusión 
tu heredad. Óyenos, oh Señor, porque tu benevolencia 
es grande, y míranos según la multitud de tus pie- 
dades. 

Oración 

FABA DAB GBACIAS DESPUÉS DE SEB LIBBADOS DE 

LAS AFLICCIONES. 



Oh benditísimo y gloriosísimo Señor Dios, que eres 
de infinita bondad y misericordia! Nosotros pobres 
criaturas tuyas, á quienes tú criaste y has preservado, 
manteniendo en vida nuestr:«s almas, y rescatándonos 
de la aflicción y de las garras de la muerte; humilde- 
mente nos presentamos ante tu Divina Majestad, para 
ofrecerte sacrificio de alabanza y acción de gracias, 
porque nos oíste cuando te invocamos en nuestra tri- 
bulaciou, y no desechaste las súplicas que hicimos de- 
lante de tí en nuestra grande angustia; y cuando todo 
lo reputábamos perdido, tú nos miraste amorosamen- 
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td, y ordenaste nuestra libertad. Por tanto, estando 
segaros al presente, rendimos toda alabanza 7 gloria i 
tu santo Nombre. 

Oración 

FABA CUANDO ALGÚN UISMBBO DB LA FAMILIA 

estI ENFEBMO. 



Oh Señor todopoderoso, que das á tus criaturas sa- 
lud y fortaleza, y cuando lo consideras convenientes 
las visitas con aflicción y enfermedades! Dígnate escu- 
char las plegarias que ofrecemos en favor del que hoy 
se halla afligido por tu mano. Tiende sobre él tu vista 
desde el cielo, mírale, visítale y en tu benigna oportuni- 
dad alivíale. Bendice los medios que se ponen en prác- 
tica para su mejoría; y disponía á poner toda su espe- 
ranza y confianza en tí, no en el auxilio del hombre. 
Sé misericordioso con áZ, no según sus merecimientos, 
mas conforme á la necesidad de su caso, y según la 
multitud de tus misericordias en Cristo Jesús. Some- 
tiéndonos á tu sapientísima y bondadosa disposición, 
te rogamos que esta amarga copa se aparte de tu sier- 
vo; mas si esto no puede ser, dale tu gracia á fln de 
que le sea provechosa para bien de su alma, y encamí- 
nale en BU tránsito para la vida eterna. 

Oración 

PABA CUANDO ALGÚN ENFEBMO DE LA FAMILIA 
HA RECOBBADO LA SALUD. 



Te damos cordiales gracias, oh piadoso y benigno 
Señor, por haber escuchado las plegarias ofrecidas en 
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f aror de tu siervo^ que se hallaba postrado en la en{er- 
medad, y por haberla redimido del borde del sepulcro. 
Has librado su alma de muerte, sus ojos de lágrimas, j 
BUS pies de caída. Concédele, oh Señor, que le sirva 
para bien el que le bayas humillado; enséñalí, como 
también á nosotros, á conocer la inseguridad de esf-i 
vida, y danos tu gracia para que fijemos toda nuestra 
confianza en tus preciosas promesas de una existencia 
y yida mejor en la eternidad. 

Oración 

QTTE PUEDE INSFIBABSE 1 tTN MOBIBÜimO. 



Eterno y justo Dio?, jcuán altos son tus juieioal 
¡cuan inepcrutables tus pensamientos! Ya ni el mun- 
do, ni la carne, ni mis amigos pueden nada conmisfo. 
Tú sólo eres mi refugio, tá mi única esperanza. 

Señor, mi cuerpo no puede, pero con mi alma me 
levanto y voy á tí que eres mi Padre: Padre, perdóna- 
me los mucbos pecados de mí vida, perdóname las infi- 
delidades é ingratitudes con que he pagado k tu amor; 
perdóname mis pecados ocultos y los pecados ajenos. 

Te veo que con los brazos abiertos me esperas. Pa- 
dre, Padre, recíbeme en tus brazos. En tus manos en- 
comiendo mí espíritu. Si miras á mis maldades, ¿qttién 
es el que pueda delante de tí sostenerse? Mira, Señor, 
á tu Hijo bendito: por su sangre, por su muerte, 
perdóníime, oh Padre. 

¿En qué he pasado mi vida? ¿en qué he empleado 
tus dones? Señor, no veo en mí más que iniquidad; pe- 
ro tu misericordia es mayor que mis pecados. Tu Hijo 
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vino al mondo para «airar á los peeadores: yo soy pe- 
cador, sálvame, Dios mió. 

Salvaste á la Magdalena, sálvame también á mí. A 
Pedro perdonaste su pecado, perd(5namelo también á 
mi. Al arrepentido ladrón le prometiste el paraíso, 
acuérdate, Señor, también de mí. 

Yo creo con todo mi corazón; a3mda mi increduli- 
dad. En tí sólo espero; no sea yo confundido para 
siempre. A tí 8(51o quiero amar, porque sólo tú eres 
eterno, tú sdlo santo, tú s<5lo Altísimo. 

El mundo, y los amigos, y la vida, desaparecen de* 
lante de mí. Me levantaré, pues, ó iré á mi Padre. Pa- 
dre, be pecado contra tí, no merezco ser llamado bijo 
tnyo, perdóname mis pecados. 

Yo quiero morir abrazado á la cruz de mi Bedentor. 
Cristo santísimo, ábreme tus brazos, recíbeme en tu 
seno. Líbrame, Señor, de todos mis enemigos, y sálvame. 

Padre, Padre, no me desa^ipares. Es verdad que no 
lo merezco; pero á un corazón contrito y humillado no 
lo dejarás tú. Señor. 

A tí voy. Por la sangre bendita de Jesús, por su 
muerte, por su cruz, sálvame. Amen. 

Oración 

PABA CUANDO HA MtlERTO ALGUNO DE LA FAMILIA. 



Dios misericordioso. Padre de nuestro Señor Jesu- 
cristo, que es la resurrección y la vida; en quien cual- 
quiera que cree, vivirá aunque esté muerto; y cualquie- 
ra que vive y cree en él, no morirá eternamente; quien 
asimismo nos ba enseñado por su santo Apóstol Pablo, 
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que no nos oontristemos, como hombres sin esperama, 
por los que duermen en él! Nosotros te suplicamos 
humildemente, oh Padre, que nos resucites de la muer- 
te del pecado á la vida de la rectitud: para que cuando 
partamos de esta vida, descansemos en él, como lo es- 
peramos de nuestro ; y para que en la resurrec- 
ción general en el último día, seamos hallados agra- 
dables en tu presencia, y recibamos aquella bendidon 
que tu amado Hijo ha de pronunciar entonces sobre 
todos los que te aman y temen, diciendo: Venid, hijos 
benditos de mi Padre, recibid el reino preparado para 
vosotros desde el principio del mundo. 

Oración 

PARA PEDIR i DIOS UNA BUENA COSECHA. 



Dios omnipotente. Señor de cielos y tierra, en el 
cual vivimos y nos movemos y somos; que haces salir 
tu sol sobre los malos y sobre los buenos, y envías la 
lluvia sobre los justos y los pecadores! Nosotros tero- 
gamos que mires con benignidad á tu pueblo que te 
invoca, y te dignes concedernos una estación de fértil 
y abundante cosecha; para que, llenos continuamente 
de tu bondad nuestros corazones, podamos regocijar- 
nos y darte siempre alabanzas y acciones de gracias. 

Oración 

PARA DAR GRACIAS i DIOS POR LA COSECHA. 



Omnipotente Dios y Padre celestial! Glorificárnos- 
te porque nos has cumplido de nuevo tu benigna pro. 
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mesa, de que mientras permanezca la tierra, no faltará 
la estación de sembrar j de coger. Te bendecimos por 
los buenos frutos de la tierra que nos has dado para 
nuestro uso. Enséñanos, te rogamos, á recordar que 
no de sólo pan vive el hombre; y concédenos que nos 
alimentemos siempre de aquel que es el verdadero 
Pan del cielo, Jesucristo nuestro Señor. 

Oración 

PARA EL día de AÑO NUEVO. 



Dios todopoderoso que eres el Señor de la vida y de 
la muerte, y que señalas á cada hombre el número de 
sus dias, cuyo espacio debe aprovechar en cumplir la 
obra de su cristiana Tocación! Bendecimos y alabamos 
tu santo Nombre, y reconocemos tu benevolencia, por 
habernos conducido en seguridad al principio de otro 
año. Haznos sensibles á tu misericordia; y si te place 
alargar nuestra vida por este nuevo año, concédenos 
que seamos diligentes y cuidadosos en redimir nuestro 
tiempo y usar de él en tu servicio; para que á su con- 
clusión no se observe que hemos malgastado este pre- 
cioso talento. Danos tu gracia para considerar que ca- 
da año que trascurre, nos acerca más al dia del juicio; 
y otórganos que con decisión eficaz nos ocupemos en 
prepararnos para la muerte, á fin de que cuando el 
Señor venga nos encuentre velando, y nos introduzca 
en las benditas mansiones de su eterna glorifi. 
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Oraeton 

PARA CUANDO SE HA DE LEEB "6 OIB LA PAIíABSA 

DE DIOS. 



Bendito Dios, que hiciste que las Sautas Escritaras 
Be escribiesen para nuestra enseñanza! Concédenos, 
que de tal manera las leamos, las oigamos, las consi- 
deremos, las aprendamos, y las ordenemos en nuestro 
interior; que por medio de la paciencia, y del consue- 
lo de tu santa Palabra, abracemos y conservemos has- 
ta el fín la esperanza de la vida eterna, que tú nos has 
dado en Jesucristo nuestro Salvador. 

Oración 

PABA DESPUÉS DE OIB UNA PBEDICACION. 



Concede, te suplicamos, oh Dios omnipotente, que 
las palabras quo hemos oido hoy cou nuestros oidos 
exteriores, sean de tal manera esculpidas en nuestros 
corazones, que produzcan en nosotros el fruto de bien 
vivir, á honra y alabanza de tu Nombre. 

Oración 

PABA EL día EN QUE ALGUNA CEIATUBA DE LA 
FAMILIA HA SIDO BAUTIZADA. 



Dios omnipotente, por cuyo benigno favor un 
íniembro de esta familia ha sido hoy, mediante el bau- 
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infimo, admitido en la Iglesia de tu Hijo Jesucristo, Ua- 
xaado á un estado de salvación, 7 sellado para ser cons- 
-tituido hijo tuyo por adopción 7 gracia! Concede, te ro- 
bamos, que por el continuo auxilio de tu Espíritu San- 
to, pueda él seguir el resto de su vida conforme á este 
principio; caminando rectamente delante de ti en la f é 
yerdadera de Cristo cruciñcado, 7 en la sincera obser- 
Tancia de aquellas cosas que tú te has dignado mandar; 
para que, por los méritos de su Bedentor, sea salvo de 
la ira venidera, 7 entre en el número de tus escogidos 
que forman la Iglesia triunfante en los cielos. 

Oración 

PABA L08 días EN QUE BE HA BE BEOIBIB LA BAKTA 

COMUNIÓN. 



Dios todopoderoso, CU70 bendito Hijo Jesucristo^ 
para perdón de nuestros pecados, sufrió la muerte so- 
bre la cruz! Prepáranos, te rogamos, con tu gracia, 
para la debida celebración de aquel santo rito, que se 
dignó instituir para perpetua memoria de su muerte, 
como arras 7 prenda de su amor, 7 como señal 7 medio 
de su gracia, para nuestro grande 7 eterno censuelo* 
Enseñamos á discernir el cuerpo del Señor, para que 
podamos recordar 7 bendecir el amor inñnito que nos 
niostró, al morir asi por nosotros. Pótanos de una f é 
viva, de un amor perfecto, 7 de una caridad universal. 
Haznos capaces de recibir espiritualmente, por fé, 
el cuerpo 7 sangre de Cristo nuestro ¡Salvador; para 
que asi mueran en nosotros todos los afectos carnalesj 
y viran 7 crezcan todas las cosas pertenecientes al es* 



-- 318 — 

t)iritn; de modo que, siendo frecuentemente consolados 
y vigorizados por tu gracia, perseveremos en toda san- 
tidad hasta el fin de nuestros dias, 7 por último, reciba- 
mos la corona de gloria que tienes reservada para todos 
los que te aman. 

Oración 

POB LAS IGLESIAS T ST7S MINISTROS. 



Omnipotente y eterno Dios, que eres el sólo que 
obra maravillas! Envía sobre nuestros Obispos y demás 
Ministros, y sobre todas las Congregaciones encomen- 
dadas á su cuidado, el saludable espíritu de tu gracia; 
y para que te agraden en todo verdaderamente, haz 
que descienda sobre ellos el continuo rocío de tu santa 
bendición. 

Oración 

PABA EL día en QXTE HAT ORDENACIÓN DE líINlS- 

TROS. 

Dios omnipotente, dador de tpda buena dádiva, que 
por tu Providencia has señalado diversos órdenes en tu 
Iglesia! Suplicámoste concedas tu gracia á todos los 
que son llamados á cualquier oficio y ministerio en ella; 
y en particular á tus siervos que en este dia reciban la 
imposición de las manos; y que de tal modo los llenes de 
tu verdadera doctrina y los adornes Con pureza de vida, 
que te sirvan fielmente, para gloria de tu nombre y 
para bien de tu Iglesia* 



Oración 

POB LAS MISIONES CBISTIANAS, 



Dios todopoderoso, que por Jesucristo tu Hijo dis> 
te mandamiento á tus Apóstoles, para que fuesen por 
todo el mundo y predicasen el Evangelio á toda criatu- 
Ta! A los que tú has llamado á tu Iglesia, concédenos 
ima pronta voluntad para obedecer tu Palabra, j lió» 
nanos de un deseo cordial de hacer manifiesto tu ca- 
mino sobre toda la tierra, y tu salud entre todas las 
naciones. Mira con ojos de compasión á los gentiles 
que no te han conocido, y á las muchedumbres que es* 
tan desparramadas como ovejas que no tienen pastor. 
Oh Padre celestial, Señor de la mies, oye, te rogamos 
nuestras súplicas, y envía trabajadores á tu mies* Ha« 
bilitalos y prepáralos por tu (gracia para la obra de tu 
ministerio; dales el espíritu de poder, y de amor, y de 
sana inteligencia; fortalécelos para sufrir el trabajo y 
sobrellevar la fatiga; y concede que tu Espíritu Santo 
prospere su obra, y que por su vida y doctrina puedan 
manifestar tu gloria y adelantar la salvación de todos 
los hombres. 

' Oración 

QinS f TTEBE LEEBSE CITANDO vl 1 CELEBBAB8E, Ó 
MIENTBAS SE CELEBBA^ EL SÍKODO DE ITITESTBA 

IGLESIA, 



Ok Señor i)ios. Padre de las luces y Puente de to' 
da sabiduría, que has prometido por tu Hijo Jesucris- 
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to, estar con tu Iglesia UnÍTersal hasta el fin del mun. 
do! Bogárnoste humildemente que mires con tu benig- 
no favor á los Obispos, Presbíteros y Fieles, que van 
á congregarse [ó, que eátán ahora congregados] en tu 
santo nombre, para tratar de los asuntos concemiea- 
tes á tu Iglesia en España. Concede misericordiosa* 
mente que tu Espíritu Santo esté sobre ellos, los ilu- 
mine y los guie; y que todos sus acuerdos sean prospe- 
rados para el adelantamiento de tu honra y de tu gloria, 
y para el bienestar de tu Iglesia. Condúceles á ellos y 
á nosotros á toda verdad; para que asi pueda siempre 
esta Iglesia retener y vivir en la £é apost<^lica y verda- 
deramente católica, y servirte sin temor en pureza de 
cuito y novedad de vida, según tu santa voluntad. 

Oración 

QtJE PUEDE DECIRSE EN LAS ESOTTSLAS T 

COLEGIOS. 



Oh Señor Jesucristo, que eres la Sabiduría eterna 
del Padre! Nosotros te rogamos que nos asistas con tu 
gracia celestial, para que seamos bendecidos hoy en 
nuestros estudios; y sobre todo alcancemos el conoci* 
miento de Ti, á quien conocer es vida eterna; y que. 
conforme al ejemplo de tu santisitna infancia, crezca- 
mos en sabiduría, y en edad, y en gracia, para con Dios 
y los hombres. 

Orad pn 

PE SÚFLICA POK TODO EL GÉKEBO 'BMKkSOk 



Oh Dios, Criador y conservador del género huma- 
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! Nosotros te encomendamos humildemente loshom* 
b^^res de todas las clases y condiciones, rogándote que 
b^ dignes hacerles conocer tus caminos, y tu salud 
e-fcerna á todas las naciones. Mas en particular te pedi- 
cnos por la felicidad de la Iglesia Universal; y que de 
t;^ modo la dirija tu Santo Espíritu, que cuantos pro- 
fesan ser y se llaman cristianos, vayan por las sendas 
de la verdad, y guarden la fé en unidad de espíritu, en 
-vínculo de paz, y en rectitud de vida. Finalmente en- 
<3omendamos á tu bondad paternal á cuantos se hallan 
afligidos 6 angustiados de cualquier modo, ya sea en su 
alma, ya en su cuerpo, 6 en sus haberes; suplicándote 
4iue los consueles y alivies según les convenga, dándo- 
les paciencia en sus aflicciones y feliz éxito en sus 
trabigoS) para que te alaben y glorifiquen tu santo 
Nombre. 

Oración 

DB BAOIMIEKTO OEKEBAL de aSACIAS. 



Omnipotente Dios, Padre de todas las misericoi*^ 
diasl Nosotros tus indignos siervos te damos cordiales 
gracias por toda tu bondad, benignidad y favor para 
con nosotros, y con todos los hombres. Te bendecimos 
por nuestra creación, preservación, y todos los bienes 
de esta vida; mas sobre todo, por tu inestimable amor 
en la redención del mundo por nuestro Señor Jesu- 
cristo, por los medios de gracia, y por la esperanza de 
gloria. T te suplicamos nos des pleno conocimiento de 
todas tus misericordias, para que nuesti^os corazones 
vivan llenos de gratitud, y para que te alabemos, nd 

Si 
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sólo con nuestros labios, sino también con nuestras tí- 
das, entregándonos por completo á tu servicio, y cami- 
nando ante tus ojos en santidad j justicia todos nues- 
tros dias, mediante el auxilio de tu divina gracia. 

Oración 

PAEA SUPLICAB 1 DIOS OIGA NUESTRAS PETICIONES. 



Dios omnipotente, que has prometido oír las peti- 
ciones de los que piden en el I^ombre de tu Hijo! Te 
suplicamos inclines misericordiosamente tus oídos á 
los que te hemos dirigido nuestros ruegos; y concede 
que, lo que hemos pedido creyendo, según tu voluntad, 
sea efectivamente obtenido, para alivio de nuestras ne- 
cesidades, y engrandecimiento de tu gloria. 

Oración 

PABA XkTES de la COMIDAi 



% Los ojos de los hombres esperan en tí, oh Señoi^ 
y tú les das alimento en tiempo oportuno. 

^, Abres tu mano, é inches de bendición á todo tí* 
viente. 

f. Comerán los pobres, y serán saciados; y alabarán 
al Señor los que lo buscan. 

i^. El dá mantenimiento á toda carne, porque es 
eterna su misericordia. 

5^. Q-loria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

^, Por los siglos de los siglos. Amen. 
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j^, Sendice y santifica, ob Señor, esta comida y 
esta bebida que vamos á tomar, y baz que sea para 
nuestro bien. 

^. Amen. 

^. Por tu misericordia, ob Dios nuestro, que vives 
y gobiernas todas las cosas por los siglos de los siglos. 

^. Amen. 

f En el nombre de nuestro Señor Jesucristo, lo 
que él bendice y santifica, tomémoslo con paz. 

^. G-racias sean dadas á Dios. Amen. 

Acción de Gracias 

PABA DESPUÉS DE LA COMIDA. 



f. Voz de alegría y de salud en los tabernáculos de 
los justos. 

^. Yed cuan bueno y cuan delicioso es morar los 
hermanos en imo. 

f. Tú nos has refrigerado, oh Señor, con tu ali- 
mento. 
^. Y nos gozíkremos en las obras de tus manos. 
f, Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
% Por los siglos de los siglos. Amen. 
% G-racias te damos, y te bendecimos, oh Señor Je* 
Bucristo, que te has dignado alimentarnos con la comi* 
da y bebida material. Llénanos de todo don espiritual, 
y líbranos de todo lazo de pecado, para que sin man« 
cha podamos servirte siempre. 
^. Amen. 
% Por tu misericordia, oh Dios nuestro, que vivefl 
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y gobiernas todas las cosas por los siglos de los sigloB. 

Si. Amen. 

f. En el nombre de nuestro Señor Jesucristo, baga 
Dios abundar la paz y toda bendición entre sus siervos. 

i^. Amen. 

f. Sea siempre la alegría en esta casa y en nuestra 
familia. 

^. Amen. 

Oración 

PABA LA NOCHE, AL BETIBAB8E* 



Señor, míranos con benignidad, y vela sobre nos- 
otros ovejas de tu grey, no sea que venga el ladrón noc- 
turno y arrebate; pues tú eres, ob beñor, quien no 
duermes ni dormitas para salvar nuestras almas. Ilu- 
mina con la luz de tu verdad nuestros corazones, y 
resplandezca en ellos siempre tu misericordia. 

Señor Jesucristo, tú nos bas salvado mientras he- 
mos estado despiertos durante el dia^ protégenos mien- 
tras descansemos durante esta noche. Y si dormimos, 
tu Espíritu Santo vele sobre nosotros, y nos guarde 
en esta noche y en todo tiempo. 

Bendición* 



La gracia de nuestro Señor Jesucristo nos defienda 
del temor de todo enemigo. — Amen. 

La luz de la verdad disipe en nosotros todas las ti- 
nieblas del error,— Amen, 
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Para que salv&doB por sus diyinos resplandores, lo« 
gromos alcanzar la bendición eterna.-— Amen, 

Otra Bendición. 



AuzüienoB la mano del Dios omnipotente.— Amen, 

Confórtenos su santo brazo. — ^Amen. 

En nada prevalezca sobre nosotros el enemigo.-* 
Amen. 

Mas en todas las cosas incline á nosotros su oido el 
Señor nuestro Jesucristo. — ^Amen. 

Otra Bendición. 



La gracia de nuestro Señor Jesucristo, j el amor 
de Dios, y la participación del Espíritu Santo, sea con 
nosotros esta noche j para siempre.— Amen. 

Oraciones 

QUE PUEDEN LEER PRIVADAMENTE LOS PIELES EN 
LA IGLESIA, ANTES DE PRINCIPIAR EL CULTO. 



Por la mañana. 

Omnipotente y eterno Dios, que de gloria y magni- 
ñcencia rodeado, te cubres de luz como de manto res- 
plandeciente, y ninguno de los mortales te ha visto ni 
puede ver! nosotros veninos para llegarnos á tí, sa- 
biendo que eres poderoso remunerador de los que te 
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bttsoan; y deaeamoB aproximamos más y más, hasta 
qne nos unamos á tí en la gloria de tu reino eterno. 

2. Te bendecimos, oh Señor, porque de nuevo nos 
alumbra la luz de la mañana, 7 te suplicamos que la 
aurora celestial visite nuestras almas, y salga sobre 
nosotros el Sol de Justicia trayendo la salud bajo sus 
alas. 

8. Habilítanos tú mismo para estar aquí en espíri- 
tu esta mañana, absteniéndonos de todo mundano pen- 
samiento y ocupándonos sólo en tu santo servicio, pa- 
ra que nos acostumbremos á prescindir de las cosas de 
la tierra y estar preparados á dejarlas, hallándonos dis- 
puestos á la vida del mundo venidero. 

4. Tú, oh Dios, has de ser temido en la asamblea 
de los santos, y reverenciado por todos los que se acer- 
can á tí. Concédenos la gracia de adorarte con reve- 
rencia y temor santo, porque eres fuego consumidor. 
Indignos somos de esta honra, é incapaces de rendirte 
el culto que te debemos; pero venimos en el nombre 
del Señor Jesucristo que es digno, y confiados en la 
asistencia del Espíritu Santo que es poderoso para 
obrar en nosotros. 

5. Deseamos testificar nuestra comunión con la 
Iglesia Universal; adorando á Tin mismo y sólo Dios, 
el Padre, de quien son todas las cosas, y nosotros en él; 
en el nombre de un Señor, Cristo Jesús, por quien son 
todas las cosas, y nosotros por él; bajo la dirección de 
uno y el mismo Espíritu, que reparte á cada uno como 
quiere; y caminando conforme á una misma regla, es- 
perando la misma bienaventurada esperanza, y la ma- 
nifestación gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro. 

^. Tú nos dicps en tii Evangelio, que no? has dado 
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Tida eterna, y que esta vida está en tn Hijo. Nosotros 
recibimos este mensaje, como palabra flel y digna de 
toda aceptación. Danos el Espíritu de Cristo, y haz 
que asi seamos verdaderamente sujos. 

7. Oh Padre nuestro! en Jesús has hecho un nuevo 
pacto con nosotros. Te bendecimos, porque no esta- 
mos ya bajo la ley, sino bajo la gracia, y porque este 
pacto se halla establecido sobre mejores condiciones en 
la mano de un Medianero. Eecibenos, puea, benigna- 
mente, y acéptanos en el Amado, según el tenor de es- 
te pacto. Y pues tu declaraste acerca del Señor Jesús, 
que él es tu amado Hijo, en quien te has complacido 
bien; nosotros con humildad confesamos que también 
es nuestro amado Salvador, en quien tenemos todas 
nuestras complacencias. 

8. Auxilianos, Señor, en el servicio religioso que 
vamos á comenzar. Bendice tu propia institución con 
tu presencia, con la presencia especial que has prome- 
tido para cuando dos 6 más se reúnan en tu nombre. 
Yén y ayúdanos contra nuestras flaquezas, que tan fá- 
cilmente apartan nuestra atención de tu divino culto. 
Haz que tu Palabra descienda á nuestras almas con 
vida y poder, y sea como la semilla sembrada en fértil 
suelo, que arraigue, crezca y produzca frutos abun- 
dantes de saiitidad y justicia; y que nuestras oraciones 
y alabanzas sean espirituales sacrificios, aceptables á 
tus ojos por medio de Jesucristo. 

9. Mas no sólo imploramos tu presencia entre nos- 
otros; la suplicamos igualmente para todas las congre- 
gaciones cristianas en este dia. Llena de gracia á todos 
los que amaii al Señor Jesucristo con sinceridad, y á 
todos los que anuncian si; Palabra de salud con el ar? 
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diente ftf an de atraer los hombres á bus plantas. Y que 
en la regia carroza del Evangelio eterno vuele triun- 
fante el gran Bedentor, conquistando las almas de los 
hombres. Bevela, oh Señor, á muchos tu potente bra> 
KO; convierte á tí los pecadores, y edifica á los santos 
en la fé, santidad y consuelo para salvación. Comple- 
ta el número de tus escogidos, y apresura la venida de 
tu reino. 

10. Oye, oh Señor, estas súplicas que te dirigimos 
en el nombre y por la mediación de tu Hijo unigénito 
Jesucristo. Amen. 



Por la tarde. 



Oh Dios y Padre celestial! Dígnate en la ocasión 
preseute cumplir aquella consoladora promesa de tu 
Hijo eterno, que allí donde dos 6 más se congragaren 
en BU nombre, él estará en medio de ellos. En tu mise- 
ricordia vuelve tus ojos hacia nosotros, y encamina ha- 
cia tí nuestros pensamientos y deseos todos, para que 
el culto que vamos á tributarte, sea grato en tu pre- 
sencia, y aceptado por tí, resulte en nuestro provecho 
espiritual. 

2. Oh gran Dios! delante de tí queremos humillar- 
nos y adorar tu Majestad suprema. Celebraremos en 
lo profundo de nuestros corazones tu poder, tu sabi- 
duría y tu bondad, que con tanto explendor se mani- 
fiestan en las obras de la creación y en la redención do 
la humanidad por nuestro Señor Jesucristo. 

3. Permite que te bendigamos. Dios nuestro, por 
todos los bienes, temporales y espirituales, que diaria- 
mente nos prodiga tu mano generosa; pero en especial 
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por haber enviado al mundo á tu Hijo unigénito, á 
quien has entregado á la muerte por nuestras culpas, 
y le has resucitado para nuestra justificación. 

4. G-rande aparece tu gloria en toda la Iglesia, y 
grande en las alabanzas de tu Nombre que resuenan 
asi en las asambleas de los santos, como en los con- 
ciertos de los ángeles. Permite, oh Señor, que nuestras 
plegarias y acciones de gracias lleguen hasta el pié de 
tu trono. Cambia nuestros corazones de tal modo que 
seamos hallados dignos de tener parte en la resurrec- 
ción de los justos, y de entrar un dia en tu reino glo- 
rioso, donde Jesús ha entrado como Precursor nues- 
tro, y donde vive y reina, adorado y glorificado contigo 
y el Espíritu Santo por los siglos infinitos. 

5. Dios de amor! Instruyenos por medio de tus 
Santas Escrituras que hemos de leer y meditar esta 
tarde; ilumina nuestras mentes y purifica nuestros co- 
razones, para que podamos comprender y recibir salu- 
dablemente las cosas que nos sean reveladas en tu di- 
vina Palabra. 

6. Asiste á tus ministros, encargados de anunciar 
el mensaje de salud, para que lo proclamen con fideli- 
dad y amor, con claridad y con fé; y sea su predica- 
ción tan eficaz por tu Santo Espíritu, que se grabe en 
los corazones como simiente divina, y produzca frutos 
abundantes de salvación y gloria eterna. 

7. Y haz que no solo escuchemos tu Palabra, sino 
que la guardemos también, viviendo en conformidad á 
BUS divinas instrucciones, para que al fin podamos lle- 
gar á la gloriosa felicidad que nos está preparada por 
Jesús, en cuya unión, oh Padre, vives y reinas con el 
Espíritu Santo, por los siglos de los siglos. An^en, 



BASES GENERALES DE DISCIPLINA 



DE LA 



IGLESIA ESPAÑOLA. 



1/ La «Iglesia Española» es una rama de la Iglesia 
.Universal de Cristo; y siguiendo la enseñanza de las 
Sagradas Escrituras divinamente inspiradaa, querierdo 
ser fiel guardadora y propagadora de las mismas en esta 
nación, y rechazando toda doctrina y piáctica que á 
ellas sea contraria, sostiene la fe y el orden de la Igle- 
sia Cristiana primitiva. 

2.* La Iglesia Española continúa el Ministerio de 
la Palabra y de los Sacramentos, por el orden de loa 
Obispos, de los Presbíteros y de los Diáconos, regular- 
mente ordenados, con todos sus deberes y derechos res- 
pectivos. 

3.* En el régimen y gobierno de la Iglesia Españo- 
la interviene por mitad lo que en nuestro país se llama 
el elemento laico, en conformidad á lo que disponen 
las bases subsiguientes. 

4.» Cada Congregación 6 iglesia particular está re- 
gida por una Junta Parroquial, elegida por la misma 
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Congretgaeion, j compuesta de individuos de su leno, 
cuya fe y vida sean de buen testimonio cristiano. Esta 
Junta se renuera el primer Jueves de cada año. 

6.» S<51o tienen voz y voto en la elección de la Jun- 
ta, las personas que, por su fe y vida cristiana, han sido 
admitidas á participar de la santa Cena del Señor, y 
además contribuyen con sus donativos para el sosten 
de la iglesia. 

6.* Cada Junta parroquial elige su Ministro 6 Pas- 
tor, debiendo recaer la elección en persona de fe y vida 
cristiana, y autorizada para el Ministerio en nuestra 
Iglesia. 

7.* El Ministro de cada Congregación, además del 
desempeño de su ministerio pastoral, preside las sesio- 
nes de la Junta. 

8.' Cada Congregación puede tener un Reglamento 
interior, que esté en armonía con estas Bases generales. 

9.' Una agrupación de Congregaciones constituye 
una Diócesis, la cual está regida por un Sínodo com- 
puesto de dos representantes de cada Congregación, 
uno Ministro y el otro laico. 

10. Cada Sínodo diocesano elige un Obispo para 
su Diócesis. El Obispo, además del desempeño de su 
ministerio, preside las Besiones del Sínodo. Si no hu- 
biere Obispo, el Sínodo nombrará un Presidente in- 
terino. 

11. Cada Sínodo diocesano se reúne á lo menos una 
vez al año^ y al cerrar sus sesiones nombra una Comi- 
sión permanente, formada en partes iguales de Minis- 
tros y laicos, para que presidida por el Obispo cuide, 
durante la clausura, de los 'intereses generales de Icj. 
Piócesis. 
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13. Cada tres afios se retine nn Sínodo g^eneráU for- 
mado i lo más de seis representantes de cada Sinodo 
diocesano, á saber, el Obispo, dos Ministros y tres lai- 
cos. El Sínodo general nombra de su seno nn Presi- 
dente. 

13. Cualquier Sínodo diocesano puede pedir que se 
reúna el Sínodo general, siempre que lo juzgue indis- 
pensable. 

14. El Sinodo general^ al cerrar sus sesíoneB, nom* 
bra una Comisión permanente, formada en partes 
iguales de Ministros y laicos, para que durante la clau* 
sura cuide de los intereses generales de la Iglesia, en 
unión con el Consejo de Obispos. 

16. Los Obispos de nuestra Iglesia reunidos, for- 
man el Consejo de Obispos, cuyo cargo es examinar y 
sancionar todos los actos de interés general para la 
Iglesia. Lo preside el Obispo más antiguo. 

16. El Consejo de Obispos se reúne á petición de 
cualquiera de los Obispos que lo componen. 

17. Todo lo dispuesto y acordado por el Sínodo ge- 
neral, con el examen y sanción del Consejo de Obispos, 
tiene fuerza de ley para toda la Iglesia. 

18. El Consejo de Obispos con el Sínodo general 
vela por la pureza é integridad de la fé en la Liturgia 
y demás documentos generales de la Iglesia. 

19. Según estas Bases, cada Congregación está regi- 
da por su Junta presidida por el Ministro ó Pastor: 
cada Diócesis 6 agrupación de Congregaciones, por el 
Sínodo preeidido por el Obispo; y toda la Iglesia por 
el Sínodo general con la sanción del Consejo de 
Obispos. 

30. En lo espiritual, cada Ministro 6 Pastor tiene 
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virisdiccion en bu propia Congregación, y cada Obispo 
^n su propia Diócesis. 

21. En todo juicio ó decisión que parezca arbitraria, 
puede apelarse de la Junta al Sínodo diocesano, y de 
^ate al Sínodo general. 

22. La elección de Ministro ó Pastor, de que habla 
La Base 6.% es hecha por la Junta parroquial, oyendo 
previamente el parecer de la Congregación y tomando 
en cuenta los candidatos que esta presente. La elección 
86 participa al Obispo, y éste, con aprobación del Si- 
3iodo diocesano ó de su Comisión permanente, dispone 
que se dé posesión al elegido. 

23. Cuando algún individuo desea entrar en el Mi- 
nisterio de la Iglesia, la Junta de la Congregación á 
que pertenece, lo propone al Sínodo diocesano; y si 

éste reconoce su aptitud, lo recomienda al Obispo para 

BU aceptación y ordenación. 

24. Ningún candidato puede ser ordenado, sin que 
reúna las condiciones siguientes: 1.* Testimonio dado 
por la Junta de la Congregación á que pertenece, don- 
de consten su buena conducta, la integridad de su £é 
cristiana, y su actividad en la obra del Señor. 2.* Exa- 
men de su aptitud para el desempeño del Ministerio. 
3.* Una declaración por escrito y ürmada, del tenor si- 
guiente: «Creo que las Sagradas Escrituras del Anti- 
guo y lluevo Testamento son la Palabra de Dios, y la 
única regla infalible de la fe y de la moral; y me com- 
prometo, con el auxilio de la divina gracia, á sostener 
y enseñar sus doctrinas, conforme al orden y discipli- 
na recibidos en esta rama española de la Iglesia Uni- 
versal de nuestro Señor Jesucristo.» 

25. La elección de Obispo, de que habla la Base 10, 
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la hatíe el Sínodo diocesano, votando separadamente 
los Ministros 7 los laicos, y reuniendo mayoría abso- 
luta de votos en ambas votaciones; pero no es consa- 
grado, hasta que su elección sea aprobada en el Sínodo 
G-eneral, por mayoría también absoluta en las dos vo- 
taciones de Ministros y de laicos, y sancionada además 
por la mayoría absoluta de los Obispos en Consejo. 

26. El Presbítero que haya sido electo Obispo, se- 
gún dispone la Base anterior, tiene desde luego juris- 
dicción en BU Diócesis; pero hasta que reciba la consa- 
gración, no puede conñrmar, ordenar, ni consagrar á 
otros. 

27. Si alguna Iglesia extranjera solicitare de la Es- 
pañola la consagración de sus Obispos electos, deberá 
dirigirse al Consejo de Obispos, el cual está facultado 
para hacer esta concesión, si cree justa la aolicitud; 
pero deberá asegurarse de que la Iglesia peticionaria 
se compromete formalmente á guardar la fé cristiana 
en toda su pureza y á sostener el orden de la Iglesia 
primitiva, y cerciorarse de la legitimidad de la elección 
de Obispos consagrados, hecha conforme á bus res- 
pectivos cánones. 

28. Si algún Presbítero ó Diácono faltare en su 
conducta, en su f é cristiana, ó en su fidelidad á la 
Iglesia, después de obrar con él según enseña Jesu- 
cristo en Mat. xviii. 15 á 17, se dará parte al Sínodo 
diocesano ó á su Comisión permanente; y si hechas las 
debidas averiguaciones, resultare cierto el cargo de 
que se le acusa, se dará parte al Obispo, para que lo 
separe de toda ingerencia en el Ministerio y asuntos 
de la Iglesia, y dé el aviso conveniente á todos los in- 
teresados. Si el Sínodo diocesano ó el Obispo no obran 
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como deben, tendrá derecho el Sínodo General de in- 
terponer su autoridad para que se haga justicia. 

29. Si algún Obispo diere motivos para que se crea 
que no es verdadero cristiano, ó que no sostiene la f é 
cristiana en su integridad, ó que no es fiel á la Iglesia 
Española de que forma parte, después de obrar con él 
según enseña Jesucristo en Mat. xtiii. 15 á 17, se dará 
parte al Sínodo General ó á su Comisión permanente, 
y al Consejo de Obispos; y si después de las debidas 
averiguaciones, resultare probado el cargo de que se le 
acusa, el Consejo de Obispos le separará de toda inge- 
rencia en el Ministerio y en los asuntos de la Iglesia, y 
dará el oportuno aviso á todos los interesados. 

30. Las Juntas y los Sínodos dispondrán lo conve<* 
niente para reunir los fondos necesarios al sosten de 
la Iglesia; y tanto la recaudación como la administra- 
ción se sujetarán á los reglamentos que se acuerden 
en lo sucesivo. 

31. Las presentes Bases deben ser estrictamente 
observadas por toda la Iglesia; y no pueden alterarse 
sino en y por el Sínodo General con la sanción del 
Consejo de Obispos. 

32. El desenvolvimiento de estas Bases, y los acucia- 
dos de carácter general, tomados en los Sínodos Ge- 
nerales (de conformidad á la Base 17,) irán formando! 
los Cánones de la Iglesia Española. 
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